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REVISTA GENERAL. 
¿Habrán vuelto de su sorpresa Napoleón, sus minis-
tros, el Senado, la mayor ía del Cuerpo legislativo, la 
Francia imperialista? ¿Deberemos creer e l testimonio de 
nuestros ojos? 
Seguimos con interés las peripecias de la sesión ce-
lebrada el dia 19 por e l Cuerpo legislativo; leemos la 
palabra sincera del marqués de Talhonet, afirmando la 
enmienda de los treinta y seis, en otra sesión defendida 
con no escaso talento por M r . Buffet; apreciamos como 
grande esfuerzo de una poderosa inteligencia el elocuen-
te discurso del ministro de Estado; vemos á Mr . Ollivier, 
judio errante de la pol í t ica, pedir á los treinta y seis un 
puesto en sus filas; y llegamos, por fin, á la votación 
de la enmienda. Doscientos seis diputados la rechazan: 
SESENTA Y TRES dicen que el pueblo francés quiere tener 
participación mas directa en los negocios públicos. L a 
victoria legal fué del gobierno ¿pero qué significan mo-
ralmente sesenta y tres votos contrarios á las resisten-
cias reaccionarias del imperio? Díga lo su sorpresa y la sor-
presa de sus amigos. En vano fueron los recursos orato-
rios de Mr. Rouher; en vano el llamamiento á la unión de 
todos los miembros de la mayor ía . L a rama de esta, des-
prendida, arraigó fuertemente en el terreno liberal en que 
por medio de la enmienda se h a b í a colocado; n i un solo 
adepto del nuevo partido deser tó del puesto de honor. 
^ Es verdad que la votación de los sesenta y tres no 
indica un núcleo compacto de votantes y de oradores; 
que entre Julio Favre y Mr. Buffet media Ua abismo 
político; pero ya se sabe que entre los representantes del 
país hay sesenta y tres unán imes en declarar que el i m -
perio no concede á Francia la l ibertad que^quiere y ne-
cesita. Lo que al imperio ha de inquietarle tanto como 
la resuelta actitud de los disidentes de la mayor ía , es 
comparar el progreso de la oposición liberal en seis años , 
ue los cinco primeros ilustres campeones de la izquier-
aa, enviados en 1857 al Cuerpo legislativo por los cole-
t d d eiCt0raleS' Se pasa á las elecciones de 1862, en v i r -
ua de las cuales se constituye primero una oposición de 
VÍP • V?t0S' que con la envenda de la mayor ía se con-
denen después en sesenta y tres. H a y materia bastante 
Para senas reflexiones. 
Los primeros pasos del tercer partido son t ímidos, 
tir lLCeus.urem0s Por e110- ¿Podría exigirse de un m á r -
mipmK emP0 encadenado que con sus entumecidos 
se ^Dros-an(1 uniera tan r áp idamen te como quien hubie-
resp i siempre el aire do la libertad? No olvidare-
ría L ^ J ! 51tercer P i t i d o sale de las filas de una raavo-
siemníf ' (iuien l a Palabra Lbertad ha sido 
Porln l 8 0 8 ^ , a ' acostumbrada á dejarse conducir 
Siscuro P^r ^ohieruo. M r . Buffet, á quien desde su 
del nnpvÍT f e la e m i e n d a se designa como jefe 
des conrpianid0' no ha reclamado, en verdad, g r a n -
I»8: dererl 0 U f : Presencia de los ministros en las Cáraa-
W noHifK u l ^ P e l a c i o n reglamentado de manera 
ll te la acción del gobierno; mavor libertad de imprenta para apreciar los debates parlamentarios; 
derecho de reunión en el período electoral; h é a q u í las 
modest ís imas exigencias del tercer partido. 
• Queremos creer en honor suyo que á algo mas aspi-
ra, y que si pide hoy tan poco, es para conseguir mas 
fáci lmente . M r . Rouher ha tenido razón al decir que el 
tercer partido no ofrecía hasta ahora colores nuevos, sino 
mátices diferentes de los que presentan sus antiguos 
compañeros de la m a y o r í a . Mr . Rouher ha llegado á 
ofrecer un exámen sério de si conviene que exista bajo 
ciertas condiciones el derecho de interpelación, y que se 
modifique el derecho de enmienda. ¿Por qué estas pro 
mesas no han seducido á los disidentes? ¿Por qué no han 
vuelto al gremio de la mayor ía después que Mr . Rouher 
les ha llamado con tan tiernas instancias á la unión? ¿Có-
mo se esplica esto sino por medio de nuestra presunción 
favorable á una actitud mas resuelta, que esperamos 
adopte el tercer partido conforme vaya respirando en la 
atmósfera de independencia en que acaba de penetrar? 
Una de las reclamaciones del tercer partido, la que 
se refiere á la asistencia de los ministros á los debates 
parlamentarios, tiene para nosotros a l g ú n interés de ac-
tualidad, merced al voto particular sobre incompatibi l i -
dades presentado en el Congreso de los diputados por 
el neo-católico Sr. Nocedal. Uno de sus art ículos recuer-
da el sistema francés, dando al gobierno la facultad de 
nombrar comisarios, con todas las prerogativas de m i -
nistros, para defender sus actos. Puede ser, por consi-
guiente, oportuno é interesante que demos á conocer, 
aunque solo sea de un modo breve, las opiniones diver-
sas que existen sobre este punto, mas bien de forma que 
de fondo, para el afianzamiento y g a r a n t í a de la liber-
tad. 
E n la cuestión de asistencia de los ministros con car-
tera á las Cámaras , no solo se hallan profundamente d i -
vides los pareceres, sino que se realiza el fenómeno de 
que hombres que parten de campos políticos opuestos, 
que pretenden defender intereses distintos, ó que sí de-
fienden unos mismos intereses difieren absolutamente en 
los medios, convienen en un mismo pensamiento sobre 
la presencia de los representantes del poder ejecutivo en 
las Asambleas pol í t icas . 
¿Quién hab í a de pensar que la asistencia de los mi-
nistros seria á un mismo tiempo reclamada y rechazada 
en nombre de la libertad? ¿Quién hab í a de pensar que 
Napoleón I I I y Robespierre coincídirian en separar á los 
ministros de los debates parlamentarios? 
Los ministros deben i r á las Cámaras , dicen unos, 
f íorque hal lándose en contacto con los representantes de a nación conocerán mejor los deseos de esta y podrán 
realizar una política satisfactoria. Cuando se aislan, de-
jan de llegar hasta ellos las aspiraciones del pa í s , y en-
tonces sucede que marchando á ciegas, provocan los 
grandes conflictos. 
Si se trata de dar cuenta al país de los actos de la 
adminis t ración, nadie puede verificarlo mejor que los 
encargados de d i r ig i r l a . Conocen los asuntos, están pe-
netrados de ellos, y .como de la abundancia del corazón 
habla la boca, un ministro sin ser orador, producirá 
siempre mas efecto sobre una Asamblea polít ica con un 
discurso de profunda convicción, que un abogado de ofi-
cio de todos los actos del gobierno por elocuente que sea 
su palabra. 
No, dicen otros; no conviene que los ministros con 
cartera tengan asiento en las Asambleas legislativas, y 
se vean obligados á defender por sí mismos sus actos. 
Sin duda alguna la palabra poco ejercitada de un hom-
bre que tiene la autoridad de conocimientos especiales 
puede ejercer sobre un Parlamento influencia mas gran-
de y úti l que la palabra mas hábi l y elocuente. Pero no 
es menos cierto que tal administrador distinguido y ca-
paz, que tal hombre de méri to que ha estudiado una 
reforma út i l , que quiere introducir en la adminis t rac ión 
de su país ideas nuevas, retrocederá ante la expresión y 
la aplicación de sus convicciones, si sabe que l legará un 
día en que haya de dar cuenta de ellas á una imponente 
Asamblea. 
A u n suponiendo ministros tan hábi le t para gobernar 
como para discutir, su gran preocupación será la t r i b u -
na, y los cuidados de interpelaciones y enmiendas dia-
rias, de esos torneos en que se emplean armas que no 
por no ser de acero, dejan de causar heridas dolorosas, 
les robarán la a tención y el tiempo que necesitan para 
administrar. 
E l sistema parlamentario, se dice t ambién , ha proba-
do los imvnvenientes de la asistencia de los ministros á 
las Cámaras . Se ha visto en todos los países en que ese 
r é g i m e n existe ó ha existido, que dependiendo la suer-
te de los ministros de un discurso ó de una votac ión , han 
servido de blanco á los tiros de todas las ambiciones, 
convir t iéndose los debates en una lucha de carteras. E n 
el ardor y en la confusión de la pelea, se han olvidado 
los intereses del país , y no se ha atendido, mas que á 
derribar ministerios, ó á sostenerlos en el poder. 
Los mismos hombres que convienen en alejar á los 
ministros de las Cámaras , ceden á las consideraciones 
mas diversas. Napoleón I I I los excluye para consolidar 
el poder: Robespierre en in terés de la l ibertad. E n 
nombre de la l ibertad también los reclama la enmienda 
de los treinta y seis. 
L a Consti tución francesa de 1852, no quiere que los 
ministros con cartera, sean diputados. 
Cuando Barnave en la Asambla constituyente propu-
so que fueran los ministros á la Cámara, Robespierre le 
respondió : «Hállase consignado en la Consti tución el 
«principio de la separación de los poderes: la medida que 
»se propone tiende en cierto modo á confundirlos: da á 
»los ministros, no solo el derecho de asistir á las delibe-
»raciones del cuerpo legislativo, sino también el de h a -
»blar sobre todos los asuntos sujetos á discusión. Pues 
»bien; ¿cuál es el interés de los ministros? Inf lu i r en las 
«del iberaciones. No es cosa de poco momento introducir 
»en el Cuerpo legislativo un hombre que á la influencia 
»de sus medios y de su elocuencia, r eúna la del gran 
Dcarácter de que se halla revestido. Cuando los m i n í s -
»tros puedan d i r ig i r las deliberaciones, temed que se les 
»vea empeñados no solo en alterar la pureza del cuerpo le-
»gis la t ivo, sino t ambién en consumar en la Asambla el 
séx i to de las medidas que hayan adoptado fuera. L a me-
»dida que se propone tiende evidentemente á confundir 
»el poder ejecutivo con el legislat ivo.» 
Así vemos que en el espacio de ochenta años , Robes-
pierre rechaza en nombre de la libertad la presencia de 
los ministros en las Cámaras , y que por l a libertad tam-
bién la piden hoy diputados que se separan de la mayo-
r ía del Cuerpo legislativo por considerar al gobierno de-
masiado estacionario; que Robespierre teme por l a l i -
bertad, si toma parte en los debates parlamentarios, y 
que Napoleón cree comprometido el poder en el mismo 
caso. 
E n nuestro concepto se concede demasiada impor-
tancia á este problema político. La ga ran t í a de la l iber-
tad, así como la seguridad del poder ejecutivo, no estri-
ban en la presencia de los ministros en las Cámaras ó en 
su ausencia. ¿Acaso por no sentarse en ellas, dejarán de 
sufrir los efectos de una discusión, en que se pruebe la 
torpeza de sus actos ó su falta de moralidad? Por honra 
de la dignidad humana creemos que con el sistema fran-
cés ó con el español , n i n g ú n ministro quer r í a continuar 
al frente de los negocios, bajo el peso de una acusación 
fundada; n i n g ú n soberano quer r ía mantenerlo á su lado 
á despecho de la desaprobación de la Cámara . Pregunta-
remos por el contrario á los que temen por la libertad, 
¿acaso los ministros alejados del Parlamento no podr ían 
inf lu i r sobre una Cámara corrompida? ¿Acaso no po-
dr ían distr ibuir favores que quebrantaran la fidelidad 
de los poco fuertes? La experiencia ha demostrado bas-
tante que las garan t ías de libertad no existen tanto den-
tro de un Parlamento como fuera de é l . Dadnos una Cá-
mara, con ministros ó sin ministros, que escape por lar-
go tiempo á la intervención fiscalizadora de la opinión 
púb l i c a , y todo lo temeremos. Dadnos, por el contrario, 
la libertad absoluta de imprenta para apreciar y censu-
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rar los actos del diputado, el derecho de reuuiou para 
hacer sentir sobre la representación leg-al el peso de las 
aspiraciones del país , esa costumbre inglesa que heva á 
los diputados á dar cuenta á los electores de su conduc-
ta en el Parlamento, y no temeremos, n i traición venal, 
n i tibieza, n i imprudencia en los representantes del 
pa í s . 
Roma comienza á parecerse á una ciudad invadida 
por los bárbaros . Ocupada militarmente por un ejército 
extranjero próximo á retirarse, la curia llama en su au-
x i l i o á otros extranjeros. Triste espectáculo ofrece un 
gobierno senil que no puede sostenerse mas que por me-
dio de la fuerza, y que se apoya sobre soldados merce-
narios para imponerse á subditos descontentos; pero es 
todavía mas triste observar, á q u é hombres tiene que 
confiar su defensa un gobierno impopular. Seminaristas 
fanatizados por sus superiores; devotos esclavos de las 
inspiraciones de a l g ú n cura ignorante; jóvenes poseídos 
de vana curiosidad, hombres perseguidos por la justicia 
ó sospechosos, que lo mismo se al is tar ían bajo la bande-
ra de Garibaldi , que bajo la del Papa, tales son los per-
sonajes con quienes se tropieza en la Ciudad Eterna, ha-
blando todas las lenguas, a g r u p á n d o s e por nacionalida-
des, visitando las iglesias y los monumentos, unos ves-
tidos ya con su nuevo uniforme, otros cubiertos aun de 
harapos, porque el gobierno no tiene con q u é equipar-
los. Su n ú m e r o es considerable; debe exceder de los do-
ce mi l hombres fijados en el convenio de 15 de setiem-
bre. Y sin embargo, aun no han llegado mas que los re-
clutas de los países vecinos. N i Austr ia , n i Baviera, n i 
E s p a ñ a , n i Irlanda, han enviado sus contingentes. 
I ta l ia no se preocupa mucho por estos aprestos que 
carecen de solidez. E l tesoro pontificio, no está para 
sostener mucho tiempo un ejército numeroso, y l a de-
serción le a l ige ra rá el peso de esta car^a. Los romanos 
miran también sin recelo la reunión de esta soldadesca. 
L a historia les ha enseñado cuánto duran los gobiernos 
sostenidos por mercenarios: confian en el cumplimiento 
de sus destinos, y solo aguardan la retirada de los fran-
ceses para arreglar por sí mismos su suerte pol í t ica . No 
son de temer sangrientos conflictos, porque solo estallan 
cuando se tropieza con resistencia, y el gobierno pon t i -
ficio será abandonado por sus guerreros y por sus em-
pleados. 
Los plenipotenciarios reunidos en Pa r í s para resol-
ver sobre los asuntos de los Principados danubianos es-
t á n de acuerdo en que no se haga al teración alguna en 
las letras de los tratados, en cuanto á que sea un pr ínci -
pe romano quien ocupe el trono vacante. L a diplomacia 
sigue, por consiguiente, e m p e ñ a d a en sobreponer sus 
combinaciones á la soberanía de los pueblos. ¿Si los ro -
manos no encuentran en sí mismos un príncipe bastante 
respetable para e m p u ñ a r el cetro, po rqué no han de po-
der elegir jefe supremo entre las familias reinantes ó no 
reinantes llámese el favorecido pr ínc ipe Napoleón, ó 
p r ínc ipe Amadeo de Saboya, conde de Fiandes ó duque 
de LenchtembergV Ese sistema de expropiación forzosa 
en favor del equilibrio europeo, no produce mas que 
desequilibrio y complicaciones. ¿Cuántas inquietudes no 
ha causado la organización impuesta por la diplomacia 
á los Principados danubianos en 1859? L a voluntad de 
la Moldavia y la Valaquia era constituir un solo Estado: 
la diplomacia se empeñó en que hab ían de ser dos dife-
rentes. Llega el momento d3 la elección de soberano, y 
los Principados se conciertan para elegir u n á n i m e m e n t e 
el pr íncipe Couza. Primera complicación: la diplomacia 
reconoce al fin la unión personal de los Principados bajo 
el cetro de aquel, mientras viva. Pero todavía quedan 
dos Asamblas distintas con dos gobiernos diferentes, 
una en cada Principado. Esta organización del poder 
públ ico produce conflictos continuos. Segunda compli 
cacion. L a diplomacia reconoce al fin que será mejor 
permitir que la Moldavia y la Valaquia tengan un 
solo gobierno y una sola Asamblea; ya que se les consin-
tió tener un solo pr ínc ipe . En la organización de los 
Principados danubianos la diplomacia no ha recogido 
mas que derrotas. E l destronamiento del pr íncipe Couza 
devuelve su fuerza y vigor, en concepto de. la diploma-
cia, á los tratados en que se establece la separación de 
la Moldavia y la Valaquia . Si la diplomacia se em-
p e ñ a en sostenerla, h a b r á que retroceder siete años , y 
esperar que se reproduzcan las mismas complicaciones. 
A la vista dê  p ú b l i c o , Austria y Prusia con t i núan 
colocadas en situación hosti l , y muy próximas á venir á 
las manos. Hemos dicho ya nuestra opiuion: insistimos 
en que no ha de faltar á ú l t ima hora a l g ú n Deus ex ma-
china .que, como el convenio de Gastein, deje estupe-
factos á los crédulos. Vamos, sin embargo, á reproducir 
los mi l rumores que circulan. 
La prensa aust r íaca y la prusiana vienen belicosas, 
pero una y otra rechazan s ¡bre el vecino la responsabi-
l idad de cualquier conflicto que sobrevenga. Los p r u -
sianos dicen: «Austr ia nos amenaza: se concierta con Sá-
jenla para hacer la guerra á Prusia; celebra consejos de 
generales, mueve y concentra tropas. Prusia sabrá de-
fenderse, y para ello pedimos al gobierno que se arme 
t ambién , á n n de que no le cojan desprevenido los su-
cesos.» Los austr íacos dicen: «Austr ia no se halla para 
amenazar á nadie. ¡Feliz Prusia si no siente otras inquie-
tudes! Prusia es quien provoca a l Austria tratando de 
pisotear sus derechos sobre los ducados del Elba. La 
ambición de Prusia será la causa de la guerra. Europa 
absolverá al Austria, porque comprenderá que solo ha-
b r á tratado de defenderse.» A l mismo tiempo se conside-
ra á los gabinetes europeos preocupados por la posibi l i -
dad de un conflicto, pues se asegura que Inglaterra y 
Francia han declarado en Ber l ín , que la guerra entre las 
dos grandes potencias alemanas, causaría en Europa las 
mas terribles complicaciones, y que Italia manda á la 
orilla del Pó dos ejércitos para aprovecharse de las even-
tualidades que surjan. Y como nunca falta una frase de 
a l g ú n respetable personaje para impr imi r mas carác ter 
I á estas situaciones, c u é n t a l e que interpelado el min i s -
tro de Hacienda de Austr ia , sobre la temeridad de que 
esto potencia pensase en la guerra cuando tan mal anda 
en sus negocios pecuniarios, contes tó : «Al primer caño-
»nazo giraremos letras pagaderas en Berlín por la can-
«tidad de 80 á 100 millones de florines.» ¿Sí el objeto es 
tomar algunos cuantos millones, no seria mejor que 
Austria los ganara sin batallar? An íme le á ello el t r a ta -
do de Gastein, por el cual vend ió el Lanemburgo. 
Han decaído en H u n g r í a las esperanzas de una re -
conci l iación con el imperio. Francisco J o s é , al recibir á 
una diputación de la Dieta encargada de entregarle la 
contestación de l a Asamblea al mensaje imperial , ha de-
clarado que e l restablecimiento de las leyes de 1848, ó 
á lo menos el de algunas de ellas, es inconciliable con la 
unidad de la m o n a r q u í a , y que para resolver sobre las 
aspiraciones de la nacionalidad h ú n g a r a , es preciso que 
H u n g r í a acepte primero la Const i tución general del i m -
perio. Sin embargo, la dieta ha nombrado una comisión 
compuesta de cincuenta y dos diputados para que i n -
forme sobre la delicada cues t ión de los asuntos comunes 
al Austria y H u n g r í a . Este'es el nudo gordiano. 
Los Estados-Unidos se e m p e ñ a n en enviar á Europa 
noticias muy significativas. H é aqu í una p r e ñ a d a de 
consecuencias. Los Estados-Unidos compran á Dinamar-
ca la isla de Santa Cruz, una de las mas importantes de 
las Antil las por su posición e s t r a t ég ica y por su extraor-
dinaria fecundidad. Este hecho pertenece al mismo ó r -
den que el de tomar los Estados-Unidos el nombre mas 
breve y sencillo (gramaticalmente hablando) de AMÉRICA. 
Las potencias europeas que poseen provincias en el 
Nuevo Mundo, pueden i r reflexionando. Dinamarca se 
venga así de Inglaterra y Francia principalmente, que 
han consentido que Austr ia y Prusia la expoliaran de 
una parte de su terr i torio en Europa. 
Incidentalmente hemos hablado del voto particular 
presentado por el Sr. Nocedal en el Congreso de los d i -
putados. E l pensamiento del representante neo-catól ico 
es absoluto, radical . Quiere que el cargo de diputado 
sea incompatible con todo emp eo públ ico ó de la casa 
real: quiere mas todav ía ; que elegido diputado un fun -
cionario p ú b l i c o , no se le conceda la facultad de optar 
entre el destino y la d ipu tac ión , sino que se considere 
desde luego nula la elección. E l diputado neo-catól ico 
y sus auxiliares en la d iscus ión , han asegurado que lo 
hacían todo ad majoren Dci gloriam, como dicen los j e -
suí tas , para devolver su prestigio al sistema representa-
t ivo. Algo sospechoso es oír hablar al diablo de moral. 
No d e s e n t r a ñ a r e m o s si en el caso de ser cierto que el 
sistema representativo haya perdido su prestigio, debe 
atribuirse una gran parte de la culpa á los hombres, 
que como el Sr. Nocedal, han pasado por todos los par-
tidos. P l a n t e a r í a m o s una cuest ión personal, y nosotros 
odiamos las cuestiones personales. 
E l voto part icular del Sr. Nocedal pide también que 
se establezca á la francesa la defensa de los actos del go-
bierno en las C á m a r a s por medio de comisarios ó min i s -
tros sin cartera. No necesitamos reproducir nuestra opi-
nión sobre este punto . Trataremos brevemente de la i n -
compatibil idad de los empleados púb l i cos . 
E l pr incipio en que se funda, nos parece desde luego 
injusto. Todos los ciudadanos tienen igua l derecho para 
representar á su país . Exc lu i r á una clase entera, por 
abusos que puedan cometer algunos ó muchos de sus i n -
dividuos, es plantear una ley injusta y dejarse dominar 
por el peor de los criterios, por el de la sospecha. Por lo 
demás , nos conmueven muy poco las razones de los que 
dicen para defender á los empleados púb l i cos , que f a l -
tando ellos, fa l tar ían en las Cámaras el talento, la ilus 
tracion y la p rác t i ca de los negocios. En n i n g ú n pa ís , y 
menos que en n i n g ú n otro en España , se halla vincu-
lada la ciencia en los empleados públ icos . E l mal no es-
tá en que vengan empleados al Congreso, sino en que 
penetren en e l santuario de las leyes por la presión ejer-
cida en su favor sobre los electores por el gobierno. Dad-
nos l ibertad en las elecciones; dejad que el elector cas-
tigue al empleado venal ó ambicioso, y no se sen ta rán 
en el Congreso mas que los funcionarios dignos y de 
verdadero prestigio en el pa í s . ¿Tendr í amos acaso que 
temer mas de ellos, que de una Cá nara de indus t r í a les 
y labradores? ¿Cuándo nos dar ían estos la libertad de 
comercio que necesitamos? No estriba todo el mal en 
que los empleados vayan al Congreso en busca de me-
dros personales, sino en que el gobierno imponga sus 
candidaturas á la voluntad del país . E l voto particular 
del Sr. Nocedal y otras ideas por el estilo, no pueden 
reemplazar al gran remedio de todos los absurdos y de 
todas las inconveniencias polí t icas; á la libertad en to -
das las esferas. 
L a propos ic ión del diputado neo-católico ha estado á 
punto de producir un conflicto. Declarada l ibre la cues-
tión por el gobierno, fué tomado en consideración el voto 
particular por 94 diputados contra 76. Los ministros 
figuran en la minor í a , lo cual indica su criterio contra-
rio al de la mayor í a de la Cámara . A consecuencia de 
esta vo tac ión , han corrido con a l g ú n crédi to rumores de 
crisis min i s te r ia l . 
E l gobierno ha presentado á las Córtes un nuevo 
proyecto de ley de ayuntamientos. L o que con él van 
ganando los municipios, hélo all í explicado en el art icu-
lo 264, que dá al gobierno el derecho de nombrar los al-
caldes en las poblaciones que pasen de 3,000 vecinos, y 
en las d e m á s á los gobernadores de provincias. 
Queda levantado desde el día 17 el estado de sitio 
que pesaba sobre el distri to de Madrid. La autoridad 
mi l i ta r ha dicho en el mismo bando en que declaraba 
restablecidas las funciones de los tribunales ordinarios, 
que el heróico pueblo de Madrid es modelo de sensatez 
y prudencia, y que ódia los trasUraos. O sobraba el es-
tado de si t io , ó sobra lo de la sensatez del heróico pue-
blo. A pueblos sensatos no es necesario tratarlos con el 
r igor del sable. 
No terminaremos sin enviar al gobierno y al Pueblo 
de los Estados-Unidos una palabra de agradecimiento0 
Sus hombres de Estado pronuncian frases simpáticas 
lisonjeras para nuestro pa ís : sus puertos y arsenales Jf 
abren para acoger á nuestros buques y proveerlos (f 
cuanto necesitan. Sepan, pues, el pueblo y el gobiern6 
de los Estados-Unidos, que si el antiguo poder de Eg0 
p a ñ a se halla todavía representado en América por res" 
tos gloriosos y envidiables, es para favorecer las idea.' 
de libertad y de progreso, y no p i r a emplearlos c o ^ 
arma contra la grandeza del pueblo americano. 
C. 
UN RETRAIMIENTO ELECTORAL 
EN LA ISLA DE CUBA. 
E l correo que salió de la Habana el 15 de febrero 
ú l t imo, nos trajo noticias del profundo disgusto que ha-
bían producido en aquella isla las disposiciones tomadas 
para l a elección de los comisionados que deben venir, en 
representac ión de la misma, á emitir sus opiniones so-
bre reformas polít icas, reg lamentac ión del trabajo, tra-
tados de navegac ión y de comercio, y reformas eu el 
sistema arancelario y r ég imen de aduanas en Cuba y 
Puerto-Rico, ante la jun ta de información creada por 
real decreto de 25 de noviembre ú l t imo . 
Este real decreto disponía que el ayuntamiento de 
la Habana elegir ía dos comisionados, y que los 14 pri-
meros ayuntamientos mayores en población después del 
de la Habana, e leg i r ían un comisionado cada uno; pero 
sin duda se expidió después una real órden, que parece 
ser de fecha 28 de diciembre, y la cual no se ha publi-
cado en la Gaceta, alterando la forma y esencia déla 
elección, puesto que se dispone que el nombramiento 
de comisionados se haga por los electores municipales en 
unión con los ayuntamientos. Esta a l teración no la en-
contramos inconveniente, antes por el contrario, parece 
lógico y natural que concurran á la elección con la cor-
poración municipal, los mismos electores á que esta de-
be el nombramiento de sus individuos. 
S e g ú n la ley de ayuntamientos, el n ú m e r o de elec-
tores en la Habana debe ser cuád rup le que el de conce-
jales, y se distribuyen en la forma siguiente: 
Electores representantes de la riqueza rúst ica y ur-
bana * 38 
Idem idem de la industria y el comercio 37 
Idem idem de profesiones y capacidades 37 
Es decir, s egún el art. 17 del real decreto de 27 de 
jun io de 1859 para la organización y atribuciones de los 
ayuntamientos, de una tercera parte de los mayores 
contribuyente-; por r a z m del impuesto municipal directo 
establecido sobre la propiedad ter r i tor ia l , rús t ica y urba-
na: otra tercera parte de los mayores contribuyentes por 
razón de la contribución directa sobre la industria y el 
comercio, y en la otra tercera parte de las capacidades 
mayores contribuyentes por razón de su profesión. 
Mas como en Cuba con t inúan las primeras autorida-
des con ciertas facultades para suspender ó modificar las 
reales órdenes que reciben de la Pen ínsu la , el gobierno 
superior de la isla dispuso que los electores, Vn lugar de 
dividirse en tres partes, se dividieran en cuatro en esta 
forma: 
Representantes de la riqueza rústica y urbana, . . 28 
Idem de la industria 28 
Idem del comercio 28 
Idem de las profesiones 28 
Además ordenó una rectificación de las listas, que 
hac ía muy poco se habían rectificado. 
En consecuencia, la riqueza rús t ica y urbana ha per-
dido 10 electores, y otros 9 las capacidades, mientras 
la industria y el comercio han ganado la suma de am-
bas pérd idas , es decir, 19 electores, puesto que ahora 
cuenta en sus dos grupos 56 en lugar de los 37 que le 
asigna la ley de ayuntamientos. 
Las consecuencias de esta variación se comprenderán 
fác i lmente , sabiendo que las profesiones unidas á la 
riqueza rús t ica y urbana representan los intereses per-
manentes de la isla, es decir, los intereses de la pobla-
ción allí nacida ó allí arraigada, ya porque es poseedora 
de la propiedad inmueble, ó bien porque vive de la 
agricultura ó de la g a n a d e r í a , ó del ejercicio de profe-
siones cuya clieatela es muy difícil de adquir ir y muy 
sens íb ' e de perder, cuando por cualquier razón es pre-
ciso salir del pa ís . Por el contrario, las clases que com-
ponen lo que se llama industria y comercio, muy impro-
piamente llamadas así , porque la voz industria es ge-
nér ica y comprende la agr ícola lo mismo que la mana-
facturera y mercantil , representan la población forastera 
ó extranjera, establecida temporalmente y con la espe-
ranza y el deseo en cada uno de sus individuos de ganar 
una fortuna para volverse á la Pen ínsu la ó á la nación 
e x t r a ñ a de que procedan. 
De esta diferencia entre ambas clases, nacen intere-
ses diametralmente opuestos, que se reflejan en las opi-
niones económicas y políticas de ambas. Por regla ge* 
neral, el vecino temporal comerciante ó que ejerce una 
industria manufacturera ó mecánica , al i r á Cuba n 
medido las condiciones buenas y malas de su <jS . 
político, económico y administrativo; ha calculado losi 
convenientes que este estado podría oponerle ó las ^c 
tajas que de él podr ía reportar. Si es comerciante. J 
como resultado de su estudio prévio ha deducido q 
existe una mala adminis t ración de aduanas, bajo Ia,c I 
solo podrá ganar con el comercio fraudulento, ha ca ^ 
lado si podr ía ser ó no contrabandista, y solo se^aad. 
r í esgado , cuando después de bien pensado todo, na 
quirido el convencimiento de que le seria fácil labra ^ 
fortuna en pocos años portan reprobado medio. Si'PcioB 
contrario, sus informes le enseñan que la administra j 
de aduanas es buena, que nada p o d r á conseguir 
contrabando, pero que aprovechando la circunstanc 





<• ^D A prprhos diferenciales de bandera, le es exi tir fuertes f e c h o s ^ ^ fe p e n í n s u l a f 
fáor ejemplo, montará su casa y corresponsales sobre es-
43 DeT mismo modo calculan los que confian en ganar 
cios con el de suministros, de obras publicas 
COn t í ñ a l e s del ejercicio de oficios que no puedan te-
Ser la competencia de los similares extranjeros, ó espe-
/.nlado con la infame trata. 
ACÍ otadas así las condiciones buenas y malas, y sir-
.pndo {¡ñas y otras de base á los cálculos de los comer-
J L t e s é industriales que van á vivir temporalmente á 
rnba es natural que teman toda variación en el órden 
eolítico, económico y administrativo, puesto que cual-
nuiera que sea la reforma, aun cuando esté destinada á 
Producir los mas brillantes resultados, impulsando vigo-
rosamente los progresos del pais, alterará ó perturbará 
en poco ó en mucbo el órden de sus negocios, compro-
metiendo quizá su éxito. 
De aquí que la población temporal, compuesta de 
uenitisulares y de muellísimos extranjeros, sea con muy 
raras escepciones partidaria ciega del statu quo, y por 
consiguiente, enemiga decidida dé toda reforma, salvo 
de aquellas económicas que, no hallándose en oposición 
con ninguno de sus negocios, puedan ser favorables á 
algunos de ellos. 
Por desgracia, á este espíritu exajeradamente con-
servador de esas clases, se une la circunstancia de que 
hay muchos y muy graves vicios en el régimen político, 
económico y administrativo; vicios que han encontrado 
ya arraigados á su arribo en la isla, vicios con que se 
han connaturalizado y hasta de que sacan provechoso 
partido muchos de sus individuos. E s , por consiguiente, 
también muy natural, que el espíritu conservador se ex-
tienda también á conservar esos vicios ó abusos. 
Además, contribuye á sostener en ellos las ideas ab-
solutistas ó reaccionarias, la falta de educación política, 
el habito de obedecer con humildad, y de mandar con 
tal entereza que se parece á la soberbia: porque en 
nuestra educación mercantil, el dependiente, mientras 
o es, tiene que ser tan dócil como obediente, y cuando 
pasa á jefe, necesita conservar la disciplina y buen ó r -
den de la casa, mandando con firmeza y hasta con se-
quedad. 
Tenemos, pues, que la-clase favorecida con un au-
mento de 19 votos, y que ahora reúne ella sola la mitad 
del número de electores, es una clase á quien impelen 
a las opiniones decididamente conservadoras del abso-
lutismo en Ultramar, sus intereses, sus hábitos, sus 
preocupaciones y su falta de instrucción política. 
La clase de contribuyentes por razón de la industria 
agrícola, de la propiedad rústica y urbana y de las pro-
fesiones ó capacidades libres, constituye, como queda 
dicho, la población permanente de la isla, que ó bien 
ha nacido en ella ó bien tiene una residencia de muchos 
años, y en ella piensa seguir viviendo y en ella cerrar 
por la última vez sus ojos. 
Si la población temporal teme una alteración ó re-
forma cualquiera, aun cuando sea de las que evitaran 
para lo sucesivo grandes conflictos, la población perma-
leute desea esas reformas y alteraciones inmediatas y 
que considera poco peligrosas, á trueque de asegurar 
m el porvenir garantías y libertades para las personas 
v propiedades, á beneficio de la paz y de un buen go-
bierno . 
L a población permanente, es, en consecuencia, liberal 
y reformista porque así se lo aconseja su propio interés 
} el porvenir suyo y de sus familias. Además, esta clase 
constituye la verdadera aristocracia territorial é intelec-
tual de la isla, conoce los peligros de su gobierno y ré -
pimen económico, le desvelan los temores de próximos 
conflictos, y quiere conjurarlos á tiempo. 
Por esta razón, muchos individuos del comercio y 
la industria, que tienen relativamente muy pocos escla-
vos, quieren que continúe la trata y la servidumbre, 
mientras los grandes propietarios, que. poseen miles de 
esclavos, desean que se vayan tomando medidas para 
u'ia manumisión que los tiempos traen necesariamente y 
que es preciso hacer sin inconvenientes ni trastornos. 
Por esta razón el comercio y la industria se oponen 
á todo pensamiento de reforma política liberal, mientras 
la agricultura la pide con grandes instancias. 
E n la propiedad, la agricultura y las capacidades, 
-eside la instrucción y el refinamiento en la manera de 
vivir; es decir, la inteligencia, la comodidad y el lujo, 
M gusto por las bellas artes y el fausto, mientras que 
én la industria y comercio brillan mas fuertemente la 
'•ennomía, la sobriedad, y hasta una humilde modestia 
iue se aviene muy mal con el espíritu enérgicamente so-
tórbio que desplegan cuando tratan de imponer una 
no- laza á todo el que pida variaciones políticas. 
Datan opuestas tendencias, intereses é ideas, resul-
wi un antagonismo grande entre ambas clases. L a foras-
'ra, menor en número, pero apoyada casi siempre por 
• población oficial, también forastera, ha dominado con 
i influencia y durante muchos años al gobierno de la 
sla. L a población permanente , objeto siempre de in-
'isms y antipolíticas desconfianzas, precisada á una es-
íJ!i!l reserva' ^ un retraimiento constante de la vida 
''Jblica, colocada entre el peninsular y el esclavo, casi 
^mo s* ^era una clase intermedia, apenas ha tenido 
'^v i i0ra mas {lue alg'un que otro período en que ha 
Moflido levantar erguida la cabeza y aventurarse á ma-
testar sus deseos y aspiraciones. 
población temporal, no acostumbrada á ver esa 
Uud, y sintiéndose herida en lo mas vivo de sus in-
l'^56^' viendo que se le empezaba á disputar el mono-
'io del poder, ha protestado violenta y hasta grosera-
e . contra lo que llama espíritu revolucionario y 
"exionista de los criollos: los insultos y la calumnia se 
•m prodigado contra la población permanente, y el len-
t aje empleado contra esta por los periódicos reacciona-
rios, no ha podido ser mas insolente n i mas altanero. 
Como los Estados esclavistas del Sur en la América del 
Norte, que reventaron de soberbia al verse por primera 
vez vencidos en la elección presidencial, asimismo ellos 
manifestaron irritados su enojo y no podemos formar 
aqu í en la P e n í n s u l a idea de ia esplosion de cólera con 
que los reaccionarios de Cuba han expresado su profun-
do sentimiento cuando han podido vislumbrar que en 
Cuba se va caminando á toda prisa á un r ég imen mas l i -
beral. 
Dados estos antecedentes y conocida la enconada 
actitud de ambos partidos, se comprenderá el profundo 
disgusto de la población permanente de Cuba al saber 
que se le quitaba la mayor ía que de derecho le corres-
pondía en la elección, y c u á n t a habrá sido la ag i t ac ión , 
viendo que el gobierno superior c i v i l l a convert ía de 
una plumada en impotente minoría , p r ivándola de esta 
solemne ocasión para ser oída, por primera vez des-
de 1837, y en cuestiones que tan de cerca puedan afec-
tarla. Mas como no les es posible proceder de otro mo-
do, el discurso se ha convertido en desaliento, y como 
Consecuencia necesaria al desaliento sigue el propósito 
de retraerse de la elección. 
E l ayuntamiento de la Habana empezó protestando 
contra la medida en una respetuosa exposición; pero los 
diarios reaccionarios pretendieron negarle el derecho de 
hacer exposiciones y protestas, fundándose en que el 
real decreto de organización de ayuntamientos prohibe 
á estos el tratar de asuntos políticos; pero aquellos d ia-
rios olvidaban que por el real decreto creando la jun ta 
de información se conferia á las corporaciones m u n i c i -
pales el derecho de elegir los comisionados, y que si es-
ta elección es polít ica, el gobierno metropolitano es quien 
ha obligado al municipio de la Habana á ocuparse de 
ella. 
A l conferir el derecho de elegir los comisionados, se 
impon ía á los ayuntamientos la obligación de obedecer el 
real decreto en que se les marcaba la forma de esa mis-
ma elección: era, por consiguiente, obligatorio para la 
corporación municipal de la Habana el e x á m e n y c u m -
plimiento de aquella disposición; y era asimismo un de-
ber que le imponía el mismo gobierno supremo, defender 
el real decreto y aun la real órden que lo modificaba, 
contra toda falsa ó torcida interpretación y contra toda 
al teración que procediera de autoridades inferiores á l a 
de que aquellas medidas emanaban. 
Si la cuestión era política, y no obstante, se enco-
mendaba á los ayuntamientos, claro es que el gobierno 
superior que r í a conocer el espíri tu político de estos por 
medio de los comisionados que eligieran; y como un 
real decreto se deroga por otro real decreto posterior, 
aunque el de organización de ayuntamientos prohiba á 
estos ocuparse de polí t ica, el de 25 de noviembre ú l t i -
mo les o r d e n á b a l o contrario con relación al nombramien-
to de los dos comisionados. 
Los defensores del partido reaccionario en Cuba, 
¿creen acaso que se ordenaba á la corporación m u n i c i -
pal la elección esencialmente política de dos comisiona-
dos, sin que precediera n i n g ú n género de discusión, 
n i n g ú n exámen p rév iode lasopiniones de los candidatos? 
Esa creencia seria tan ex t raña como absurda. Se t r a -
taba de nombrar personas que informaran a l gobierno 
supremo acerca de las leyes especiales, es decir, de la 
Constiluclon política que debe darse á la isla de Cuba; 
y ese nombramiento, para hacerse bien, para hacerse 
con pleno conocimiento de causa, ex ig ía que la corpo-
ración electora discutiera profunda y ámpl iamente todas 
y cada una de las mas graves cuestiones del ó rden polí-
tico y constitucional. De otro modo, ¿en q u é criterio se 
h a b í a de fundar la elección? ¿A q u é bases deb ían ate-
nerse para juzgar de la capacidad y pericia de los can-
didatos? 
Cualquiera que haya asistido á las juntas preparato-
rias electorales, sean estas polí t icas ó de corporaciones 
particulares, sociedades anónimas y aun de cofradías, 
sabe que antes de citar n i n g ú n nombre propio, se discu-
ten las cualidades que deben reunir los candidatos. E l 
elegido es el representante de la idea y de la voluntad 
del elector; y este, antes de votar, necesita fijarse bien 
en la idea y en la voluntad que quiere ver representadas 
por su candidato. 
De lo contrario, la elección no podia imponer respon-
sabilidad moral en el elector, no seria verdadera elec-
ción, y t end r í a que convertirse en un sorteo ó en una 
insacu lac ión . 
Es t á , pues, fuera de toda discusión, que el real de-
creto de 25 de noviembre ex ig ía de la corporación m u -
nicipal de la Habana y de las 14 principales corporacio-
nes de la isla, una verdadera manifestación polí t ica, y 
nada menos que respecto á la organización de a t r i bu -
ciones de los mas altos poderes del Estado, y respecto 
de la extens ión ó limitación de los mas importantes de-
rechos políticos, puesto que se trataba de todas las cues-
tiones del órden constitucional, administrativo, e c o n ó -
mico y social de aquella isla. 
E l ayuntamiento de la Habana, en consecuencia, no 
solo ha podido, sino que ha debido celebrar todas las se-
siones que considerara necesarias para cumplir bien su 
cometido, ocupándose en ellas de po l í t i ca , ' y nada mas 
que de polí t ica, hasta fijarse bien en si 1 s comisiona-
dos debían informar en favor de la asimilación consti tu-
cional de Cuba con las demás provincias españolas , ó 
bien ser gobernada por una Consti tución especial ó por 
un sistema misto, hasta decidir si convenían ó no las 
asambleas legislativas coloniales como las de las antillas 
inglesas y del Canadá, si debia darse una l ibertad de 
imprenta mas ó menos lata, si el sistema electoral debia 
fundarse en un censo ó en el sufragio universal, s i se 
necesitaba conceder ó no el derecho de reun ión , el de 
pet ic ión, y así de todas las grandes cuestiones de que 
puede ocuparse una asamblea política constituyente. 
Si á muchos asusta ó contraría esta in terpre tac ión del 
real decreto de 25 de noviembre, no es culpa nuestra, 
que de su objeto, de su espí r i tu y de su letra se despren-
da la necesidad de ese exámen y discusión prévia en el 
seno de las corporaciones electoras sobre los asuntos á 
que se refiere la información. E l gobierno, por otra par-
te, no podia proceder de otro modo á no empezar resol-
viendo de motu propio una mul t i tud de cuestionas p o l í -
ticas, tales como la de crear un cuerpo electoral, confe-
rirle atribuciones, permitirle reuniones para discutir los 
mismos asuntos y conceder á la imprenta toda la l iber -
tad necesaria para encaminar y servir de manifestación 
á la opinión públ ica . Así es, que al convertir para este 
caso en cuerpos políticos deliberantes á los municipios, 
ha obedecido á la l ey de la necesidad, llamando á for-
mular un voto político á los únicos representantes mas ó 
menos caracterizados del espír i tu predominante entre los 
habitantes mas influyentes de la Isla. 
E l gobierno, sin embargo de estas razones que j u s -
tifican su pr imi t ivo acuerdo, parece que en lugar de r e -
solver desde luego el caso con la urgencia que requer ía , 
ha adoptado un procedimiento dilatorio, enviando l a 
cuestión en consulta a l Consejo de Estado para que so-
bre ella d é su d ic támen. Creemos muy peligrosas estas 
dilaciones, destinadas á aumentar la desconfianza que 
en Cuba tienen todos los partidarios de la reforma, por-
que desde 1837, en que se consignó solemnemente en 
l a Constitución de la m o n a r q u í a que serian aquellas pro-
vincias regidas por leyes especiales, han trascurrido 29 
años, en que sus l eg í t imas aspiraciones han sido cons-
tantemente defraudadas. Despierta y avivada de nuevo 
la esperanza de una p róx ima regeneración polí t ica, cada 
dilación, cada medida en sentido r e t róg rado , renueva 
los disgustos y el desaliento de los que conservan toda-
v ía grande afición á la común nacionalidad española, á 
la par que presta poderosas armas á los enemigos de 
esta nacionalidad. 
Hoy, no hay que hacerse ilusiones, no estamos en 
1837 ni aun en 1860. Hoy ha sido resuelta con la punta 
de la espada la gran cuestión social que dividía á los 
Estados-Unidos; el motivo principal era el de la manu-
misión de los negros; pero con él se mezclaba un senti-
miento de orgullo, de engrandecimiento y de preponde-
rancia nacional en América , que se aviene muy mal 
con la influencia de las naciones europeas en aquel nue-
vo mundo. Además , la actitud humilde de la población 
sierva durante la guerra, ha hecho perder el miedo á 
las agitaciones políticas entre los hombres libres. De 
forma que un partido de descontentos apoyado por los 
norte-americanos pudiera muy bien ocasionar sérios dis-
gustos dentro de algunos años . L a buena política se 
apoya en la justicia; pero se conserva por medio de l a 
previsión. Que no olviden esta m á x i m a nuestros h o m -
bres de Estado al resolver las cuestiones de gobierno u l -
tramarino, si quieren evitar la grave responsabilidad de 
ulteriores y desagradables acontecimientos. 
Volviendo ahora á la cuestión principal de que las 
precedentes reflexiones nos han separado un poco, de-
bemos completar nuestra a rgumentac ión con algunos da-
tos que demuestran la inconveniencia de dividir en cua-
tro los tres grupos de electores que seña la el real decre-
to de 27 de ju l io de 1859 para la elección, organización 
y atribuciones de los ayuntamientos en Cuba. 
S e g ú n dejamos dicho, por este decreto el número de 
electores se compondrá : 
1.0 De una tercera parte de los 
mayores contribuyentes por razón 
del impuesto municipal directo es-
tablecido sobre la propiedad t e r r i -
tor ia l , rústica y urbana. Carecemos 
de la estadística y amillaramientos 
de este impuesto, pero según hemos 
visto en una correspondencia de la 
Habana, la referida propiedad re-
presenta en aquella ciudad un ca-
pital de ciento siete'millones de d u -
ros y una renta imponible de 51.000,000 
2.° De una tercera parte de los 
mayores contribuyentes por razón 
de la contribución directa sobre la 
industria y el comercio Se estima 
el capital de 4 á 5.000,000, y l a 
renta en 11.000,000 
Y 3." De otra tercera parte de 
las capacidades mayores contribu 
yentes por razón de su profesión 
cuya renta ignoramos, puesto que 
la palabra industria es muy gene-
ra l , y en la Es tadís t ica oficial no 
podr íamos hacer bien el deslinde 
sin tener mayores espl ícac iones . 
De forma que aun en la misma ley de ayuntamien-
tos, la riqueza mayor y que contribuye mas que las 
otras dos juntas, tiene solo una tercera parte de repre-
sentación y ahora se le quiere reducir todavía á una 
cuarta parte. Y si esto sucede con relación al impuesto 
municipal, veamos lo que proceder ía tomando por base 
los impuestos para el Estado: h é a q u í unos datos bien 
importantes. 
PRESUPUESTO DE INGRESOS DE LA ISLA DE CUBA PARA 1865-66. 
Impuestos sobre la agricultura, la propiedad y Ps . fs. 
las capacidades. 
Capitulo 1.° Impuestos sobre la propiedad. 
A r t . 1.° Alcabala de Ancas 2.040,000 
A r t . 2." Alcabala de esclavos 813,718 
3. * Alcabala de ganados 400 
4. ° Derecho de hipotecas 230,000 
5. ° Pertenencias de minas 4,000 
6. ' Renta decimal 3.905,832 
7. ° Impuesto sobre salinas 10,700 
Cap. I.0 A r t . 2.0 Consumo de ganado 1.480,000 
Cap. 4." A r t . único. Derechos sobre títulos 
en facultades, ciencias y artes. 156,400 
8.641,050 
L A A M É R I C A . 
Impuestos sobre la industria manufacturera y comercial 
C a p . 2.' A r t . 1." Derecho sobre a lma-
cenes y tiendas 400,000 
S." Alcabala de remates. 310,000 
4,° Vendutas 43,574 
Cap. 3.* A r t . 5.° Derecho de t í t u l o s de 
corredor 30,000 
'783,574 
Diferencia ó exceso que pagan la industria 
agrícola , la propiedad y las capac idades . . . . 7.857,476 
L o s d e m á s ramos de la s e c c i ó n pr imera del p r e s u -
puesto de ingresos no pueden aplicarse á n i n g u n a de las 
dos clases determinadamente. Son , gracias al sacar, i m -
puesto sobre grandezas y t í t u l o s , impuesto sobre costas 
procesales, oficios vendibles y r e n u n c í a b l e s , amort iza-
c i ó n , anualidades ec le s iás t i cas^ manda p í a forzosa, m e -
dias anatas seculares, derecho de pr iv i leg ios , portazgos 
y ejercicios cerrados. S u producto no pasa de 921.500 
pesos fuertes. 
L a reuta de aduanas procede de dos fuentes p r i n c i -
pales. L a i m p o r t a c i ó n y la e x p o r t a c i ó n . L a primera t i e -
ne presupuestos para 1865-66 por derechos, pesos fuer-
tes 17.400,000. 
L a ú l t i m a balanza que conocemos es l a de 1860, l a 
c u a l no dice nada respecto a l importe de los derechos 
de i m p o r t a c i ó n y e x p o r t a c i ó n cobrados; pero clasifica l a 
i m p o r t a c i ó n en la s iguiente forma. 
Pesos fuertes. 
V í v e r e s 
Manufacturas principalmente ropas y ma-
deras 
Metales 
Barros, piedras, cristales, vidrios y afeites. 
Mercería y quincalla 
Animales 
Efectos para ferro-carriles 
Idem para ingenios 
A r t í c u l o s no comprendidos en las nomen-
claturas anteriores 










4.275,183-7 I i2 
2,278-4 
43 .038 ,910-» » 
Por esta clasificación se descubre que el impuesto de 
aduanas en la importación no puede aplicarse á cada 
clase sino en proporción á la población con que cuenta, 
puesto que predominan los ar t ículos de consumo sobre 
los que sirven de primera materia á la industria, escep-
to los efectos para ferro-carriles é ingenios que no pa-
gan derechos. 
Aten iéndonos , por consiguiente, á la población, esta 
es muy difícil de clasificar de un modo exacto en indus-
t r i a l , manufacturera y mercantil, industrial agr ícola y 
Í)ecuaria, capacidades y propietarios en razón á q u e toda a que vive en pueblos aparece englobada en la Es tad í s -
tica, y la que está clasificada por profesiones, solo enu-
mera los hombres que las ejercen, descar tándose por 
consiguiente las mujeres, los niños y los viejos retira-
dos, á la vez que comprende gran n ú m e r o de oficios y 
operarios que se emplean al servicio de la industria ru -
ral y de la propiedad. 
En cuanto á las exportaciones que pagan mas de 
5.00 ,000 de pesos, todas recaen sobre productos a g r í -
colas. 
Por los precedentes datos se viene en conocimiento, 
que de las contribuciones directas, 10 partes las paga la 
riqueza agrícola é inmueble y una parte sola el comer-
cio y la industria. De la contr ibución de aduanas por de-
rechos de importación que recae principalmente sobre 
v íveres y ropas, la mayor parte se paga por el consumo 
agr ícola y territorial y esta riqueza además paga la to -
talidad de los derechos de expor tación. 
¿Se puede imaginar una desigualdad mas opresiva 
é injusta? 
¿Y á los que sostienen con los impuestos directos é 
indirectos, cuando menos las nueve décimas partes de 
las cargas púb l i cas así generales como municipales, se 
les reduce á una tercera parte de votos, es decir, se les 
anula por completo en la cuestión polí t ica que mas les 
interesa? 
Medite bien el señor ministro de Ultramar esta gra-
vís ima cuest ión, y de seguro tomará inmediatamente las 
disposiciones necesarias para ponerla un eficaz remedio. 
Escrito lo que precede, nuestro querido amigo don 
Luis María Pastor, ha interpelado en el Senado al se-
ño r ministro de Ultramar sobre este asunto en la sesión 
de 24 del corriente. De este incidente parlamentario en 
que e l Sr. Pastor ha coincidido con nosotros en muchos 
argumentos y además ha empleado otros nuevos y de 
gran fuerza, nos ocuparemos en el p róx imo n ú m e r o , 
porque para este carecemos de espacio y de tiempo. 
FÉLIX DE BONA. 
Cartas de l a Habana nos dan cuenta de que en 
l a c iudad de Remedios habia habido u n alboroto; 
pero que no parece debe ser de impor tanc ia , pues no 
hablan tomado parte en é l los negros, y si ú n i c a -
mente a lgunos blancos. 
L a sociedad E c o n ó m i c a matri tense a p r o b ó en una 
de sus ú l t i m a s sesiones la m i n u t a de esposicion á 
las Cór te s que por acuerdo suyo r e d a c t ó e l Sr. D . Ga-
b r i e l Robr iguez , para que se pe rmi ta la i m p o r t a c i ó n 
de granos y semillas a l iment ic ias estranjeras por 
mar y t ier ra , pagando 450 m i l é s i m a s de escudo por 
cada 100 k i l ó g r a m o s por derechos de aduana, c i r -
culando l ibremente por e l inter ior , y cesando aquel 
derecho é i n t r o d u c i é n d o s e l ibremente e l t r i g o estran-
jero, cuando en los mercados de las capitales de 
tres provincias l i m í t r o f e s se eleve su precio á 10 es-
cudos 620 m i l é s i m a s los 100 k i l ó g r a m o s , gozando de 
iguales franquicias las d e m á s semillas al imenticias, 
i m p o n i é n d o s e l e s solamante u n derecho proporcional 
a l del t r i g o . 
E l emperador de los franceses a l recibi r l a con-
t e s t a c i ó n del Cuerpo l eg i s l a t i vo a l discurso de la Co-
rona, ha dicho lo s iguiente á l a comis ión encargada 
de p r e s e n t á r s e l o : 
«Señor presidente: S e ñ o r e s diputados: L a g r a n m a -
y o r í a del Cuerpo legis lat ivo h a afirmado una vez mas 
por el voto del mensaje l a p o l í t i c a que nos ha dado q u i n -
ce a ñ o s de ca lma y de prosperidad. Os doy grac ias . S i n 
dejaros arrastrar por vanas t e o r í a s , que bajo seductoras 
apariencias se a n u n c i a n como las ú n i c a s que pueden 
favorecer la e m a n c i p a c i ó n del pensamiento y de la ac t i -
vidad humana , os h a b é i s dicho que nosotros t a m b i é n 
queremos a lcanzar el mismo objeto, regulando nues-
t r a m a r c h a á la c a l m a suces iva de las pasiones y á las 
necesidades de la sociedad. ¿No es nuestro m ó v i l el inte-
r é s general? ¿Qué objeto t e n d r í a en vosotros el mandato 
de que e s t á i s revestidos y en mi el poder separados, del 
amor y del bien? ¿Sopor tar ía i s t a n largos y penosos t r a -
bajos, si no e s t u v i é r a i s animados de verdadero patriotis-
mo? ¿Soportaría yo desde hace diez y ocho a ñ o s el peso 
del gobierno, las preocupaciones de todos los instantes 
y la grande responsabil idad ante Dios y ante l a n a c i ó n , 
sino encontrase en m í la fuerza que dan el sentimiento 
del deber y la conc ienc ia de u n a m i s i ó n ú t i l que c u m -
plir? 
F r a n c i a quiere lo que nosotros todos queremos: esta-
bil idad, progreso y l ibertad; pero la libertad que desar-
rolla la inte l igencia , los inst intos generosos, los nobles 
esfuerzos del trabajo, y no la l ibertad que, vec ina á la 
l icencia , esci ta las malas pasiones, destruye todas las 
creencias , rean ima los ó d i o s y engendra e l d e s ó r d e n . 
Queremos la l ibertad que esclarece, que fiscaliza, que 
discute los actos del gobierno, y no la que se convier-
te en a r m a para minar la sordamente y derribarla . 
Hace quince anos jefe nominal del Estado, s in poder 
efectivo, s in apoyo en la C á m a r a , me a t r e v í , fuerte con 
mi conciencia y con los sufragios que me hablan nom-
brado, á declarar que F r a n c i a no p e r e c e r í a en mis ma-
nos. He cumplido m i palabra; desde hace quince a ñ o s 
F r a n c i a se desarrolla y engrandece . Sus altos destinos 
se c u m p l i r á n . D e s p u é s de nos nuestro hijo c o n t i n u a r á 
nuestra obra. A s í me lo garant iza e l concurso de los a l -
tos cuerpos del Estado; l a a b n e g a c i ó n del e j é r c i t o , el pa-
triotismo de todos los buenos ciudadauos, en fin, lo que 
no ha faltado j a m á s en nues tra p á t r i a , la d iv ina protec-
c i ó n . » 
E n L a Crónica de N u e v a - Y o r k leemos los s iguien-
tes párrafos: 
«Otra acusaciorf se acaba de presentar por el gran 
jurado de esta c i u d a d contra los Sres . V i c u ñ a Mackenna 
y ritephens Rogers . E n v i r t u d de ella,' que e s t á perfec-
tamente ajustada á las leyes de este pa í s y á la conduc-
ta desatentada del emisario de Chi l e , los acusados han 
estado á punto de i r á la c á r c e l , y solo han podido eludir 
su nueva t r i b u l a c i ó n mediante otra fianza de 5.000 pe-
sos cada uno. E s t á visto que Chi l e s e . h a equivocado en 
la e l e c c i ó n de agente para promover en los Es tados -Uni -
dos el corso contra E s p a ñ a . 
A l paso que v a e l iár. V i c u ñ a Mackenna e m p e ñ a r á to-
dos los fondos que h a tra ído y en lo sucesivo pueda rec i -
bir, en afianzar su y a u n tanto desacreditada personali-
dad diplomática: de m a n e r a que todos los corsarios y los 
grandes armamentos de otra especie que Chi le puede en-
viar hoy contra las Ant i l l a s e s p a ñ o l a s q u e d a r á n reduci 
dos á la Voz de la A m é r i c a si es que este per iód ico puede 
sostenerse mucho d e s p u é s de tantos contratiempos. L a 
vista de este nuevo proceso contra los acusados, cuyos 
nombres e s t á n al principio de este suelto parece que se 
ver i f i cará á principios de abr i l p r ó x i m o . 
L a d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de l a C o r u ñ a ha eleva-
do á l a Reina la e x p o s i c i ó n s iguiente : 
S e ñ o r a : L a d i p u t a c i ó n provinc ia l de la C o r u ñ a eleva 
hoy &u voz respetuosamente á V . M. para espouerle el 
sentimiento profundo que en toda esta provincia se ma-
nifiesta por las in jus tas agresiones de que fue objeto la 
n a c i ó n e s p a ñ o l a por p a n e de la r e p ú b l i c a del P e r ú y de 
Chi le . 
E l honor nacional h a sufrido u n agravio que y a el go-
bierno de V . M. se dispone á vengar , v is ta la tenacidad 
de aquellas r e p ú o l i c a s en negarse á dar satisfacciones 
que con m o d e r a c i ó n s u m a se les exigieron y que n i n g ú n 
pueblo culto rehusa , cuando el que las pide tiene la j u s -
t ic ia de su parte y es prudente en su demanda. 
L a afrenta hecha á la n a c i ó n e s p a ñ o l a por aquellos i n -
gratos americanos que nos deben cuanto saben y cuanto 
valen, y que s in las gloriosas acciones de los e s p a ñ o l e s 
v iv i r iau hoy tal vez a u n privados de los benefleios de la 
c i v i l i z a c i ó n , ex ige pronta y e n i r g i c a r e p a r a c i ó n . L a e x i -
ge t a m b i é n nuestro decoro, nuestra importancia y el re 
cuerdo de las h e r ó i c a s proezas de los e s p a ñ o l e s ilustr 
que l levaron en triunfo la bandera de Cast i l la á los 
remotos p a í s e s del mundo. 
Que no h a y a en esto, s e ñ o r a , lenidad n i contempla 
c í o n de n i n g ú n g é n e r o : que u n tremendo castigo ha?" 
arrepentir á los que temerariamente osaron escarnecer los 
objetos mas caros á los e s p a ñ o l e s y mas dignos de su 
v e n e r a c i ó n . 
S i para conseguir este p a t r i ó t i c o resultado fueren pre-
cisos sacrificios estraordinarios, esta provincia los hará 
gustosa, como los h a r á l a n a c i ó n toda. L a diputacioa 
provincial los ofrece á nombre del país que representa y 
de que siempre es eco fiel. 
D í g n e s e V . M. acoger con s u acostumbrada bondad 
esta reverente esposicion, h i ja del acendrado patriotismo 
de la d i p u t a c i ó n , que r u e g a a l cielo prolongue el glo-
rioso reinado de V . M. para bien de la m o n a r q u í a . 
C o r u ñ a , s a l ó n de sesiones de su d i p u t a c i ó n provincial 
marzo ocho de mi l ochocientos sesenta y se i s .—Seño-
ra: A . L . R . P . de V . M . — E l presidente, J o a q u í n Rodrí-
guez Ferre i ro .—Augus to J. de Vi la .—PedroSuarez .—En-
rique F r e i r é . — L e a n d r o G o n z á l e z . — F r a n c i s c o Espiñeira. 
— Manuel C o d e s í d o . — B e n i t o María Hermida.—Francisco 
R í a l . — I g n a c i o P a r d o . — J o s é María de P a z o s . — J o s é del Rio 
M a l d o n a d o . — J o s é C a s t r o . — R a m ó n Ferreiro Váre la .—An-
t o n í n o Caruncho .—Manue l María Turnes.—Jacobo Her-
n á n d e z . — N i c o l á s F e r n a n d e z . — J u a n A . L e i s . 
P a r a p r o b a r l a p o c a ó n i n g u n a b u e n a fé con 
que I n g l a t e r r a c u m p l e lo s deberes de potenc ia neu-
t r a l e n l a l u c h a que sostenemos en e l P a c í f i c o , E l 
Pensamiento Español p u b l i c a u n interesante a r t í c u l o , 
del c u a l c o p i a m o s los s i g u i e n t e s p á r r a f o s : 
« T e n e m o s noticias directas y positivas del P e r ú y Chi-
le. A c e r c a de la seguridad de ellas, nuestros lectores re-
c o r d a r á n que negado por L a Correspondencia lo que an-
teriormente nos d e c í a nuestro Cjrrespotlsal, tuvo que 
confesar d e s p u é s que era exacto. 
Pues bien: Ing la terra nos es h ó s t i l en aquellas regio-
nes, dicen contestes las cartas que acabamos de recibir. 
H é a q u í los hechos que prueban esta hostil idad. 
E l comodoro i n g l é s Mr. H a r v e y , h a l l á n d o s e en Valpa-
r a í s o , d ió en enero un convite á bordo á todos los coman-
dantes de las fuerzas navales y autoridades chilenas y 
peruanas, á todos, meuos á nuestro almirante S r . Nuñez . 
—No es esto solo: en la c á m a r a estaban entrelazadas las 
banderas p e r u a n o - c h í l e u a con la inglesa y las de las de-
mas naciones, menos la e s p a ñ o l a . 
E l ministro i n g l é s en L i m a , Mr. Barton, cuando la 
d e c l a r a c i ó n de g u e r r a del P e r ú á E s p a ñ a , fué el ú/iico, 
n ó t e s e bien, el ú n i c o que izó la bandera. 
U n comodoro que procedente de Europa , p a s ó el lude 
febrero por Pai ta (Perú) , para i r á tomar el mando de la 
Leander en Chi le , d e c l a r ó al c a p i t á n de puerto de Paita, 
que l levaba ó r d e n e s para impedir toda acción hóstil de los 
españoles en Chi le , y con estas declaraciones, que aun no 
se atreven á hacer oficialmente, alientan los á n i m o s y 
son causa del engreimiento de aquellos naturales . 
Por ú l t i m o , l a c o m p a ñ í a de vapores que solo para 
la correspondencia sirve á los e s p a ñ o l e s , l l eva á los pe-
ruanos y chilenos, torpedos, armas y v í v e r e s . 
H a y dos puntos culminantes en l a conducta que hoy 
observan los peruano-chileno-ecuatorianos. Primero: L a 
c o n v i c c i ó n en que de buena fé e s t á n , por l a i n a c c i ó n de 
nuestra escuadra, de que son iguales, s i no superiores en 
poder y fuerza a E s p a ñ a . Y segundo: L a inmensa activi-
dad que desplegan, a l presentar la guerra como america-
na contra Europa , en urdir tramas, robar corresponden-
cias , hacer actos de p ira ter ía , prender á los e spaño le s , 
confiscarles sus bienes, etc. 
E l S r . Megliorati , ministro de V í c t o r Manuel , á pesar 
de ser tan partidario de Chi le , ha informado á su gobier-
no, calificando de p i r á t i c a la toma de la Covadonga. Pare-
ce, en efecto, que á fuerza de dinero se quiso en Santia-
go hacer j u r a r á nuestros prisioneros que a l romper 
el fuego la Esmeralda tenia bandera chi lena; pero nin-
guno de nuestros valientes y leales, aunque desgracia-
dos marinos, faltó á Dios, á la verdad y á su pátria; ningu-
no j u r ó ; pues lo cierto es que la Esmeralda se a c e r c ó coa 
bandera inglesa , que con bandera inglesa r o m p i ó el fue-
go, y con esta misma bandera lo c o n t i n u ó . Y s in embar-
go, el gobierno b r i t á n i c o no se queja ni se ha quejado to-
d a v í á a Chi l e . 
L a Salvador Vidal , fragata mercante antes española , 
hoy i ta l iana, se hallaba descuidada y tranqui la a l amparo 
del puerto neutral de Cobija en Bol iv ia . E n la noche del 
31 de enero, quince chilenos asaltaron el buque, amarra-
r o u á seis marineros e s p a ñ o l e s que en é l habia y se los 
l levaron al Cal lao , ¿puede darse p i r a t e r í a mas escanda-
losa? 
E l E c u a d o r nos ha declarado l a guerra solo porque 
nuestra fragata Blanca no s a l u d ó á G . Moreno. Este era 
u n hombre que se decia conservador y e s p a ñ o l , que 
pedia la a n e x i ó n de su pa í s á E s p a ñ a , y que hoy por una 
c u e s t i ó n de amor propio se h a convertido en e n e r g ú m e -
no rojo. 
E l cacao en el acto de la d e c l a r a c i ó n bajó u n 50 por 
100-
H a y corsarios chilenos en F i l ip inas y en el Pacífico. 
Cauaa tristeza é i n d i g n a c i ó n ver los centenares de es-
p a ñ o l e s que en fuerza de las persecuciones de que son 
v í c t i m a s en todo el litoral del P e r ú y Ecuador , tienen 
que levantar violentamente sus casas y negocios, y en11' 
grar , procurando a l efecto eludir las ó r d e n e s escandalo-
sas de aquellos gobiernos cafres, sobre la p r o h i b i c i ó n ae 
sal ida á todos los e s p a ñ o l e s . » 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A 
PORTUGAL, 
m . 
T a muerte de D . Pedro hizo estallar la división que 
- t i a en el seuo del partido l iberal . L a reina, declara-
ba mayor por las Cór t e s , tenia un ministerio nom-
brado por su padre, y presidido por los duques de Pal-
ella v de Terceira. Un movimiento del pueblo de L i s -
boa destruyó la carta, y proclamó la Consti tución de 
Sag Manuel de Silva Passós fue el alma del nuevo m i -
nisterio de oposición que se formó; dotado de patriotis-
mo é inteligencia, se encontró en una si tuación embara-
zada porque debia preparar a l pais para la elaboración 
de una nueva ley polí t ica. V al mismo tiempo tenia que 
vencer las resistencias que le oponían los vencidos, que 
querian restablecer la carta, habiendo empleado la fuer-
za para conseguirlo los duques de Saldanha de Terceira, 
aunque sus tentativas fueron infructuosas. 
Portugal pasó por las rudas pruebas del costoso 
aprendizaje de la vida constitucional; mostró el ardor y 
la iuesperiencia propias de su juven i l entusiasmo; co-
metió las faltas que son inherentes á los primeros albores 
del régimen politice que deseaba afianzar, y no es extra-
ño que las pasiones, excitadas en demas ía , engendrasen 
graves complicaciones, que las Córtes superaron con 
prudencia y tino, decretando la Consti tución de 1838, 
basada en principios mas democrát icos que la carta, es-, 
tableciendo la alta Cámara de elección popular^ en vez 
de la hereditaria, aunque concedieron á l a Corona el veto 
absoluto sobre las leyes que emanaran del poder legis-
lativo. Su origen popular, sin embargo, disgustaba á la 
córte. que veia con pesar que la carta de D Pedro h u -
biese sido relegada al olvido. Manuel de Silva Passós se 
vió obligado á retirarse del gobierno por exigencias 
constitucionales, pr ivándose el pais de los talentos del 
hombre mas enérgico y leal para d i r i g i r la revolución y 
libertarla de caer en los excesos de la ana rqu ía ; y los UIÍT 
nisterios que se sucedieron hasta el del barón de Ribeira 
de Sabrosa, carecieron de la autoridad y v igor indispensa-
bles para destruir las maquinaciones de sus adversarios, 
y una exigenraa de la Inglaterra sobre el derecho de 
visita y la trata de los negros, exa l tó á la mayor í a de 
las Córtes; el ministerio, temiendo la guerra y la p é r d i -
da de las colonias, disolvió las Cámaras . Las nuevas 
elecciones fueron favorables á los partidarios de la carta. 
Costa Cabral, después de haber pedido una licencia por 
ser ministro de Justicia, para ir á Oporto, se colocó á la 
cabeza de la guarn ic ión de esta ciudad, proclamando la 
restauración de la carta, y aunque un ministerio presi-
dido por Palmclla, ofreció su reforma, tuvo que ceder el 
puesto al iniciador de la contrarevolucion verificada en 
Dporto. 
Costa Cabral. elevado al t í tu lo de conde de Thomar 
desplegó la ene rg ía de su ca rác te r para cimentar su 
obra, elaborando reglamentos y leyes que robustecieron 
la carta, y el principio de autoridad., ante quien sacrificó 
todas las libertados, porque molestado por la prensa é 
incapaz de plegar su voluntad de hierro á los deberes 
que imponen las instituciones libres, pers igu ió con ruda 
saña á ios periódicos, no respe tó la inviolabilidad j u d i -
cial, n i la toga del profesor, hizo víc t imas de su encono 
á los oficiales de la milicia y declaró la guerra á todos 
los elementos que podían embarazarle en su camino, 
creyendo que la fuerza del poder y la firmeza de su alma 
conjurarla la tempestad que le amenazaba, y que es-
talló con violencia, sub levándose el pais en masa, y 
obligándole á emigrar al extranjero en compañía de su 
hermano. 
Los duques de Palmella y de Terceira, sinceramente 
adictos á las ideas liberales y convencidos de la necesi-
dad de las reformas, constituyeron un ministerio en que 
predominaba el matiz de progreso, cuyo espí r i tu habia 
impulsado la insurrección. E l ministerio preparaba una 
ley electoral en que el censo y la edad se limitaban en 
sentido muy liberal, pero el estado deplorable de la 
Hacienda, le obligaron á decretar l a re tención del 20 por 
100 sobre los sueldos y pensiones, así como sobre los 
intereses de la deuda, y cuando el pais iba á e legir los 
diputados para reformar la carta, la reina, contrariada 
por las resistencias del pueblo á las reformas que j u z -
gaba úti les, dotada de un cará «ter varonil , y celosa de 
sus prerogativas, que creía vulnerada^ por la revolu-
ción, desti tuyó al ministerio, entregando el poder al du-
que de Saldanha que acababa de l legar de Viena, don-
de ejercía las funciones de embajador, y su adhes ión 
generosa á la hi ja de D . Pedro, le movió á aceptar una 
situación que su elevada inteligencia y noble alma le 
nicieron creer que podr ía dominar, haciendo algunas 
concesiones oportunas, imaginando que el descontento 
sena engendrado por una imperceptible minor ía . 
L l valiente mariscal se e n g a ñ ó en el ju ic io que ha -
oia formado de los sucesos que no conocia por su au-
sencia de Portugal. E l pueblo organizó la insurrección 
uirigidapor los distinguidos patricios m a r q u é s de L o u -
ie, José Esteban, Passós. Sada Bandeira, Aguia r , Sea-
ora y el conde das Antas. La junta de Oporto obró con 
sumo acierto limitando sus pretensiones á la reforma de 
ja carta , y conservó en la fórmula de sus decretos el nom-
ure ele la reina. Pero esta señora , temiendo la victoria de 
^ insurrección, invocó el tratado de la cuádrup le a l ian-
^ y un ejercito mandado por D . Manuel de la Concha 
en for tuoa l al mismo tiempo que la escuadra 
S r i f ? 7 ^ sunos uavíos ^nceses bloqueaban la en-
S o 2 (lel1I)uero' J la jun ta de Oporto abrió las puertas 
los 1 ^ esPaü^1 cu.ya "loderacion y tolerancia hácia 
Tmm,; S 7 fimieza liácia los triunfadores, elogia 
pomposamente nuestro amigo, el ilustrado A. A . Texei-
5sLVT0DnC(;ll0S\ en el torao Primero de su notable 
^ t o n a de Portugal y la casa de Braganza. 
WiLmanS^ . lSa , ldanha se encont ró col.cado en la s i -
recc on f a S í f l C l 1 T delicada- Habia vencido la insur-
g e n con el auxilio de las bayonetas extranjeras, á 
pesar de su repugnancia á emplear medio tan violentos; 
quer ía sostener el órden y salvar la l ibertad amenazada 
por las ambiciones crecientes «del partido cabralista. y 
debia ser instrumento de sus pasiones reaccionarias, ó 
resignarse á renunciar el mando. No vaciló Saldanha en 
su determinación, y abandonó el gobierno en que la 
fuerza de los acontecimientos le impedia el ejercicio del 
poder, manteniendo el equilibrio que aparecía entre ele-
mentos rivales que se exc lu ían y rechazaban con violento 
antagonismo. E l conde de Thomar se apoderó otra vez 
dé la gobernac ión del Estado, y Saldanha fué la pr ime-
ra víct ima inmolada por el espír i tu intransigente y t e -
naz en sus proyectos contrarevolucionarios del nuevo m i -
nisterio. Saldanha, destituido de sus t í tu los , empleos y 
honores, recorrió el pa ís al frente de algunas tropas que 
se asociaron á su empresa de derrocar al ministerio, y 
falto del apoyo necesario paia conquistar el t r i u n -
fo, se vió obligado á emigrar á nuestra pá t r ia . donde to-
dav ía se recuerdan su arrogante apostura y sus nobles 
cualidades que le conquistaron merecidas s impat ías . 
Los progresistas de Oporto se decidieron á levantar 
la bandera de la rebelión contra el conde de Thomar, y 
recordando que Saldanha habia profesado el dogma del 
progreso y sido su jefe en los años anteriores, apelaron 
á la lealtad y nobleza de sus sentimientos para que d i r i -
giera el movimiento; reconocido el duque á tan seña lada 
muestra de confianza, aceptó la emisión que se le enco-
mendaba, y proclamando la reforma de la carta se d i r i -
g ió á Coimbra, donde se le unieron las tropas que man-
daba el rey Fernando, que demostró la generosidad de 
su alma, ahogando todo sentimiento hosti l contra el 
mariscal. Esta elevación de carácter que tanto honra á 
D . Fernando, indujo á sospechar que en aquellas circuns-
tancias obraba de acuerdo con el esforzado caudillo de 
la revolución victoriosa. 
L a reina acogió sin recelo al general que tantos ser-
vicios habia prestado á su trono, siendo el compeñaro 
constante en los peligros y en las glorias de su ilustre pa-
dre. Encargado de constituir nuevo ministerio, dió el du-
que part icipación en él al eminente poeta Almeida Gar-
ret, que per tenec ía al partido progresista, y obtuvo la 
dirección de los negocios extranjeros, Seabra, orador y 
jurisconsulto, que habia sido ministro de la jun ta de 
Oporto en 1847; Fontes Pereira, ya conocido como dipu-
tado, y Fonseca de Magalhaes que tantos t í tulos ha con-
quistado al aprecio y veneración de Portugal, fueron los 
miembros mas importantes del gobierno, que adoptó el 
dictado de regenerador. E l acta adicional que firmó en 
5 de j u l i o de 1851, fué su obra; y habiendo salido del 
ministerio Almeida y Sad rá , se dividió el partido que 
le sostenía en dos grilpos que se denominaron progre-
sistas históricos y regeneradores. Fontes y Fonseca pre-
ponderaban en el gobierno por la influencia de sus ta -
lentos y dotes oratorias. Fonseca era el blanco de los 
ataques mas violentos de los periódicos, y su elevada i n -
teligencia dominaba las tempestades polít icas sin apelar 
á las medidas represivas. E l acerado temple de su alma, 
la sinceridad de sus convicciones liberales, su probidad 
inmaculada, resistieron las mas furiosas agresiones de 
sus encarnizados adversarios, sin separarse j a m á s de las 
anchas vías de conciliación, de progreso y de libertad 
que habia emprendido con fé profunda y abnegac ión 
gublime. Sus palabras merecen ser citadas como un mo-
delo elocuente que deben imi ta r los que desempeñan las 
mas altas funciones públ icas en las naciones libres. «Soy 
fuerte, decía, en el testimonio de m i conciencia; mis ene-
migos me h a r á n just ic ia mas tarde; vale mas que me 
ataquen á m i que á las instituciones y á las reformas 
que queremos hacer .» Superior á las pasiones humanas, 
Fonseca era el hombre de Estado mas práctico en los 
negocios que existia en Portugal; sus hábi tos d e m o c r á -
ticos, su des in terés y experiencia de las vicisitudes hu -
manas y el conocimiento de los hombres, la leal ejecu-
ción del código político á que sujetaba su conciencia, y 
sus eminentes servicios, enaltecen la memoria de este 
ilustre estadista que mur ió en 1858, y á quien hoy r i n -
den el t r ibuto de justicia que merecen sus virtudes los 
que antes eran sus mas procaces enemigos. 
L a reina doña María bajó al sepulcro el 15 de se-
tiembre de 1853 después de haber reinado veinte y un 
años . Su rostro parecia severo, pero era m a g n á n i m o su 
corazón; si en a l g ú n momento miró con desconfianza al 
partido progresista, convencida después de que no debia 
temerle, y comprendiendo su noble inteligencia que era 
llegada la hora de no oponer la ene rg ía de su alma a l 
libre desarrollo de las instituciones y al espontáneo i m -
pulso del pa ís , mostró la adhesión mas fiel y constante 
a las ideas de reforma y de progreso. De su segundo 
matrimonio con el pr íncipe D . Fernando de Saxe-Co 
bourgo, dejó cinco hijos varones y dos hembras. E l raa 
yor, D . Pedro de Alcánta ra , llamado á sucedería en el 
trono, nacido en 16 de setiembre de 1837, no tenia la edad 
fijada por la ley y su padre D . Fernando, investido por 
la de 20 de marzo de 1846 con la autoridad de la regen-
cia, empezó á ejercerla con tanta sab idur ía , tolerancia y 
prudencia, qne bien pronto su digno proceder borró la 
sombra de desconfianza que habia inspirado á los por tu -
gueses su cualidad de extranjero. Sus hijos D . Pedro y 
D . Luis , duque de Oporto, visitaron la Alemania, Suiza. 
Francia, I tal ia y la Inglaterra para enriquecer su t e m -
prana edad con los tesoros de la civilización, mientras 
su esclarecido padre consagraba su vigorosa inteligencia 
y la nobleza de su alma á consolidar el benéfico imperio 
de las libres instituciones y á desarrollar los g é r m e n e s 
de riqueza que encierra Por tugal . 
Ya era tiempo de que el pa ís vecino, presa de las am-
biciones bastardas y de las luchas civiles, desenvolviera 
en el seno de la paz los fecundos principios de su rege-
neración polít ica y social, cerrando el período lamenta-
ble de revueltas intestinas en que el ego í smo, el afán 
por medros personales, y la r ival idad encarnizada entre 
los hombres púb l icos despedazaban el enflaquecido cuer-
po social; y para extirpar la ra íz de estos vicios era pre-
ciso que el jefe supremo del Estado se elevara sobre las 
miserias y el exclusivismo de las fracciones y de las i n d i -
vidualidades ambiciosas, é inspirándose en el bien p ú b l i -
co, desde su alta esfera recompensara el talento, la pro-
bidad y los servicios reconocidos sin atender á las mez-
quinas agrupaciones de los sórdidos intereses cimentan-
do sobre anchas bases el edificio constitucional. Por for-
tuna, D . Fernando comprendió su misión grandiosa, y 
la realizó con gloria para su nombre, siendo su acertada 
adminis t rac ión fecunda para el país en abundantes b i e -
nes. Debemos hacer justicia á nuestros hermanos los por-
tugueses. E n medio de sus discordias y perturbaciones 
frecuentes, no levantaron el cadalso para sacrificar en é l 
á los vencidos. D . Pedro lo habia abolido, y el acta adi-
cional borró del código la pena de muerte para los d e l i -
tos pol í t icos . Magnífico ejemplo de civilización y de 
progresa que por desgracia no hemos imitado, y si tan 
filosófico, cristiano y humanitario sistema honra á aquel 
pueblo ilustrado y generoso, redunda en nuestro vi tupe-
r io , porque los gobiern s de los diferentes partidos que 
hasta ahora han regido los destinos de la nación, han 
manchado sus manos con sangre derramada por los l l a -
mados cr ímenes políticos, creyendo en su insensato or-
gul lo é insigne torpeza, que el edificio de su poder ama-
sado con la sangre de sus adversarios, sería de mas só-
lidos é indestructibles cimientos. No hace muchos días , 
un periódico oficial presentó el cuadro sangriento de las 
v íc t imas inmoladas después de la conclusión de la guer-
ra c i v i l en nuestras contiendas polít icas, y apartamos los 
ojos con horror de tan terrible panorama, condenando 
en el fondo de nuestra conciencia y con toda la ene rg í a 
de nuestra alma á todos los gobiernos que han creído 
ser los salvadores por derecho divino de la sociedad, y 
que esta se hundirla si ellos no eran sus faros l u m i n o -
sos, aplicando á los que no abrigaban una fé tan viva en 
la s ab idu r í a y patriotismo de sus presuntuosos directo-
res. eLcauterio del hierro y del fuego. L a severa h i s to-
ria los j u z g a r á como merecen. 
E l regente de Portugal, afable, modesto, clemente, 
amante le las letras, las artes y las ciencias que cul t iva 
él mismo con admirable ingenio, pr íncipe verdaderamen-
te ilustrado porque aspira el vivificante espír i tu del siglo, 
de tolerancia, de innovación y de progreso, celoso é i n -
teligente observador de la Consti tución, fiel custodio de 
los derechos de los ciudadanos y esclavo sumiso de sus 
deberes, pract icó con sinceridad y recta conciencia el 
gobierno representativo y dedicó su atención preferente 
á impulsar el desarrollo de los bienes materiales; los ca-
minos vecinales y las vías férreas, los te légrafos eléctr icos, 
las exposiciones, la creación de escuelas de agricul tura 
y de industria, la organización del ejército y la marina, 
la mejora de la Hacienda y de la adminis t rac ión colo-
nial , la preparación de los primeros trabajos para elabo-
rar el código c iv i l y criminal , y otras reformas no me-
nos importantes fueron el copioso fruto de sus infat iga-
bles desvelos y de su sábio gobierno, que depositó en 
las manos de su hijo D . Pedro V el dia 16 de setiembre 
de 1855 en que cumpl ió la edad de 18 años . 
E l j ó v e n rey conservó el ministerio de su padre, has-
ta que Saldanha, molestado por la Cámara de los pa -
res, dió su dimisión y fué reemplazado por el m a r q u é s 
de L o u l é , antiguo miembro de la j un ta de Oporto, y 
que estaba cacado con una t ía del rey. Los progresistas 
históricos constituyeron el núcleo principal del nuevo 
gobierno. En las elecciones que siguieron, el conde de 
Thomar se unió por la vez primera con los progresistas 
regeneradores, movido por enemistad personal hác ia 
su antiguo colega Av i l a que se habia encargado del 
departamento de la Hacienda. Después volvió a l poder 
e l duque de Terceira, pero todos estos ministerios s i -
guieron las huellas de Fonseca y Saldanha, inspirados 
en el pensamiento conciliador y de fusión entre los p ro -
gresistas históricos y los regeneradores. Fontes, Casal, 
Ribeiro, Serpa, Ferreri y Forran formaron parte de la 
adminis t rac ión de Terceira. 
D . Pedro V , desde su edad temprana, mostró un ca-
rác te r grave y benévolo y un juic io reflexivo. Tenia 
una afición especial á la historia natural, y el estudio de 
las ciencias desarrol ló su clara inteligencia, consagrada 
á los asuntos serios. Su adhesión sincera á los verdade-
ros principios del sistema representativo y al cumpl i -
miento de sus deberes, le conquistaron los corazones l i -
berales, y la nación entera admiró su valor y hero ísmo, 
así como la abnegac ión de su padre D . Fernando, cuan-
do la fiebre amarilla invadió á Lisboa, causando estra-
gos espantosos. E n lo mas recio de la epidemia, mien -
tras los negocios estaban suspensos y las personas mas 
acomodadas abandonaban la capital, D . Pedro y don 
Fernando visitaban con frecuencia los hospitales llenos 
de enfermos y de cadáveres . Su noble conducta no pue-
de borrarse de la memoria de los portugueses que le de-
mostraron su a legr ía al contraer su enlace con la bella 
princesa Stefanía de Hohenzollern de la faraiiia real de 
Prusia, dotada de un carác ter bondadoso que hacia re -
saltar sus virtudes modestas, y se asociaron al duelo del 
monarca al perder aquella joya de tan rico precio. La 
muerte prematura de la j óven princesa consternó á Por-
tuga l , y de r r amó en el alma de D . Pedro un dolor tan 
profundo, que durante su vida dejó marcado en su ros-
tro el tinte de la mas tierna melancol ía . Dos incidentes 
notables ocurridos en su reinado pudieron alterar sus 
buenas relaciones con el imperio francés. E l Cárlos Jor-
ge apresado por las autoridades portuguesas de Mozam-
bique, por estar equipado este navio como el de los b u -
ques negreros, fué reclamado por e l gobierno imperial , 
y el de Lisboa no accedió á su demanda manifeátando 
que la resolución de este negocio per tenecía á su j u r i s -
dicción. La justicia fué violada por l a fuerza: el déspo-
ta francés envió al Tajo dos navios de guerra, y Por tu-
gal se v ió obligado á entregar el Cárlos Jorge. Si una 
política funesta y deplorable no hubiera dividido á los 
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dos puebloshermanos y debilitado sumarina, que debie-
ra ser la primera del mundo, á fé que el altivo domina-
dor do la Francia no hubiera mostrado tantos brios, ó 
no habria quedado impune tan insolente proceder. 
Otro incidente pudo escitar graves complicaciones. 
Los lazaristas franceses y las hermanas de San Vicente 
de Paul, fueron llamadas al pa ís para socorrer los pobres 
y cuidar á los enfermos; las hermanas comprendian la 
educación de los niños en su deberes de caridad. Pero 
el partido liberal sospechó que su in tervención en la 
enseñanza podia ser contraria á sus ideas políticas, por-
que estaban libres de la vigilancia de las autoridades 
civiles y eclesiásticas del pa ís , y fuese justa ó infundada 
esta sospecha, produjo el resultado de suscitar una viva 
polémica que obligó á la diplomacia francesa á interve-
ni r , y el gobierno p o r t u g u é s adoptó un término con-
c i l i ad i r , garantizando á las hermanas que no serian ex-
pulsadas del reino, pero re t i rándolas la enseñanza . 
E l j óven rey, animado de intenciones generosas y 
amigo del progreso, s igu ió el buen camino que le 
t razó su esclarecido padre, desarrollando las obras p ú -
blicas, reduciendo las tarifas de comercio y la industria, 
dedicando su esquisito celo á la propagación y reforma 
de la instrucción púb l i ca y extendiendo el sufragio elec-
tora l . Una muerte repentina le a r r eba tó á los portugue-
ses en la flor de su edad, asi como á su hermano don 
Fernando, y Portugal conmovido por tan terrible c a t á s -
trofe lloró á tan excelente y liberal monarca. 
Desde el año 1861 rige los destinos de la nación veci-
na el Sr. D . Luis I que en el año próximo contrajo su en-
lace con la excelsa y seductora princesa doña Mar ía Pia 
de Saboya que fué recibida por la ciudad de Lisboa con las 
muestras mas unán imes , espontáneas y sinceras de en-
tusiasmo y s impat ía . La l ibre I ta l ia se ha unido á la libre 
Lusitania; D . Pedro y Víctor Manuel han formado dos 
naciones, que son el modelo de las instituciones libres. 
¡Loor á tan esforzados campeones! Los ilustres hijos de 
dos dinast ías que son fieles al principio regenerador del 
progreso y que fundan sus tronos en el amor y en la so-
be ran ía de sus respectivos pueblos, estrecharon esta alian-
za que constituye la gloria y la l ibertad de Portugal, que 
profesa en t rañab le car iño y profunda veneración á sus 
jóvenes monarcas. Saludemos con respeto á una he ró ica 
raza depositaría de tan m a g n á n i m a s vir tudes. 
EüSEBlO ASQÜERINO. 
TA TRATA DE INDIOS DE CUBA 
INGLESAS. 
L 
EN LAS COLONIAS 
Singulares contrastes ofrece la humanidad, que en su 
ambic ión de allegar riquezas, ha confundido los p r i n c i -
pios, bastardeado la ley divina y ofrecido pruebas cons-
tantes de sus debilidades. Apenas se había abierto el 
Nuevo Mundo al comercio y explotac ión del antiguo, t ra-
jeron á él sus rencillas religiosas loshombresque l l amán-
dose cristianos lanzaban á sus hijos del territorio en que 
estaban los sepulcros de sus mayores y en donde h a b í a n 
visto la luz, para venir á fundar futuros Estados en los 
tranquilos desiertos del Nuevo Mundo. Inglaterra díó el 
ejemplo: sus hijos vinieron peregrinos á buscar una pá-
t r ia al lado de los i idios. A Amér ica trajeron su intole-
rancia, y los que eran v íc t imas de ella en Europa, fueron 
tan intolerantes como sus padres condenando al destier-
ro y hasta con la muerte á los que usaban el pelo largo 
porque eran cuákeros ó católicos^ y á los sacerdotes de 
esta creencia porque eran papistas. (1) 
Vi rg in ia condenaba á la esclavitud á los hombres 
de color, á todos los que venían por agua (2) y Roger 
Wi l l i ams (3) fijaba en una proclama los precios de los 
i n d í g e n a s en Rodé Island. E n esos tiempos en que Es-
p a ñ a tenia prohibido que se acercasen los extranjeros 
bajo pena de muerte á sus colonias occidentales, pero 
que también había declarado libres á todos los indios 
que no fuesen candes, no tenia mas esclavos ind ígenas 
que losindios guanajos que así se llamaban, porque las 
expediciones para buscarlos se hac ían en la Isla de Gua-
n a j á . En esos tiempos que decimos, aportó á la Habana 
un italiano que traía el pelo largo y la insignia del sa-
cerdocio ratólico sobre su cabeza: solo el clero no era 
extranjero, y la cualidad de tal quedaba neutralizada 
con esa condición: venia huyendo de las colonias ing le -
sas en donde corrió riesgo de ser ahorcado por sacerdo-
te como aqu í en Cuba hubiera corrido grave peligro á 
no serlo. 
¿Era en verdad sacerdote Paolo Sbaglio como se l l a -
maba? No lo era seguramente como los sucesos lo acre-
d i t a rán . La ficción tenia por objeto tener entrada en e l 
pa í s (4) con el ánimo de llevar indios de Cuba para fo-
mentar con sus brazos el continente vecino, sacándolos 
con e n g a ñ o s y promesas y llevándoles por agua á donde 
se les hacia esclavos en nombre de la nueva civilización. 
Se hab ían ya disminuido los indios y los que exis-
t ían estaban repartidos en encomiendas, que se disputa-
ban las poblaciones europeas y algunos criollos y a ave-
cindados: era un poco difícil al italiano conseguir su ob-
jeto, y menos si se llegaba á conocer su idea. Tuvo por 
conveniente recorrer algunas poblaciones para situar sus 
reales con achaque de traer sus papeles de Europa para 
acreditar su carácter , pues sin ellos era tolerada su per-
manencia, pero él no estaba solo, los dueños de buques 
menores que hacían su provechoso contrabando, se p u -
sieron de acuerdo con el fingido presbí tero , y el d iá logo 
que sigue explica lo demás que aqu í dejamos de decir. 
Considere el lector que el P. Paolo Sbaglio está de 
vuelta en la Habana y que entra en casa de Diego P é -
rez Sa lmerón , d u e ñ o de una tienda mista, surtida de to-
do lo que en esa época patriarcal debía contener para 
las necesidades de l a v i d a : allí vería colgados en la 
puerta grandes sartas de viajacas, sulpresas, tasajo de la 
t ierra, de carne y de to r tuga , que aun carne se vendía 
como pescado, masas de t r i g o , casabe y lo demás cor-
riente y usual, pero cuya trastienda contenia los géne-^ 
ros extranjeros, p r inc ipa l , aunque callado interés de su 
comercio. Para esto ú l t i m o era preciso tener buques, y 
él los tenia para l l evar esos efectos á otros lugares de 
las Indias y de la misma I s l a . 
E l laborioso P é r e z , se sorprende de ver llegar a l i ta-
liano á su casa, y t r á s los cumplidos de costumbre le 
dice: 
—¿Quisiese V . ser r ico pronto? 
—Pues mire V . que no ha sido otro m i deseo cuando 
vine á esta t ierra . 
—Pues yo no he venido tampoco á hacer oración men-
t a l . 
—¡Ya se v é ! V . d i r á misas y hasta las can ta rá y vive 
sin los sobresaltos que t iene uno que pasar para hacer 
dinero, y no mor i r á de miser ia . 
—¡Qué! si no soy c l é r i g o . . . si V . quisiera unirse á m í , 
vamos á ganar ocho ó diez m i l castellanos en pocos me-
ses... sin riesgo: pero V . tiene en su mano perderme 
d e n u n c i á n d o m e . 
— ¡Perder yo á q u i e n me viene á proponer un negocio! 
esp l íquese pues. 
Nuestro negociador l e manifestó en seguida las con-
veniencias que p o d r í a n resultarle de llevar indios de 
Cuba á las colonias inglesas, le leyó el prospecto de los 
gastos y de las ut i l idades probables, le in s t ruyó de las 
leyes inglesas que declaran esclavos los indios y todos 
los sirvientes que van por agua como acababa de ra t i f i -
carse: Pérez a p l a u d i ó l a sab idur ía inglesa en esas deter-
minaciones que le p a r e c í a n muy convenientes. 
E l señor Paolo no pudo aumentar su entusiasmo leyén-
dole un párrafo de Banoroft porque aun no hab ía p u b l i -
cado su historia: Los escoceses hechos prisioneros en d i -
ciembre fueron remi t idos por esclavos á Amér ica ; como 
los realistas d e s p u é s de la batalla de Worcester, y m i l 
prisioneros irlandeses catól icos, como fué en 1685, m i l 
prisioneros convencidos de haber participado de la insur-
rección de Monmonth sufrieron la misma pena. 
Los tiempos han variado mucho, así como las ideas, 
por lo que no es e x t r a ñ o que Pérez Sa lmerón entrase en 
el negocio y que á los pocos días de la dicha conversación 
saliera la primera e x p e d i c i ó n conducida por Paolo Sba-
gl io , l l evándose los indios que pudo, parte contratados, 
parte e n g a ñ a d o s pai'a que fueran á ser esclavos en las 
colonias inglesas. L a trata de los indios de Cuba queda 
organizada. 
Luego esas colonias se separaron de su madre pá t r i a 
para formar la r e p ú b l i c a de los Estarlos Unidos, y decla-
raron libres á sus esclavos negros en unas partes, y para 
todas declararon in i cuo el comercio de esclavos en Africa: 
¡Cuánta diferencia! Pero no fué la primera nación que 
comprendió que no era moral esa inst i tución. L a r e p ú -
blica de Tlascala, esa nación de pielesrojas fué la prime 
ra que dec la ró l ibres á los esclavos cristianos porque no 
creia justo que lo fuesen: y un v í r e y español , el p r ime-
ro de los del reino de Nueva España , aprobó el acuerdo 
de ese cé lebre Senado, y díó cuenta á la cór te . Lo de-
más ha sido la obra d e l tiempo, la g lo r ía solo del que 
vive en los cielos perpetuamente sin principio n i fin. 
«Gloria á Dios en las alturas y paz en la t ierra á los 
hombres de buena v o l u n t a d . » 
A . BAcmLL3R Y MORALES. 
BUDIIA. 
Sü PAPEL É IMPORTANCIA EN LA CIVILIZACION INDIANA. 
I . 
(1) Storia de la America septentrionale. t. L pág . 171. 
(2) Ley de 1667.—«Esclavos por r ida » 
(3) Expillv. Eraig et col. du Brasil, pág . 209. 
(4) L a prohibición de que entrasen extranjeros en Indias no 
era extensiva á los sacerdotes. 
E l objeto que nos proponemos con nuestro actual 
trabajo, no es el de hacer un eximen de la re l ig ión b u -
dhista que, arrancando desde remotas épocas y e x p u l -
sada del p a í s en que nació, se mantiene, sin embargo, 
v i v a en nuestros d í a s contando muchos millones de fie-
les en diversos p a í s e s del Asia. Nuestro propósi to se r e -
duce á dar á conocer con la posible exactitud la gran 
figura y el noble ca r ác t e r de su fundador que, á no d u -
darlo, puede y debe contarse en el número de los h o m -
bres mas extraordinarios que ha producido el mundo. 
A l realizar nuestra tarea procuraremos especialmente 
despojar á ese filósofo anticuo de todos aquellos rasgos 
maravillosos y de todos aquellos caractéres mitológicos 
y sobrenaturales con que le han adornado á porfía las 
leyendas en é p o c a s posteriores á su muerte, alterando 
la admirable y b e l l a simplicidad con que se presen tó á 
los ojos de sus c o n t e m p o r á n e o s , para trasformarle en un 
personaje fabuloso. E n efecto, lo que importa, ante todo, 
para la verdadera ut i l idad de escritos semejantes á es-
te, no es el relato de los innumerables cuentos y de los 
caprichos f an tá s t i cos con que la loca imaginac ión de los 
orientales ha cubier to la sencilla figura de tan profundo 
innovador, si no la apreciación de lo que este verdade-
ramente fué y de la naturaleza de la Influencia ejercida 
por é l en el seno de su pát r ia para coadyuvar á la cau-
sa del progreso general. Evitaremos, pues, en cuanto 
podamos, extraviarnos en el dédalo de fábulas y leyen-
das budhistas, extrayendo de ellas tan solo el fondo de 
verdad que contienen, y esforzándonos en dibujar el g é -
nio moral de B u d h a con la posible precis ión, apoyados 
para ello en los sáb ios trabajos que acerca de tal asunto 
han llevado á rabo orientalistas distinguidos, cuyas ob-
servaciones trataremos de aprovechar y resumir clara y 
concisamente. Nuestra tarea es, por tanto, modesta y 
está exenta de todo géne ro de pretensiones, pero la 
juzgamos ú t i l , por cuanto contribuye á divulgar conoci-
mientos, cuya general ización es verdaderamente impor-
tante y conveniente. 
Todos los grandes movimientos del espír i tu humaoo 
merecen, en verdad, cuidadosa a tenc ión , porque constitu-
yen pasos extraordinarios dados por nuestra especie en 
el penoso camino de sus continuos adelantos; y esa aten-
ción debe también fijarse y detenerse en los hombrea 
que los han producido, para aprender á apreciarlos y pa. 
ra profesarles est imación y respeto. Hermanos nuestros 
son los que han verificado esas inmensas revolucionea 
intelectuales; y a l estudiarlos y observarlos ganamos 
siempre en la es t imación de nuestra propia dignidad y 
nos animamos para corresponder t ambién por nuestra 
parte á la excelencia de nuestra naturaleza y á la santi-
dad de los designios providenciales. 
Pues bien: uno de los hombres que han dejado mas 
larga huella de su vida y que mas importante papel han 
desempañado en favor de la causa del progreso, es el 
conocido mas generalmente en la historia con el nombre 
de Budha. Este, sin embargo, no era el suyo propio, sino 
un adjetivo que significa i luminado. Las leyendas le 
mencionan comunmente con el apelativo de Sakiamuní , 
palabra que significa el religioso ó solitario de la raza 
de los Sakias, dándole t ambién á menudo el de Gotama, 
nombre sacerdotal que provenia del hecho de hallarse 
la famil id de Budha bajo la protección religiosa de los 
Brahmanes Gotamas. Budha no per tenec ía , pues, á la 
casta sacerdotal de la India, sino á la casta' militar, y 
dentro de ella á la raza de k s Sakias, siendo hijo de 
Suddhodana rey de Kapilavastu. Respecto á la época 
de su nac ímimiento , no se pueden dar noticias completa-
mente determinadas, porque la India , como es sabido, 
carece casi enteramente de historia escrita, especialmen-
te con relación á los tiempos anteriores á l a invasión 
mahometana. Sin embargo, entre las opiniones discor-
des de los que asignan al or igen del budhismo una épo-
ca demasiado remota y la de aquellos que le consideran 
demasiado próximo á ¡la Era cristiana, puede juzgarse 
como la mas exacta y apoyada en mayores pruebas la 
creencia de los Singaleses, s e g ú n la cual, el nacimiento 
y las predicaciones de Budha, se verificaron en el si-
glo V I I antes de la venida de Jesucristo. Es además indu-
dable que en el siglo I I I antes de la Era cristiana ya se 
hab í a principiado á derramar el budihsmo por fuera de 
la India , ex tend iéndose á los países l imítrofes y pene-
trando hasta el Asia menor; dato importante que nos ad-
vierte la presencia de esa re l ig ión en las comarcas que 
fueron teatro del extraordinario movimiento intelectual, 
antecedente y consecuente á l a aparición del cristianismo. 
Es, pues, indudable que ya mucho antes del principio 
de nuestra era constituia e l budhismo una rel igión fuer-
temente desenvuelta y organizada. Hay mas: no solo se 
hab ía extendido considerablemente conquistando innu-
merables sectarios, sino que tenia fijo el cuerpo de sus 
doctrinas canónicas , mediante las tareas de los tres 
grandes concilios, verificados: el primero inmediata-
mente después de la muerte de S a k i a m u n í , el segun-
do ciento diez años mas tarde, y el tercero cuatrocientos 
años después de la misma fecha. 
Determinado con esto bastante aproximadamente el 
momento del origen del budhismo y la época en que 
empezó á adquirir importancia é influencia en la esfera 
de la civilización general, nos limitaremos por ahora á 
considerar el papel que representó en la India y el ca-
rácter con que desde el principio se anunc ió en aquella 
sociedad. 
Con solo indicar la fecha ya mencionada del siglo VII 
antes de la Era cristiana, manifestando que en ella tuvo 
origen el budhismo indiano, se viene en conocimiento 
de que esa profunda innovación y esa extraordinaria re-
forma se verificó en medio del predominio de la religión 
b rahmán ica y en el seno de una sociedad organizada 
con arreglo al espíri tu de esa misma re l ig ión . E l siste-
ma de castas se hallaba á la sazón completa y firmemen-
te establecido y habia adquirido raices indestructibles 
en las creencias y en las costumbres de los indios. Es-
tos se hallaban divididos principalmente en Brahma-
nes, Chatrias, Vasyas, Sudras y Tchandalas sin contar 
otra mul t i tud de subdivisiones secundarias, puesto que 
en el Código de leyes de Manu, al asignar las ocupacio-
nes inherentes á cada una de ellas, se hace mención de 
muchas, seña lando á rada cual con su nombre propio-
La creencia en la t r a smigrac ión de las almas era el 
fundamento racional é ideal de semejante órden de cosas. 
Todo indio tenia una fé profunda en el axioma brah-
mánico de que la condición mejor ó peor en que se en-
cuentran los hombres durante esta vida terrena, depende 
del méri to ó de l a culpabilidad de las acciones cometidas 
por ellos en existencias anteriores. Así , el que uacia en 
el seuo de las costas privilegiadas de los Brahmanes y 
de los Chatrias era considerado como merecedor de es» 
ventura por las virtudes que se suponía que habria des-
plegado en otras vidas pasadas, y así t a m b i é n el que 
pertenecía á las castas inferiores de los Vasyas, los Su-
dras y los Tchandalas, sufria con paciencia los inconve-
nientes nacidos de su posición en la sociedad, ^ ^ v l 
nando que de ese modo purgaba lo-; yerros y los hecbo3 
dañados cometidos por él indudablemente antes de ve-
nir á este mundo. La perpetuidad hereditaria de las p^" 
fesiones en cada casta y aun en cada subdivisinn to* 
rior de las mismas, cont r ibu ía al arraigo y á la ^Trae . 
de tan e x t r a ñ a organización social. E l que nacía denifl 
de la casta sacerdotal de los Brahmanes heredaba P0̂  
ese solo hecho, el carácter y dignidad de sus ascendien 
tes, aunque para ingresar en el cuerpo activo y 0<*J¿ 
tuído á que per tenecía de derecho hubiera de Pasa.r ̂ 1 
ciertas práct icas y ceremonias, recibiendo la l n v e 8 ^ S 
del t r iple cordón. Del mismo modo los que veían la . 
en el seno de una familia de Chatrias, de Vasyas, O 
cualquier otro g é n e r o , adqu i r í an desde la Clína ^ 
muchas ó pocas prerogativas correspondientes al ra 
de sus padres, l l egándose en este terreno á tal BUÜWjJ, 
sidad, que hasta eran hereditarias las profesiones m85 
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las de constructores de 
lores de caoailos, cazadores de anima-
ieStawns oreparadores de cueros, pescadores y músicos , 
les {ieros'.precPstumbre general el que los matrimonios 
d i l l e s y determinadas como 
PeciaÍeSJ ^nmAdores de caball 
TTrí, además costumuní B ^ . » . ^ — r~~7 
Orificaran entre individuos correspondientes a una 
SeclnVis ta , ingresando en las mas despreciables y ábr 
TJZSIOS hijos de aquellas uniones conyugales en que 
Je había faltado á ese uso constante y tradicional. Tales eran las bases fundamentales de la sociedad 
n nue apareció S a k i a m u n í . L a casta sacerdotal de los 
Prahmaues era á l a sazón la mas considerada y pode-
o-a v la que estaba repartida con mayor igualdad por 
trido el territorio de la India . Los Brahmanes gozaban 
¿A una indisputable superioridad moral, con respecto á 
todos los demás habitantes del pa í s , y vivian por lo ge-
neral en medio de la abundancia de los bienes materia-
les Unos se hallaban adscritos al servicio de los templos 
v al culto y cuidado de las divinidades, otros desempe-
ñaban al lado de las familias ricas de los Chatrias el car-
so de Purohitas ó sacerdotes domésticos, otros eran pa-
negiristas de los reyes, otros astrólogos y aun algunos 
Tivian exclusivamente de la caridad públ ica . Por lo co-
mún eran, pues, felices, apoyándose en el sentimiento re-
ligioso del pueblo, y aprovechándole con astucia y con 
hipocresía, como lo demuestran las mismas leyendas y 
los cuentos nacionales en que á menudo se critica con 
Tiva causticidad su espí r i tu interesado y codicioso y su 
afición á explotar los sentimientos piadosos de la m u l t i -
tud. No faltaban, sin embargo. Brahmanes de buena fé 
que'se retiraban al medio de las-selvas y que se impo-
nían las mas severas penitencias permaneciendo dias 
enteros expuestos á los rayos de un Sol tropical y a l l a -
do de hogueras encendidas, durmiendo sobre cenizas y 
abrojos y permaneciendo en un mismo sitio y en una 
misma postura durante años enteros. Los Chatrias cons-
tituían l a casta guerrera y mi l i ta r , saliendo exclusiva-
mente de su seno los altos dignatarios y los monarcas: 
representaban por tanto l a fuerza material aunque 
obrando siempre bnjo la espiritual influencia de los Bra-
hmanes. Respecto á las castas inferiores no entraremos 
en explicaciones minuciosas que no concuerdan con el 
objeto y la extensión de este trabajo, contentándonos con 
indicar que sus miembros se dedicaban a l comercio, á la 
agricultura y á los oficios mecánicos y serviles. 
Concretándonos ahora á la casta b rahmán ica , cuyo 
examen tiene relación estrecha con nuestro propósito, 
debemos observar algunos puntos dignos de considera-
ción y de estudio. Cuando nació Sak iamuní , la re l ig ión 
nacional de la India se encontraba, por decirlo as í , en 
su mas alto grado de desarrollo, es decir, en un per íodo 
de madurez en que tenia y a completo y formado su es-
píri tu propio y el pan teón de sus divinidades, sin haber 
llegado todavía á la exhuberancia mi tó logica y a l lujo 
de fábulas que adqui r ió posteriormente, pero que cons-
tituían ya un signo de decadencia. Ahora bien: conside-
rando al brahmanismo en ese estado de potencia y desar-
rollo, se comprende muy bien que por una parte mani -
festara ya los vicios y es t ravíos propios de su naturaleza, 
al paso que por otra tuviera aun la suficiente fuerza y ener-
gía para triunfar en el terreno de los hechos y de l a vida 
social, de las escuelas é instituciones que la combatie-
ran apoyados en esosabusoscensurables. Ambos fenóme-
nos son, en efecto verdaderos, y si el budhismo se le-
vantó con justicia contra la re l igión b r ahmán ica , esta 
sostuvo la lucha en el campo de la prácticH y de las 
aplicaciones del nuevo sistema, consiguiendo al cabo ar-
rojar del país á sus enemigos. 
Para comprender el fundamento y la conveniencia 
lógica de la revolución intentada por S a k i a m u n í , empe-
zaremos por advertir que en los tiempos de su aparición, 
el brahmanismo se acercaba ya á ese estado de p a -
ralización en que se comienza á dar mas importancia á 
la forma que al fondo, á los ritos que á los sentimientos, 
á las ceremonias que á la fé, á los pormenores minucio-
sos que al calor y al entusiasmo. Toda la verdadera 
fuerza interna del sistema b rahmánico se hab ía emplea-
do en la tarea de constituir la sociedad indiana confor-
me lo estaba á la sazón; y conseguido ese resultado bro-
taban ya la apat ía , la quietud y la afición á gozar t r a n -
quilamente de los frutos alcanzados Por esto los brah-
manes, dueños incontestados de l a autoridad moral y 
pacíficos poseedores de los inmensos beneficios materia-
les que ese prestigio les proporcionaba, solo pensaban, 
por regla general, en conservar las apariencias de su pre-
tendida santidad, mediante la observancia escrupulosa 
de los ritos, las fórmulas, las práct icas y los sacrificios 
que deslumhraban los ojos de la muchedumbre. En ese 
estado de la religión pá t r ia , en la humil lac ión de lascas-
tas inferiores y en la inconsecuencia de ciertas ideas y 
doctrinas dominantes, se fundó la posibilidad de la re -
volución intentada por S a k i a m u n í . Efectivamente, el 
budhismo, al menos en sus principios, se presenta á los 
ojos del observador como una reforma de carácter esen-
01 Ki-11!6 mora1' mSLS P^ctica que teórica, y mas a p l i -
cable á la vida diaria que consistente en meditaciones 
metafísicas, sin que por eso dejara de separarse del brah-
manismo en puntos puramente filosóficos y racionales. 
movimiento intentado por Budha en 'a India, fué por 
tonto y bajo ciertos aspectos, algo semejante al verifica-
Qo posteriormente por el cristianismo con mas alta idea 
r *s,re,Iaciones «"tro Dios y el hombre y con mas fe-
cundidad para la civilización y para el progreso. Budha 
rao principalmente un moralista, un asceta que disgus-
" „ 0 „ . a reli£ion puramente formularia de los brahma-
icamen-
rrodill ar-
nés y de ese culto exterior y rutinario cifrado ún i 
Te en presentar ofrendas á las divinidades, en arr .u dinS ^ " P ^ s y en leer y aprenderse de memoria 
fund. nn!ag^d0S.' asPiraba á una religiosidad mas pro-
amor Se- fundara en la Práct ica £ I a Vir tud, en el 
séres v r?rü|lm0T7 en la benevolencia hácia todos los 
de u n í I teS- ?0r1esta m o n ' s i n proscribir S a k i a m u n í 
Una manera P o l u t a y franca el respeto á los dioses 
el ceremonial del culto y la veneración hácia los Vedas, 
sostuvo desde luego que los esfuerzos dirigidos hác ia el 
bien obrar y hácia la adquisición de una moralidad 
perfecta, va l ían mas que todos los usos religiosos, mas 
que todos los sacrificios sangrientos, mas que todas las 
abluciones verificadas por los Brahmanes. Así las leyen-
das nos conservan el recuerdo de haber elogiado él en -
tre otras virtudes la del amor filial con ardoroso entu-
siasmo, ^declarando la santidad de todo hogar doméstico 
en que los padres fueran amados y respetados por sus 
hijos. A l realzar de este modo la moral individual sobre 
el culto y al consagrar como objeto preferente de los de-
seos humanos la consecución de la v i r tud , no dejo t a m -
poco de enumerar los abusos cometidos por los Brahma-
nes bajo el protesto de la necesidad de las ceremonias 
acostumbradas entre ellos. En este sentido censuró la 
codicia y gula de aquellos sacerdotes que incitaban al 
pueblo á ofrecer á los templos mul t i tud de reses y an i -
males para que fueran sacrificados y quemados ante las 
es tá tuas de los dioses, asegurando que iban derechos al 
cíelo, aunque bur lándose interiormente de la credulidad 
púb l i ca y devorando en fiestas y banquetes la mayor 
parte de esas reses presentadas por los devotos como ob-
sequio á los séres celestiales. 
Budha es una figura esencialmente humana que j a -
m á s pre tendió adornarse con rasgos divinos, viviendo y 
muriendo como filósofo, desdeñando la hipocresía y en-
salzando, la caridad y la benevolencia. Dotado, sin duda 
a guna, de un nobil ís imo carácter y de un recto sentido 
¿cómo hab í a de considerar cumplidos los deberes r e l i -
giosos á la manera que ios cumpl ían los Brahmanes, 
aprendiendo casi maquinalmente los textos de los "Ve-
das y reci tándolos de las maneras mas ridiculas, ya de 
prisa, ya despacio, ya palabra por palabra, ya repit ien-
do las palabras alternadas, ya diciendo una frase sola 
una vez ó muchas de seguida? A tales supersticiosas m i -
nuciosidades se entregaban, en efecto, los Brahmanes 
cifrando una pueri l vanidad en saber el metro, el obje-
to, e l autor, el n ú m e r o de s í labas y otras circunstan-
cias semejantes de cada oración y frase de los libros sa-
grados, y dando por satisfechas las obligaciones de su 
ministerio con tan nimias bagatelas. S a k i a m u n í despre-
ció desde luego esas mezquinas prácticas exteriores, á la 
vez que sent ía avers ión hácia el sistema que ten ían sus 
adversarios de beneficiar la mina de la buena fé popu-
lar, con usos tan groseros como el de encadenar las es-
t á t u a s de los dioses, anunciando que estaban presos por 
deudas en el cielo y que era menester que los fieles las 
pagaran para libertarlos, ó el de publicar que tal ó cual 
templo gozaba la vi r tud de curarla esterilidad de las m u -
jeres tan solo con que aquellas que padecieran ese de-
fecto pasaran una noche dentro del edificio sagrado, 
donde ser ían visitadas por la misma divinidad c u y a i m á -
gen se adoraba en é l . 
Estos ligeros datos que apuntamos con rapidez bas-
tan á nuestro entender para patentizar el estado de cor-
rupción en que ya se encontraba el brahmanismo á la 
aparición de Sak iamuní , y para indicar cuál habia de 
ser la naturaleza de la oposición nacida entre el refor-
mador y el órden de cosas existente. 
La enseñanza de los Brahmanes era además miste-
riosa, teórica y formularía, existiendo por otra parte cas-
tas enteras como la de los Sudras, á quienes estaba 
prohibida bajo pena de muerte la lectura de los libros 
santos. Los Brahmanes res t r ingían y escatimaban cuan-
to podían la divulgación de los conocimientos filosóficos 
y religiosos, ya impidiendo á millones de hombres el 
acercarse á los Vedas, ya explicando á las gentes p r i v i -
legiadas el contenido de esos sagrados libros con apara-
tos, sutilezas, oscuridades y complicaciones propias para 
confundir el entendimiento en vez de esclarecerle, ya 
rese rvándose y guardando en lo ínt imo de su alma 
algunas puras verdades acerca de la Providencia, ve r -
dades que condenaban impl íc i tamente su conducta, y 
verdades que tampoco conocían sino algunos de ellos 
mas ilustrados y mas pensadores que la generalidad de 
sus compañeros . De aqu í nacía el hecho de que la gran 
masa de la nación indiana se encontraba en las tinieblas 
de un politeísmo grosero, agena á toda idea de verdade-
ra y profunda religiosidad y convertida en un mero ma-
nantial de goces para el cuerpo sacerdotal. Esta triste si-
tuac ión social era demasiado deplorable para no sus-
citar a l g ú n intento de innovación y entonces, en efecto, 
aparec ió el budhismo. 
Para comprender bajo todos aspectos la s ignif icación 
del budhismo en el campo de la cívilizaciun indiana, 
necesitamos ahora hacer algunas observaciones sobre el 
sentido que se daba en aquel pa ís á la idea de la tras-
mig-racion de las almas. Ya hemos indicado anterior-
mente que el fundamento moral de las castas residía en 
la creencia de que todos los hombres habian pasado, 
antes de venir á este mundo por existencias anteriores, 
y que la posición que disfrutaban en la sociedad india, 
dependía del méri to ó de la culpabilidad de las accio-
nes que hab ían llevado á cabo en esas pasadas existen-
cias. La cadena de las trasmigraciones no se considera-
ba tampoco concluida en este mundo, sino que, s e g ú n 
las doctrinas b r a h m á n i c a s , continuaba después de la 
muerte, proporcionando al hombre otra mu l t i t ud de v i -
das posteriores, mas ó menos felices, s egún la mala ó 
buena conducta que cada individuo habia observado 
durante su permanencia en la tierra. Llenos es tán los l i -
bros indios de pormenores relativos á esa doctrina l l e -
gándose en ellos á predecir de antemano, la clase de 
cuerpos de que se revest i rán los hombres en sus existen-
cías futuras, s egún la clase de acciones verificadas por 
ellos en el mundo. Así anuncia, por ejemplo, que el que 
cometa ta l delito renacerá bajo la forma de un perro, el 
que cometa tal otro, renacerá bajo la forma de un coco-
dri lo ó de una culebra, y el que cometa ta l otro, bajo 
la forma de un miserable paria ó tchandala, premetien-
do por el contrario al sudra honrado y virtuoso que re -
nacerá en el cuerpo de un rey ó de un brahamano. De 
esta manera los indios con arreglo á las ideas b r a h a m á -
nicas, podían esperar y esperaban en efecto, mejorar de 
suerte en sus futuras y sucesivas existencias, mediante 
su buena conducta, llegando á renacer no solo en e l 
cuerpo de un potentado y de un monarca, sino en el de 
una divinidad. E l campo de las recompensas ofrecidas á 
los hombres era, por lo tanto, bastante extenso, pues 
el mas miserable sudra podía confiar en absorberse a l -
g ú n día en el seno del mismo Brahma, que era el dios 
supremo de la mitología del pa í s . Aquí , sin embargo, 
se presentaba una cuestión que opreció el punto de par-
tida para el budhismo. Convertirse en Dios, absorberse en 
el seno de Brahma y gozar de las delicias del cielo, 
era sin duda alguna una inmensa ventura, pero era 
ventura que no ofrecía carácter definitivo y eterno. 
Por ex t r año que parezca, es evidente que con arreglo 
á las doctrinas b rahmán icas , la l ey de la trasmigra-
ción imperaba lo mismo sobfe los dioses que sobre los 
hombres, sobre los seres celestes que sobre las plantas, 
piedras y animales. De aqu í se deduc ía , que el hombre 
que renacía dios y se absorbía en el seno del supremo 
Brahma, podía esperar millones de años de permanen-
cia en el cielo, pero a l fin y al cabo, esa dicha t endr í a 
t é rmino , y él debería volver á rodar en el círculo eter-
no de la t r a smigrac ión , á la cual estaban sujetos tam-
bién Brahma, Indra, Narayana, Siba, Krisna, Couve-
ra y todos los demás dioses del Olimpo indiano. 
E l poli teísmo del pa í s , como todos los poli teísmos, 
habia oscurecido la idea de un Dios ún ico y eterno, 
complaciéndose en llenar los espacios celestes de una 
infinidad de divinidades, mas ó menos perfectas y po -
derosas, pero que al cabo no alcanzaban la perfección 
suprema n i la eternidad. E l que conozca la mitología 
adver t i rá en ella el mismo fenómeno, recordando que 
J ú p i t e r , Vulcano, Marte, Venus y todas las demás d i -
vinidades he lén icas , no eran mas que figuras humanas 
agrandadas, supuesto que en ú l t imo t é rmino , todas se l ia-
ban sujetas á la fuerza misteriosa y al imperio univer-
sal del Hado. Pues bien: en la India, la imaginación 
oriental de sus habitantes, habia creado del mismo m o -
do una infinidad de dioses y de diosas, como los cita-
dos, Nalayana, L iba , Counera y otros, ademas de una 
inmensidad de divinidades inferiores, como los Garan-
das, losGandharvas, los Devas, los Nagas y mi l d iver-
sos gén ios buenos y malos, caracterizados por distintos 
atributos. Todas estas divinidades destinadas á poblar 
los mundos de las estrellas, no eran, sin embargo, mas 
que seres superiores á los hombres, incluso el mismo 
Brahma que desempeñaba en la India el papel que 
J ú p i t e r en la Grecia, así es que por grande que fuera 
su poder, por extraordinarias que fueran sus facultades 
y por dilatada que se considerara su existencia, esta ha-
bría al fin de cesar ó cambiar de forma con arreglo á 
una especie de fuerza semejante a l Hado griego, fuerza 
que sin sospecharlo los mismos indios pod ía ser la ver-
dadera representación de la acción providencial. Cono-
cidos estos necesarios antecedentes, creemos que el lec-
tor podrá ya comprender la posibilidad de esa creencia 
indiana, según la cual, todas las cosas y tedos los seres 
estaban sujetos al cambio, á la trasformacion, á la mu-
danza, asignando una duración l imitada á las mismas 
penas del infierno y á las recompensas del cielo. Tal era 
la fatigosa perspectiva que se ofrecía al espíri tu de los 
indios para un l imitado porvenir. Ciertamente encon-
traban un es t ímulo hácia la v i r tud , en la esperanza de 
renacer después de su muerte hasta con un cuerpo d i -
vino, y gozar por lo tanto innumerables y dilatadas de-
licias; pero a l cabo esa feliz s i tuación t endr ía que con-
cluir , y ellos t endr ían que volver á entrar bajo el impe-
rio de nuevas trasmigraciones. 
Ahora bien: l a promesa capital que desde luego h a -
cía S a k i a m u n í á todos los que s e g u í a n sus doctrinas, 
consistía en la posibilidad de escapar á esa ley de trans-
migrac ión i l imitada y perpé tua , med ían te el aniqui la-
miento completo del individuo en cuerpo y alma, a n i -
quilamiento que daba el nombre Nirvana. Pero para en-
tender toda la extensión y consecuencias de esa teor ía , 
se hace menester que nos detengamos en algunos por-
menores relativos á su autor. Budha, según ya hemos 
dicho anteriormente, era un noble Chatria de la dinas t ía 
de los Sakias de Kapilabastra, perteneciente á l a antigua 
raza solar de la India. Dotado de un gén io meditabundo 
é inclinado á las contemplaciones solitarias, tan propias 
del carácter moral de su país , reconoció al mundo á la 
edad de 29 años para hacerse religioso, ejemplo que por 
otra parte no era él el primero en ofrecer, pues ya habia 
habido mas de un Chatria noble* que habia desdeñado 
las prerogativas de su rango para entregarse á las mor-
tificaciones del ascetismo. Entonces no tenia todavía Sa-
k i a m u n í una idea clara de su futuro destino, y si sospe-
chaba algunos es t rav íos del Brahmanismo, n i los habia 
estudiado profundamente n i habia imaginado oponerles 
correctivos y remedios. Ante todo le era necesario for-
marse y conocer la rel igión, las doctrinas y las costum-
bres reinantes entre los que mas tarde fueron Sus adver-
sarios y enemigos. Así es que al salir de la casa paterna, 
se encaminó como discípulo al lado de los brahmanes 
mas célebres por su sab idur ía , empezando por ponerse 
bajo la dirección de uno de ellos que la tradición recuer-
da con el nombre de Adam Kadama. Junto á este y otros 
sacerdotes de reconocida ciencia, se e n t r e g ó S a k i a m u n í 
á constantes trabajos intelectuales y á notables mor t i f i -
caciones y penitencias, esclareciendo su entendimiento 
y acostumbrando su cuerpo á los rigores del ayuno, á la 
sobriedad, á la castidad y á la templanza. Como se vé 
por estos lijeros datos. Sak iamun í en t ró en la vida r e l i -
giosa, bajo el amparo y la enseñanza de los brahmanes; 
y solo después de un largo y penoso noviciado comen-
zó á vivir y trabajar por cuenta propia, a t rayéndose , ya 
con la santidad de su conducta y con el resplandor de 
su inteligencia, á varios de los que habian sido sus com-
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pañeros , bajo la tutela de un maestro c o m ú n . Desde e n -
tonces principió verdaderamente á realizar su i r res is t i -
ble vocación, adquiriendo celebridad como asceta vene-
rable y recorriendo diversos países de la lud ia , aunque 
el centro pr incipal de sus tareas fué el reino de Magada. 
JCAN ALONSO Y EGUILAZ. 
DISCURSO 
NECROLÓGICO LITERARIO EN ELOGIO DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE 
DE RIVAS. 
(Continuación.) 
E n Ital ia, donde la literatura ha sido arrastrada impe-
riosamente por el e sp ír i tu públ ico hacia los sentimientos 
nacionales, esta espada ha pesado poderosamente en las 
coatiendas morales de nuestro siglo. No intento tasar aquí 
su acc ión benéfica ó perniciosa. E l mal y el bien, la reali-
dad y la i lus ión , andan siempre unidos en los fogosos ins-
tinto-, en las pasiones públ icas , en las generosas esperanzas 
que brotan con í m p e t u en las épocas de trans ic ión . Cumple 
ahora exclusivamente á mi propósi to señalar el poder tras-
cendental de aquella poes ía que, caminando con la sociedad 
misma, llega á s er una forma de la vida intelectual de los 
pueblos, ó un eco vigoroso de la patria y de la humanidad. 
Solo podrían dudar de este poder aquellos desventurados á 
quienes la mano divina hubiese negado completamente la 
facultad de la e m o c i ó n y el sentimiento de lo bello, ó aque-
llos t a m b i é n que ni saben ni quieren ver el fjudo de las co 
sas. L a poes ía de esta especie es una mani f e s tac ión fiel, es-
p o n t á n e a , y á veces magníf ica , de las fuerzas morales de las 
naciones; es un medio de t r a s m i s i ó n glorioso y perdurable 
de las tradiciones populares. Esto nadie se atreve á negar-
lo, y esto basta para que sea mirada con entusiasmo, con 
respeto ó con recelo, por artistas é historiadores, por esta-
distas y filósofos. 
Perdonadme, señores académicos , que me haya detenido 
a l g ú n tanto á encarecer las excelencias de la poes ía en este 
asilo de las letras. No me dirijo á vosotros, que a c o g é i s go-
zosos en vuestro seno á aquellos que se presentan con la 
frente orlada del laurel de las musas; tampoco me dirijo al 
numeroso é ilustrado concurso que hoy nos honra, y cuya 
presencia es una consagrac ión de la gloria poét ica del d u -
que de l í i v a s . Pero no puedo olvidar que vivimos en una 
é p o c a esencialmente crítica y positiva, en que brota escasa y 
laboriosamente el entusiasmo, en que los deleites d é l a i m a -
g i n a c i ó n se posponen á otros placeras de menos espiritual 
naturaleza, y en que es necisario demostrar lo que antes 
bastaba sentir, 
Paso á caracterizar, en cuanto rae sea dable, la índole 
nat iva y peculiar del estro poét ico del duque de Rivas . 
Desde luego puede afirmarse, con solo recordar sus obras, 
que su inspiración nada tiene de personal; que su musa no 
es la musa sombría , descontentadiza ó soberbia, que, en-
cerrada en si misma, lanza sobre la sociedad los anatemas 
de sus iras ó los lamentos de sus dolencias morales; sino 
l a musa franca y desinteresada, que se olvida de sí propia 
para cantar, en la lengua divina del entusiasmo y del 
amor, los tesoros de fé, de lealtad, de patriotismo, de moral 
grandeza con que plugo á la Providencia dotar y ennoble-
cer á las razas escogidas, en tiempos de vitalidad y de 
gloria. 
No falta quien, suponiendo que, arrogantes y e n g r e í -
dos, prescinden ae la humanidad entera, ó se erigen re-
presentantes sublimes y privilegiados de el la, tache amar-
gamente la tendencia de ciertos poetas á presentar siempre 
en primer t érmino su propia persona. No siempre es j u s t a 
esta censura. No puede aplicarse con fundamento á los 
poetas el yo aborrecible áe Pascal , ni siempre es engreimien-
to el carác ter personal de la poesía . Cuando esta é s pura-
mente moral y subjeí ioa, y el poeta se ve arrastrado, por 
su índole peculiar, á pintar las emociones internas, ¿cómo 
no ha de retratar su propia alma, que es impulso, crisol y 
molde de sus sentimientos y de sus sensaciones? ¿Y debe y 
puede en realidad obrar de otra manera? ¿De q u é serv ida 
que escondiera su nombre, atribuyendo sus propios afectos 
y pensamientos á personajes imaginarios? E s t o hace lord 
Byron, pero e n h í l e l e ; el lector reconoce siempre la fisono-
m í a del poeta, ya se esconda bajo la m á s c a r a de Giaour ó 
de L a r a , ya bajo la de Caín ó de Sardampalo. Por mucho, 
s in embargo, que el escritor personalice s u t iümen; por m u -
cho que reduzca á su ser individual la esfera de sus afectos 
y de sus ideas, siempre se encuentra en sus versos el fondo 
humano, y, amigo ó enemigo de su época , esta se refleja 
siempre en sus obras. Los personajes imaginarios, si han 
de interesar y vivir en la memoria de las gentes, forzosa-
mente han de representar alguna personalidad real, ó la 
individual del poeta, ó la colectiva del pueblo á que este 
pertenece. E l yo de los poetas no es siempre odioso y ant i -
pát ico; y es indudable que h a y cierto deleite en descubrir 
al hombre de trás del escritor. 
Estudiad sin prevención las obras de los poetas eminen-
tes que, como Byron, Shelley, Leopardi y Lucrecio; h a -
blan, obran y sienten en completo desacuerdo con la socie-
dad en que viven; juntad en vuestro juic io al hombre y a l 
poeta, y pronto veré is asomar a l g ú n extravio ó alguna fla-
queza personal entre los sarcasmos del humorista, los vue-
los metaf í s i cos del fl ósofo, los anatemas del ra bal ista des-
contentadizo, y las temeridades del ateo. Shelley no en-
cuentra á Dios en el universo, porque no le encuentra en s u 
corazón; Byron odia y escarnece á su pátr ia , porque en la 
regularidad admirable de aquella sociedad ordenada no c a -
ben los í m p e t u s de su índole indisciplinada é imperiosa; 
Leopardi, el poeta de la desesperac ión y de la muerte, llega 
á no ver en el mundo sino fango y miseria, y se columbra 
luego que al lá en los sombríos á m b i t o s de su mente entran 
juntos el orden divino y el órden humano, en estas tremen-
das palabras de ateo, dirigidas á su corazón , las mas amar-
gas acaso que ha trazado la mano de poeta alguno: 
Posa per setnpte. Assai 
Paljntasti. Kon val cosa nessuna 
I moti txioi, né di sospiri é degna 
L a t r r a . Amaro é noia 
L a vita, altro mai nulla; e fango é i l mondo. 
T'acqueta omai. Dispera 
L'ul t ima volla. A l gener nuestro i l fato 
Non donó che i l moriré. 0»m' disprezza 
Te, la natura, i l brutto 
Potcr che ascoso. a común danno impera 
E ¡'infinita van i íá del lutto. 
¡Cuánto rebosa en eetos versos el áns ia de morir que, 
ya cercano al t érmino de su vida, acosaba de continuo al 
desventurado Leopardi! Es tas imprecaciones i m p í a s no son 
mas que el eco de sus angustias personales, el triste vacío 
que dejó en su alma el abandono de la re l ig ión de sus pa-
dres, los lamentos de un ser enfermo y ulcerado, que no en-
contró en la t ierra ni poder, n i riqueza, n i amor ni siquiera 
salud. m . , i 
Shel ley y Lucrecio son en la forma menos violentos, 
pero eu el fondo mas rebeldes que Byron y Leopardi, á la 
c iv i l i zac ión moral de s u é p o c a . No esconden bajo el velo de 
la i ronía ó de la d e s e s p e r a c i ó n la sensibil idad ardiente que 
susc i ta en el a lma de estos ú l t i m o s tantas contradicciones 
y tantos tumultos de conciencia. E n Shel ley y en L u c r e -
cio, la r e b e l i ó n es esencialmente filosófica y d o g m á t i c a ; en 
sus versos se sienten mas el orgullo de la razón y la inde-
pendencia de la fantas ía que los movimientos del corazón. 
H a y hombres que parecen fatalmente predestinados á la 
duda y á la c o n t r a d i c c i ó n . Shelley, e s t ó i c a m e n t e indife-
rente, desde la edad temprana, á las creencias religiosas y 
á la o r g a n i z a c i ó n social y po l í t i ca de todos los pueblos, da 
á la estampa, á la edad de diez y seis a ñ o s , . ¡quién podría 
creerlo! una obra t itulada Necesidad del ateísmo, por la cual 
la universidad de Oxford le lauza de su seno. Menos poeta, 
pero pensador mas audaz que su amigo B y r o n , influye po 
derosameute en la insp irac ión de este; escandaliza a la I n -
glaterra con el poema L a Re ina Mab, en que se engolfa, con 
brillantes y poét i cas abstracciones, en los problemas tene-
brosos del destino de la humanidad. Con un alma rebelde y 
solitaria, criado para pen-ar y no para sentir, s in ódio y sin 
amor, indiferente á la vida y á la muerte, Shel ley pasa su 
juventud proscrito volutitartamente de su pátr ia , como B y -
ron, y en guerra abierta con ella, y muere desastrosamente, 
á treinta a ñ o s , en las costas de Spezzia. Sus obras causan 
admirac ión , pero no despiertan s i m p a t í a como las de lord 
Byron , porque no se perdona tan f á c i l m e n t e la soberbia del 
entendimiento como la soberbia del corazón . 
L a a n t i g ü e d a d nos ofrece en Lucrec io otro ejemplo s in-
gular y mucho mas ins igne .de .esos rar ís imos poetas que 
encuentran el manantial de su insp irac ión eu lo que debie-
r a ahuyentarla: la impiedad y el desvio de la pátria. Entre 
Lucrec io y Shelley, á pesar de los veinte siglos que los 
apartan, hay ciertas afinidades morales evidentes: la desde-
ñ o s a indiferencia para los asuntos p ú b l i c o s de su nación; el 
dogmatismo filosófico, revestido de las galas de'la imagina-
ción; el e s p í r i t u rebelde y temerario; el fanatismo d e j a i m -
piedad y de la n e g a c i ó n ; el panteism poé t i co ; la fuerza es-
t ó i c a , que hace á Shel ley insensible á las emociones huma 
ñ a s , ( l j y arrastra á Lucrecio al suicidio á los cuarenta y 
cuatro a ñ o s . Pero entre estos dos hombres s in fé, sin Dios 
y s in pátr ia , hay una diferencia esencial: el poeta i n g l é s se 
remonta á la e>fera de las abstracciones metaf í s icas con 
toda la impasible serenidad á que puede alcanzar la presun-
c ión intelectual; el po^ta romano, eu medio de su helado 
a t e í s m o , siente hervir en s u mente u n a pas ión verdadera: 
la pas ión de la naturaleza. De ella, mas bien que de la filo-
sofía de Epicuro , de la cual es vehemente sectario, nace su 
infeliz afán de sustituir al error del p o l i t e í s m o pagano otro 
error todav ía mas funesto: el del p a n t e í s m o , incompatible 
con toda re l ig ión , porque mata las fuerzas mas puras y ce-
lestiales del alma humana: la espiritualidad y la conciencia. 
De ese amor mal entendido á la naturaleza emanan asimis-
mo su admirable elocuencia razonadora y descriptiva, y 
aquella c ínica arrogancia con que, creyendo que su horrible 
doctrina h a levantado el velo á los arcanos de la vida huma-
na, exclama en el delirio de su obcecac ión: «Cayó hollada 
»la re l ig ión , y el triunfo nos iguala á los d ioses .» (2) 
Por seguir ciega y arrebatadamente el rumbo excepcio-
nal de su índole aviesa ó desmandada, no son menos gran-
des estos poetas de la duda y la desesperac ión . S u pro-
pio desvio de la senda c o m ú n suele ser en ellos funesta 
seña l de s u fuerza y de su grandeza. E l áspero camino 
que la Providencia ha trazado á la humanidad viene es-
trecho á su orgullo y á su a m b i c i ó n . Buscan lo absolu-
to en la tierra, y la verdad eterna en el entendimiento h u -
mano; y esta aspirac ión temeraria, que aquí j a m á s se verá 
satisfecha, trastorna s u á n i m o y envenena su vida. L a re-
s i g n a c i ó n y la caridad, que son á la vez fuerza y consuelo, 
no disponen su alma á sobrellevar ni á disculpar las imper-
fecciones humanas, de que ellos mismos no e s t á n exentos. 
¡Desgrac iados ! no ven mas que una cadem en la disci-
plina moral de la sociedad, ni mas que el vacio en lo^ mis-
terios inefables de la esencia divina y del destiuo de la h u -
manidad. S u corazón se exaspera y se despedaza, y la so-
ciedad, que los admira, n i los sigue ni los consuela, y rara 
vez los compadece. 
¡Qué diferencia! L o s pueblos, que son también grandes 
poetas, no emplean en sus concepciones ideiles ni esa per-
sonalidad interesada y estrecha, n i esa rigidez enconada. 
S u impulso es mas humano, sus preocupaciones poét icas 
mas r i s u e ñ a s , sus pasiones mas grandes y mas generosas. 
¡Dichoso el poeta que antepone á la personalidad l imita-
da y antojadiza de un individuo, la personalidad, grande, 
colectiva y elevada, de una nación entera, y se hace ó r g a n o 
fiel, eco involuntario y apasionado de sus impulsos mora-
les, de los nobles recuerdos de su hist iría y hasta de sus 
ilusiones tradicionales! Dios deparó al duque de Rivas esta 
ventura literaria. Dotado de u n ingenio esencialmente es-
t é t i co , pero mas externo y objetivo que interno y metaf í s i co , 
olvida s u propia personalidad para infundir en ella la perso-
nalidad nacional. S u yo no es s u alma; es el alma de la na-
ción, que en sus s u e ñ o s de gloria h i s tór ica se ha identifica-
do con la suya. ¡D ichoso mil veces quien sabe y puede te-
ner el á n i m o en paz y en a r m o n í a con s u tiempo y con su 
pa í s ! 
L a s poes ías A l f a r o de Malta, A la catedral de Sevilla, A 
la Vejez, L a Meditación, dedicado a l poeta napolitano G i u -
seppe Campag.ia, y otras muchas, llenas de noble y gal lar-
da inspiración, prueban que el estro lírico del duque de R i -
vas no es débi l ni escaso; y s in embargo, no alcanza por el 
arranque y la constante e levac ión á aquella esfera de fuego 
y de grandeza donde campean los Pindaros y los Quintanas. 
L a admirac ión de la naturaleza, esa conmoc ión interna que 
para ciertas almas es á la vez fuerza creadora y deleite p u -
r ís imo, que hace que el espír i tu descubra y sienta la mano 
divina en el aroma de una flor, en el rumor del mar ó en el 
reflejo de una estrella, tampoco era para el duque de Rivas 
manantial de insp irac ión sincera. ¿Por qué ocultarlo? L a 
naturaleza, fuente.inagotable de belleza, y por consiguien-
te, de poes ía , no le causaba, en sus manifestaciones exter-
(1) Shelley y Lord Byron estuvieron á piquo de ahogarse, 
durante una tormenta, en el lago de Ginebra Shelley veía lle-
gar la muerte con impasibilidad estoica y acaso con cierta inti-
ma fruición. Costó trabajo decidirle á que se dejara salvar — 
Thomas Xfoore's Life of Lord fíyrnn : 1S20.—flccolfff/íojis of íhe lasl days 
of Shelley and Byron, by E J , Trelawny: 1S58, 
(2) Religio. pedibus s u b i d a vicinsim 
ObUritur, nos txteqnat victoria calo. 
(Lucrecio, De Rerum datura, líber I.) 
ñ a s , el embeleso que hizo poetas á Rioja y á fray Lui<? ri 
León . ¡Cuántas veces le oí hablar con incredulidad v 
mofa de la fel icidad de la vida del campol [El veía exci00-11 
vamente tosquedad en la llaneza, afectación vanidosa en81] 
amor á la soledad, y aburrimiento en el sosiego de las spi 
vas y de las praderas. 0 " ^ * 
E s t a observac ión rae trae á la memoria un soneto de ot 
poeta, el ingenioso escritor dramát ico Bances Candan/0 
que tampoco veia en la vida del campo sino sus pormeuorp* 
rudos y prosáicos . No l levé is á mal que os recuerde el sonT 
to, por lo curiosa que es esta franca negac ión de los encan 
tos de la vida pastoril, hecha en un tiempo en que aun es" 
taban en auge las é g l o g a s y los idilios: 
V I D A P A S T O R I L . 
G a n a me d ió , leyendo las e x t r a ñ a s 
cosas que los poetas noveleros 
cuentan de los pastores y cabreros, 
de habitar en sus rús t i cas cabañas ; 
Pero llegando ayer á estas montanas, 
ajos les vi comer, y no pucheros, 
y apenas contra vientos y aguaceros 
eran su abrigo techos de e s p a d a ñ a s . 
Vilos con una eterna vigilancia, 
no les oí canc ión , en mi conciencia, 
á quien la flauta hiciese consonancia. 
«¿Esto, dije, es vivir con conveniencia?» 
¡Ay', amigo Fileno! gran distancia 
hay desde la i lus ión á la experiencia. 
No hay por q u é asombrarse de esta que parece aberra-
ción e x t r a ñ a en almas poét icas . Son innumerables los rum-
bos que pueden seguir el ingenio y el corazón en el mundo 
de los sentimientos y de las sensaciones. E l duque de R i -
vas, que con tanta seguridad y deleite encontraba lacadea-
cia armónica de la poes ía , sent ía con la m ú s i c a , en vez de 
placer, cierta impres ión molesta, que le hacia prorumpirea 
festivas y a g u d í s i m a s paradojas. Inexírrable en su antipa-
tía, sustentaba donairosa y obstinadamentw que los arroba-
mientos de la m ú s i c a no son mas que u q | recreo convencio-
nal, y que los melodiosos ó magní f i cos cantos de Mozart, de 
Haydn, de Rossini , de Bellini y de qtros dioses de la armo-
nía , ni alcanzan á expresar claramente los ecos y las impre-
siones de la naturaleza externa, y menos todavía las emo-
ciones del eorazon. Repito que no hay razón para maravi-
llarse de estas contradicciones aparentes de las facultades 
humanas, infinitas en su esencia y en sus matices. Son mis-
terios fisiológicos y ps ico lóg icos , con c u y a llave no ha dado 
el hombre todav ía . 
¿Queréis que os diga ahora cuál es á mis ojos s u instin-
to poét ico verdadero? Y a lo adiv ináis : el duque de Rivas, 
autor de leyendas en que refiere lances peregrinos que fri-
san con la patraña, y de romances sencillos en que cabea 
todos los tonos, todas las condiciones sociales y todos los 
sucesos humanos, es un poeta en que asoma la inspiracioa 
épica en grado principal y eminente. Y no digo esto porque 
escribió, en acompasadas octavas y sujeto á muchos de los 
preceptos y atildamientos convencionales de las Poéticas, 
los poemas E l Paso honroso y L a F l o r a d a , sino (me atrevo 
á decirlo) á pesar de haberlos escrito. No hay en estas obras 
sino una parte escasa, y esta embargada y como perdida en 
el aparato de formas aprendidas, de aquella soltura, de 
aquella abundancia, de aquella audacia descriptiva, de 
aquella feliz y pintoresca desigualdad de entilo que campea 
en los romances del duque de Rivas , ¿Cómo, con un solo 
color y con una mano comprimida había de pintar las ten-
dencias, los afectos, las preocupaciones, las faenas, los er-
rores, los antojos, los goces y los sinsabores de las varias 
clases que componen la sociedad humana, todos los ele-
mentos, en fin, que constituyen la existencia de las nacio-
nes, sin los cuales la poesía épica no es mas que una traba 
artificiosa y fria de adornos y ficciones, donde no palpitan 
la vida, n i el ser moral, ni las costumbres, n i nada de lo 
que es grande y animado en los pueblos, de lo que real y 
verdaderamente merece el nombre de épico'! 
Mister John Frére, su amigo de Malta, fué para el pros-
crito Angel dé Saavedra un verdadero iniciador. Muchas 
veces rae refirió el ilustre poeta la sorpresa que le causó oír 
de los labios de aquel antiguo d ip lomát ico i n g l é s que los 
cantares rudos y e s p o n t á n e o s del pueblo, las rapsodias vul-
gares de la patria, los cuentos y las tradiciones que en for-
ma inculta y desa l iñada habia escuchado en Córdoba, en 
las dulces horas de la infancia, contienen un fondo de poe-
sía mas sincera y mas seductora que la de los mas primoro-
sos y acicalados poemas artificiales. E n buen hora llevó 
á Saavedra á Malta la estrella de su gloria. Sus amenas é 
instructivas p lá t i cas con el ilustrado anciano Mr. Frére 
abrieron un campo nuevo y desconocido á sus ideas, é in-
fundieron en su á n i m o el libre esp ír i tu de creación literaria, 
que habían robustecido con luminosas doctrinas y con in-
signes ejemplos los Schiller y los Goethe, los Less ing y los 
Wieland, y que empezaba ya á cundir activamente por todos 
los á m b i t o s de Europa . Dentro del nuevo camino, que tra-
zaba á su ingenio un gusto mas fecundo y mas racional, no 
tardó en recelar de las escuelas de imi tac ión , y en npreciar 
en lo que vale la antigua literatura española , poco compren-
dida y malamente desdeñada por los crí t icos del siglo X vut , 
que pensaban y juzgaban á la francesa, y se despertó al 
cabo su numen verdadero. Pintar y cantar las costumbres 
y las glorias de su patria con alto vuelo y v iva fantasía, 
hermanando gala y lisura, dejando llevar su pluma, no de 
reflejos de modelos dudosos, sino de propios afectos y de 
sinceras emociones, identificando con los de la nación sus 
sentimientos y sus recuerdos, sustituyendo naturalidad, 
vigor y variedad al melindroso estilo, falsa belleza de la l i -
teratura c lás ica importada del suelo francés: tal era su ins-
tinto verdadero, instinto de alta ley que ha de llevar su 
nombre á las edades venideras. 
¡Poder terrible de las Poéticas arbitrarias en las épocas 
de decadencia! ¡Cuánto embarazan y apocan el ingenio las 
doctrinas estrechas, contrarias á las verdaderas leyes este-
ticas! Saavedra, en el Seminario de Nobles, habia estudiauo 
los preceptistas extranjeros. Ni siquiera habia le ído á l.u-
zan, que con su gran instinto crít ico no menospreciaba las 
antiguas letras e s p a ñ o l a s . Encerrado en el carri l estrecn 
en que le hizo entrar su maestro, el excelente D . D e m w " 
Ort iz , no habría llevado acaso su talento poét ico mas au» 
del l ími te donde rayan L a F l o r i n d a y sus obras dramática 
Ar ias Gonzalo y Tanto vales cuanto tienes. S u ingenio en* 
de naturaleza un tanto indisciplinada y aventurera, y * 
ahogaba comprimido entre los preceptos de Blair, de i ^ 
Batteux, de Marmontel y de Sabatier ( l ) , lurabreras^cm-
o-oZOSO 
cas de aquel tiempo. Rotas las cadenas de escuela, 
sin embarazo las alas de su fantasía , s igu ió libre y - . te3 
los impulsos nativos, y no se malograron las grandes ao 
(D Sánchez Barbero copia á menudo á estos dos últimos. 
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«¡o i^hia enriquecido su entendimiento. 
i l ? 6 la V r 0 ^ ™ o f t m a Z % h i s t ó r t c o s ^ s Leyendas, 
l \ l Moro expósito, ^ Solaces de Wt pnsione-
* ¿ ¡ ¿ , E l ^ « f S ^ l s ^ S con la fuerza del nuevo 
"foy* ú K ^ m o en\os sanos consejos y en los l i -
;qué habría sido el duque de R vas en el 
B de Mr- W » . « a letras? Un escritor estimadle, y, 
r̂ioso campo ae ia& r e expresa claramente el 
adorne de ^ ^ ^ c i o n ^ u y limitada, un poeta 
^ b - ^ S a ^ S , sin cortapisas doctrinales 
^ S a l de u^ivisimo ingenio? Un poeta nacional 
rumbo 0 ^ vivirán sin duda tanto como el no-
nente, cu, jas inspirado. 
e 8 P í r l 5 J & S i Moro expósito, Saavedra, neófito todav ía 
• U C 0 T p i l a llamada que tantos desva-
^ V ^ I nVoroducirporla violencia reaccionaria fatal 
¡0S había ae p revo^ucion polít ica ó literaria, estaba en 
^ ' m u v distante de imaginar que en esta novela versi-
luSnosa evocación de pasados tiempos y de rancias 
ada, h r S escribía en parte poesía épica. No se desliga el 
lostuniDres, te de todog los lazos inteleCtuales que le 
loinbre ía pdacacion y las ¡deas sancionadas por las auto-
h^facademicas . Saavedra habría tenido por un critico 
A l a r i o y paradojista á quien le hubiese dicho que hay 
^ M r-aScter epicoenla festiva y popular pintura de la 
1 O^PI arcipreste de Salas, en la bulliciosa gresca del 
r ^PÍP de los esclavos moros y de la plebe cristiana, y 
K i romance del bellaco y z u m b ó n Vasco Pérez , como en 
r nHio de Barbadillo ó en la esplendida descr ipc ión de 
Los preceptistas hab ían llegado á ha^er de la epo-
<, nn Género tan pnhjro, tan meticuloso, tan falso, que 
S i s cabía en ella la verdad humana, sin la cual no puede 
¿VhPr ni poesía, ni inspiración sincera. L a epopeya de Boi-
U V de Voltaire y de Luzan, no es la epopeya de Homero. 
P ' eiios por cierto los que, respetando la verdad de las 
ítiimbres y la lisura de los sentimientos, habrían pintado 
05T n¿e ^.quiles, el héroe dejos héroes , insultando grose-
imente á Agamenón . Acortando y adobando por su propia 
nano las carnes de cordemy de jabal í con que h a b í a de ob 
pnuiar á Ayax y ü l í s e s ; nftampoco al impetuoso Patroclo, 
de un rey, atizando la hoguera en que se asaban estas 
mes (1); ni me^os todavía a ü l i s e s , náufrago y hambrien-
presentándose de improviso, encuerosy cubierto de fan-
0 ante una princesa cercada de hermosas doncellas, á las 
nales se-'un dice el mismo Homero, pareció espantoso en 
nuella situación lamentable (2). Nada mas épico que la £ i -
jia y al mismo tiempo nada mas sencillo ni mas desnudo, 
1 presentará la humanidad tal cual fué , tal cual es, ta l 
ual será siempre: un tejido complicado é indefinible de ele-
cion y de grandeza, de pasiones y de miserias. 
E l duque de Rivas ignoraba que el elemento preponde-
„nte de su vena poética era el elemento épico . ¡Feliz mi l 
eces! Por eso acertaba, sin sospecharlo, con la inspirac ión 
.e la epopeya. Siempre he creído, y no titubeo en decirlo, á 
ieso'O de que se tome á paradoja, que nadie ha escrito j a m á s 
elileradamente verdadera poes ía épica . Dante, el único 
caso de los poetas cristianos que merece plenamente el 
ombre de poeta épico, no intentaba siquiera ceñir sus sie-
IBS con esto solemne corona. Juzgaba y referia las cosas con 
¡ímpetu de la ira ó con el entusiasmo m í s t i c o de la fé. 
Escribía s¡n pararse en pnmores retóricos, como q u ¡ e n dá 
desahogo ¡nvoluntano a¡ í m p e t u de ¡as emomones internas. 
Juez ímp¡acab¡e, se atrevía á empiear las armas del cíeío 
¡as imprecaciones de ¡a tierra para condenar ios vicios y 
)s crímenes de su tiempo. Ariosto, que se buría de la es-
tructura del poema, que Interrumpe todas sus narraciones, 
que hacina ¡anees sin e¡ menor respeto á la unidad, que 
ilieva su desenfado hasta ¡a procamdad, encierra no obstan-
en su obra grandes beüezas ép icas , porque a¡ través de¡ 
enredado mosaico de ¡as aventuras cabaüerescas y fan tás t i -
cas de Mandricardo, Rodomonte, A n g é ü c a , Bradamante, 
Kuggiera, Doralice, Marflsa y otros i n n u m e r a b í e s persona-
jes, se trasluce, y por decirio así , se siente e¡ m o v ¡ m i e n t o 
de las paciones humanas, la impetuosa energía de ¡os sen-
timientos mora¡es de su tiempo. No e.s la forma el elemento 
esencial en la poesía épica bien entendida Grandes crít icos 
han colocado con harta razón á Shakspeare, por sus dra-
mas, al lado de Homero y del Dante, como uno de los tres 
mayores poetas épicos que han existido en los tiempos an-
tiguos y modernos. Pose ía en grado s u b ü m e la ciencia del 
alma humana, y sabia pintar con los vigorosos acentos del 
genio, no solo los impulsos inmutables del hombre, sino 
¡os caractéres peculiares de aqueüa edad extraordinaria, en 
que andaban en confusa amaigama, formando á la vez con-
traste y liga, el idealismo mas puro y el materialismo mas 
grosero, la civilización y la barbarie. 
POÍ brillantes y deslumbradores que sean, algo fa¡ta para 
ser verdaderamente épicos á a q u e ü o s poetas que no aciertan 
a ser grandes pintores de ¡a humanidad. E l Tasso, por 
ejemplo, que es ante todo artista consumado, que sabe y 
qmere componer un poema épico ajustado á todas las pres-
cripciones doctrinales, no escribe sino una fantas ía de corto 
alcance moral en su conjunto, si bien llena de admirables 
cuadros y episodios. L a s i m á g e n e s son e sp l énd idas , las pin-
turas de la naturaleza ü e n a s de hechizo y de embeleso; pero 
, 0 busquéis en la Jerusalen el acento profundo y sincero de 
jas grandes pasiones ni de los heróicos sentimientos. Sus 
aeroes y sus anacoretas son héroes y anacoretas de teatro, 
están rodeados de una atmósfera r i sueña y luminosa, que 
quita a aquellos el vigor y á estos la austeridad. Se ha d i -
uw ingeniosamente que las l á g r i m a s del infortunio en los 
personajes del Tasso son tan suaves, que se parecen á las 
^nmas que hace brotar k fei ic ídad. Todo en su poema es 
lo^Tv^0' pero casi nada es humano. E l m á g i c o Ismeno y 
ma n lS •sarraceil0s- So l imán . Argante y Aladino, son, 
canln lloml;)res- emisarios de¡ infierno, que no pueden 
AlÍT emocion verdadera sino en imaginaciones infantiles, 
eunup aun(lue raras veces deja el Tasso e¡ ideal ficticio 
de lo SfU íUUsa vive -v se recrea. para entrar en e¡ mundo 
esmpn • verdaderos, y entonces el estro que le anima 
vencidn ep¡C0 que drainát ico. Armida , la activa hechicera, 
trono HoPOr amor, Presa ea SUá propias redes, cae del 
Kt'inalHf,SUKRR0GANCÍA de3medida, v rindiendo á los pies de 
lio de m.,f T ' maSia. roügfon, y lo que es mas, suorgu-
5 seo-niri admirada. quiere cortar sus hermosos cabellos 
W r e C H ^ S Í 1 ' 8 0 1 ^ isprezzataancella.) (3) Para pin-
y cie«>a 0„ r " ''o111"^ emblema de la pas ión arrebatada 
cen de ¡«T11. ra el Tasso acentos elocuentes, que no na-
« t a D i n ? , , ! , ia.' s[no de 10 mas ho:ldo del alma. Pera ni 
nia, ni i l ^ n11111-^' ni la ternura de Olindo 7 Sophro-i m la ma'rnamniidnfi ri^ Pi^-^.io i„ i_:„„^j .„ 
¡8 "iada, canto I X . 
^ (Mwa, canto V I . 
' Gfrui°k"imc /iberoía, canto xvi 
cripcíon de los jardines de Armida, ni la selva encantada, 
ni otros muchos cuadros y primores de que e s t á salpicada 
la Jerusalen, bastan á darle el carácter de la verdadera epo-
peya. E n las mocedades del duque de Rivas , este poema 
era el prototipo de la perfección épica. Hoy, que la crít ica, 
mas racional y mas filosófica, no se deja llevar á ciegas de 
los prestigios e n g a ñ o s o s de autoridades mal comprendidas, 
puede decirse sin escándalo que hay pocos poemas menos 
épicos, atendida la g e n u í n a inteligencia de esta palabra, 
que la beü i s íma Jerusalen del Tasso. 
Es te juicio, que ahora parece cosa l lana y fundada, h a -
bría sonado á los o ídos del clásico Saavedra, antes de los 
tiempos de su convers ión literaria, como una blasfemia doc-
trinal. Y sin embargo, á pesar de sus incontestables belle-
zas, nunca la poes ía br iüante y afiligranada de la J e r u s d e i 
caut ivó del todo á nuestro poeta. Sentia instintivamente 
que no había afinidad alguna entre aquellos preciosos art i -
ficios y el vuelo libre y un tanto desmandado de su propio 
i n g é u í o . L o repetimos, poco suele tener de ¿pit-a la poes ía 
que como tal se escribe deliberadamente; la poes ía épica es 
pianta que no brota nunca e s p o n t á n e a m e n t e en ¡as so-
ciedades pensadoras y refinadas, y cuando se produce á i m -
pu¡sos de ¡a vo¡untad académica , nace raquít ica y descoio 
rida, como ¡as flores que se c u ¡ t í v a n á duras penas en los 
invernácu los ; ha de ser mas naturaleza que arte; no se con-
tenta con la verdad poética; necesita la verdad absoluta. 
E ¡ duque de Rivas escribe, s in saberio , 'poes ía épica , y 
cabalmente acaso porque no lo sospecha. H a escrito poes ías 
l íricas que no olvidará la posteridad, pero su numen verda-
dero no tiene el carácter personal que es por lo c o m ú n la 
fuente de este género de poes ía . L s h a b í a dotado el cielo 
de¡ a¡to don de identificarse con ¡a nac ión á que p e r t e n e c í a . 
Soñaba, sentia, se alegraba o se afl igía con ella; se conmo-
vía como ella se conmueve, con ¡as g¡or ias pasadas y con 
los sentimientos presentes; su a¡ma abarcaba á un tiempo, 
como ¡a España misma, el entusiasmo de P a v í a y el entu-
siasmo de B a ü é n ; y cuando el poeta ini ioidual es el i n t é r -
prete, y por decirlo así . el órgano glorioso de otro poeta mas 
grande, esto es, de la nac ión entera, entonces hay siempre 
algo esencialmente épico en e¡ fondo y en ¡a forma de la 
poes ía . 
Pero el seüo épico en las obras .del duque de Rivas , co-
mo seüo profundamente popular, difiere grandemente de la 
poes ía heroica convencional de los preceptistas, que com-
primieron y esterilizaron. las fuerzas poé t i cas de los mejores 
años de su mocedad. E l romance, que le habr ía parecido en 
otro tiempo una profanación de la musa heroica, le parece 
ahora e¡ instrumento' mas dócü , mas s i m p á t i c o y mas es-
pañol . Quiere contar al pueblo sus grandezas y sus ilusio-
nes en el lenguaje flexible, natural y poét ico que el pueblo 
mismo ha creado, y huye con cierta fruición í n t i m a de la 
entonac ión pomposa s in tregua de los modelos del sendo 
clasicismo, que le parece ahora m o n ó t o n a y glacial , como 
una prolija y vanagloriosa ceremonia. G u á r d a s e bien de en-
tonar la trompa épica, como dec ían los c l á s i c o s , expresan-
do en esta irrisoria metáfora el aparato á todo trance que, 
en sentir suye, requieren las composiciones h e r ó i c a s . Mai 
podía entonar exeiusivamente la trompa épica, ni el carami-
llo, ni otro instrumento metafórico , quien se proponía se-
guir ¡ ibremente todos los tonos á que se prestase el asun-
to, y no entusiasmarse con fingido entusiasmo que no bro-
ta dei corazón ó de la fantas ía , n i dar solemnidad al len-
guaje, ni altisonante gravedad á ¡os cuadros y á los perso-
najes por mera s u m i s i ó n á los dogmas de las Poét icas . 
No hay para qué decir que la poes ía ép i ca del autor de 
los Romances históricos carece dé la unidad trascendental 
que constituye la ú n i c a perfección del arte,-y de aquella 
senc iüez augusta que resp¡andece en ¡a B i b l i a y en la l i a -
da. E l poeta corresponde siempre á su é p o c a y á su país . 
E s a epopeya eminentemente sencilla y eminentemente ma-
jestuosa, esa epopeya s u b ü m e y soberana, no cabe en estos 
tiempos; y no ha de oividarse, por otra parte, que ia cuna 
de¡ duque de Rivas fué i luminada por el mismo sol que i lu -
m i n ó la cuna de ¡es S é n e c a s , de los L u c a n o s y de los G ó n -
goras E n su estilo, como en el de algunos de aquellos sus 
famosos paisanos, se amalgaman sin violenta discordancia 
¡a hipérboie y la üaneza . L a h ipérbole , m a l contenida en 
los estrechos l ími te s del buen gusto, es al numen poét ico 
lo que la fanfarronada al valor: un alarde innecesario de 
fuerza, que suscita dudas sobre la fuerza verdadera. E l du-
que de Rivas abusa poco de la h ipérbo le , y si alguna vez se 
extrema en ella, no hay que olvidar que las razas meridio-
nales gustan, en las letras, de la exhuberancia de las i m á -
genes y de los colores, que no es mas que el reflejo de la 
exhuberancia misma de su imaginacian. L a crít ica no pue-
de menos de tener en cuentaque el cielo bajo el cual nacen, 
y a sea nebuloso y sombr ío , y a radiante y abrasador, se re-
fleja siempre en las obras de los verdaderos poetas. No pue-
de por consiguiente, ser severa en estaparte con el duque de 
n o c i m í e n t o de las circunstancias en que se verifica el triste 
cuanto inevitable hecho natural que señala el t é r m i n o de 
la vida humana. E l mismo interés de prolongarla exije i m -
periosamente que se reúna el mayor n ú m e r o posible de de-
talles, para, en cuanto e s t é en la mano del hombre, acudir a l 
auxilio de la naturaleza y disminuir hasta donde sea dable 
las influencias que abrevian la existencia. 
Prolongar la vida es, no solo ¡a primera, mas natural y 
mas ardiente de ¡as aspiraciones de cada individuo, sino que 
todos los esfuerzos ú t i l e s empleados con este objeto reflu-
yen en beneficio moral y e c o n ó m i c o de la sociedad entera. 
Alargar el período de la vida propia es ahorrar á las genera-
ciones presente é inmediata los penosos esfuerzos y sacrifi-
cios necesarios para el reemplazo; es adquirir en beneficio de 
los c o n t e m p o r á n e o s y sucesores un caudal mayor de conoci-
mientos, de sensatez y de experiencia, tan provechoso en lo 
moral, como út i l por lo que mejora y extiende el perfeccio-
namiento de las ciencias, las artes y todas las aplicaciones 
de la inteligencia y del trabajo; da t a m b i é n como natural 
resultado haber producido cada individuo mayor suma de 
riqueza á su paso por el mundo, que ha podido emplear en 
mantener, educar y por consecuencia moralizar á s u s hijos, 
y dejarles una preciosa herencia de saber, de virtud, de ro-
bustez y de trabajo acumulado en cualquier forma de bie-
nes materiales ó de inteligencia, que les permita á su vez 
crear otros séres todav ía mas perfectos y mas feüces . 
Sabido es, y y a ¡o dijimos ai tratar de ¡os nacimientos, 
que cuando la vida media de ia pob¡acion es corta, e¡ mov i -
miento de la reproducción se acelera en sentido inverso, rea-
l izándose una ley inmutable de la naturaleza; los hijos n a -
cen con p e q u e ñ o s intervalos, y reuniéndose á la vez muchos 
de estos séres d é b ü e s é improductivos, hacen p e n o s í s i m o s 
los deberes de las madres y difícil y pesada la carga que i m -
ponen á los padres, obligados á "producir en poco tiempo lo 
necesario para alimentar una prole numerosa. De no poder 
conseguirlo con la suficiente e x t e n s i ó n , sobreviene la mise-
ria y con e ü a las enfermedades, la debi l i tac ión de la espe-
cie, el embrutecimiento, la inmoralidad y los c r í m e n e s . C o n -
s ú l t e n s e ¡os cuadros e s tad í s t i cos de la c r i m i n a ü d a d y se h a -
üará e¡ primero entre ¡os m ó v ü e s de ella la necesidad, y el 
segundo la ignorancia; y se verá al mismo tiempo que los 
c r í m e n e s preponderan en las localidades donde la vida me-
día es mas corta. Para demostrarlos nos basta dividir en c in -
co grupos la poblac ión de E s p a ñ a y tomando él primero, ó 
sean las nueve provincias donde ¡a vida media resu í tó mas 
larga, y el ú l t i m o de otras nueve donde aparece mas corta, du-
rante el quinquenio 1858-62, y examinando el cuadro dede-
litos clasificados s e g ú n los art ícu los 3.° y 4.° de¡ Cód igo pe-
na¡ , correspondiente á 1860, año central del quinquenio, ver 
qué n ú m e r o de habitantes corresponde á cada delito come-
tido, s e g ú n el censo del mismo año 1860. 
PROVINCIAS. 
De vida media mas larga 
Años do Habí antes 
vida por cada 
media. delito 




Baleares . . . . 
Coruña 
Barce lona . . 
Vizcaya . . . . 
G u i p ú z c o a . 



















De vida media mas corta. 







Cas teüon 23 
.\Iá¡aga 23 
















L a d e m o s t r a c i ó n no puede ser mas evidente, en el grupo 
de las provincias de mayor vida media; solo Barcelona apa-
rece algo recargada de cr iminaüdad , y aun asi no ¡ l ega ni 
con mucho al promedio de las provincias de vida mas corta. 
E s t a excepc ión se esplica desde luego por l a naturaleza del 
carácter general del pais y por la existencia de una nume-
rosa poblac ión fabril dispuesta mas que otra a lguna á ¡a 
exal tacon y exajeracion de ¡as pasiones. De los pueblos de 
este carácter es verdad que salen los héroes , pero t a m b i é n 
producen d e ü n c u e u t e s . A d e m á s , aüí donde predomina en ¡a 
g e n e r a ü d a d un.sentimiento cuaiquiera, es donde mas fáci l -
mente se llega á la exajeracion; y la exajeracion del deseo 
de adquirir, que en s i mismo es una virtud, conduce en B a r -
celona á que aparezca una crecida cifra de cr ímenes cuyo 
m ó v i l es la codicia. (1). 
A d e m á s de todo esto, Barcelona no es de las provincias 
de vida media mas larga, á causa de la densidad de bajas 
propia de la vida industrial . 
E n cuanto al resultado económico de conservar la vida 
mas ó menos tiempo la generalidad de los habitantes de u n 
pa ís , basta fijar ¡a a tenc ión en e¡ asunto para comprender 
Rivas , que sabe poner coto á ios e x t r a v í o s de a q u e ü a ten- j j g ^ e 1 ^ 0 ¡a benéfica influencia de obtener una vida me-
dencia nativa. Cuantos le han tratado en int ima y constan- ] día mas larga. Donde la vida media es mas corta, la época 
te c'onflanza saben no solo que Calderón era su autor favo-
rito, sino que rayaba en fanatismo la af ic ión que le profesa-
ba. Hasta los resabios del gongorismo le parec ían bellos en 
el gran poeta dramát ico . Intentaba explicarlos por el vuelo 
mismo de ¡a i m a g i n a c i ó n , y s o s t e n í a que era grandeza algo 
de lo que á ¡os d e m á s nos parecía e x t r a v í o . Ayudado en esta 
admiración sin examen, por la natural inc l inac ión de su 
índole andaluza, á la h ipérbole y al concepto, inc l inac ión 
que el tiempo no ha desterrado todav ía completamente en-
tre nosotros, de temer era que el estudio continuo de aquel 
modelo le hiciese dar, á pesar suyo, en la aviesa tendencia. 
S u sano instinto le preservó casi del todo, y solo rara vez, 
en medio de sus narraciones, siempre claras y naturales 
asoma a lgún pensamiento alambicado, á la manera de los 
poetas del siglo X V I I . como cuando l lama a u n fogoso caba-
llo remedo del Vesubio, y á una pistola áspid fiero de metal; 
anacronismos de lenguaje, que, á pesar del sabor antiguo 
de los Romances históricos, son impropiedades de estilo m a -
lamente ingeridas ¿ o n d e rebosa tan natural desembarazo y 
tanto ingénio de flnisimo temple. 
{Se cont inuará. ) 
^ LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 
MOVIMIENTO DE LA POBLACION DE ESPAÑA.. 
DEFUNCIONES (1). 
A l perfeccionarse por el centro e s t a d í s t i c o oficial de E s -
p a ñ a el cuadro de los datos que constituyen el movimiento 
de la población, se ha aumentado considerablemente el co-
(1) Véanse los números de L A A M E R I C A del 12 de febrero y 
del 12 de marzo. 
de contraer matrimonio se anticipa y se adquieren las obli-
gaciones de padre de familia antes de que la madurez inte-
lectual se perfeccione y de adquirir una base suficiente de 
medios de subsistencia. T a m b i é n donde se vive menos, los 
matrimonios necesitan producir y producen, en efecto, m a -
yor numero de hijos, para realizar el providencial reempla-
zo de la especie, y es mas difícil mantenerlos y educarlos; 
s in que deba perderse de vista, como principal entre otros 
muchos de los inconvenientes d é l a vida corta, que allí don-
de los individuos consumen la mayor p a r t e ó la totalidad del 
fruto de su trabajo en ¡as cargas de ¡a reproducción, y don-
de a d e m á s este trabajo se limita á medida que la vida es l i -
mitada, puede acumularse poca riqueza, y la escasez de ca-
pitales opone un gran obstáculo á la prosperidad del pais, y 
le priva de esas preciosas reservas que suelen aminorar el 
desastroso efecto de las calamidades públ i cas . 
Haremos alto en estas consideraciones que de continuar-
las nos l levarían demasiado lejos, aunque hemos creído ne-
cesario apuntarlas como preliminares de nuestro propósi to 
para determinar los grados de progreso que la e s tad í s t i ca 
del movimiento de la población ha alcanzado ya entre nos-
otros prác t i camente en 1863, no obstante que ¡os medios 
iniciales son imperfectos todavía y s e g u i r á n s i éndo io ín ter in 
no se estabiezca e¡ registro civil 
Hasta aquí solo se clasificaban ¡as defunciones por sexos 
por edades (sin d i s t inc ión de sexos) y por estado c i v ü ; aho-
ra se han añad ido y se registran los datos siguientes:' 
Fallecidos por edades con distiyieion de sexo: 
— por las enfermedades que han producido l a muerte, 
(1) Consúltese ¡a stadística criminal y se haüará que de 1G58 
dehtoscome idos en 1S60. SG4 reconocen por móv¡¡ la codicia 
so o 11 la embriaguez,- 2 únicamente ¡a mala educación; 5Gla mi-
sena: 4S el odio y la venganza, y los restantes los demás mó-
10 L A A M E R I C A 
C5= 
— por las profesiones de los fallecidos, 
— por meses del a ñ o . 
E n algunas de estas importantes ampliaciones relativas 
a l conocimiento del modo de extinguirse los miembros so-
ciales, existe un manantial de profundas meditaciones y una 
gran base de estudio para perfeccionar el r é g i m e n de la fa-
mil ia humana. 
Para comparar los resultados de 1863 con los del quin-
quenio que le precedió , habremos de limitarnos al principio 
á los hechos tal como se registraban durante dicho quin-
quenio, reservando para d e s p u é s la noticia de los resultados 
en cuanto á la ampl iac ión introducida en las noticias. 
E l n ú m e r o de los fallecidos en el quinquenio y en 1863, 





















Promedio del quinquenio 431,787 
1863 401,661 
R e l a c i ó n de los fallecidos con la p o b l a c i ó n . 
























Se advierte en 1863 un notable aumento de mortalidad, 
particularmente en las capitales. L a mayor mortalidad en 
las grandes poblaciones es un hecho constantemente obser-
vado que depende en parte de las condiciones h ig i én icas , y 
en otro concepto de la existencia en ellas de los hospitales, ca-
sas de e x p ó s i t o s y otros establecimientos de beneficencia, de 
las cárceles , y por ser residencia en general de grandes guar-
niciones militares. Todos los individuos que componen es • 
tas clases, mas expuestas que otras á la muerte, no nacen, 
ni con mucho, en las capitales, sino que son atraídos á ellas 
desde los pueblos por las circunstancias; y como sus naci 
mientes se registran en el punto de su origen y su muerte 
en los grandes centros, á la vez que descargan la mortalidad 
de los pueblos p e q u e ñ o s , recargan la de las capitales. 
L o mismo que los nacimientos, las defunciones se dis-
tribuyen de un modo muy desigual entre las diferentes pro-
vincias respecto de la mortalidad [relativa. E n orden de su 
menor mortalidad se presenta en 1863 de este modo: 
Kiimero de habitantes 
por cada defunción." 













Alava , A lmer ía , Tarragona y Z a m o r a . . 
Gerona, Guipúzcoa , Huesca y Valenc ia . 
Granada, L e ó n y Sevil la 
Barcelona, B ú r g o s , Córdoba, Málaga y 
Salamanca 
Huelva y Jaén 
Cádiz , Cas te l l ón , Segovia y T o l e d o . . . . 
Ciudad-Real , Guadalajara y Zaragoza. . 
Albacete, Cuenca, Logroño y S o r i a . . . . 
Avi la . Cáceres , Palencia y Teruel 
























L a re lac ión de la morta l idad entre ambos sexos, apare-
ce como si í íue: 































1863 51*81 48-19 53*15 46*85 
L a mortalidad predomina siempre en el sexo masculino, 
s in que este hecho d e m o g r á f i c o constante se vea desmenti-
do en las cifras anteriores. E n 1863 esta triste preferencia 
aparece mas fuerte que en el promedio quinquenal y solo 
inferior á la del año 1859. 
T a m b i é n puede observarse que la mortalidad masculina 
es mucho mas predominante en las capitales que en el con 
junto del pais. Para nosotros t o d a v í a es c u e s t i ó n si esta di 
ferencia de mortalidad de varones en las capitales se debe ! 
que en ellas áe agraven las causas c o n g é n i t a s de este f enóme 
n o , ó a i m a y ^ r d e s ó r d e n ó á los vicios que muchos atribuyen i 
los grandes centros de p o b l a c i ó n . T a l vez sean las dos can 
sas juntas las que concurran á este resultado; pero por n ú e s 
tra parte no queremos afirmar la segunda influencia, que s 
algo tiene de cierta, no se debe, s in duda, á la población se 
dentaria de las capitales, sino á una parte de la e x ó t i c a que 
se refugia en ellas para ocultar sus vicios ó sus cr ímenes , ó 
para buscar alivio á la mas extrema miseria. 
E l estado civil de los fallecidos ofrece vasto campo á con 
sideraciones. L a o b s e r v a c i ó n constante nos e n s e ñ a : 1.° Que 
el predominio absoluto de la mortal idad recae en los so l t é 
ros, figurando por 60 ó 65 por 100 del total, por ser este esta 
do donde se comprende la n i ñ e z que es el período mas ex 
puesto á la muerte y la t r a n s i c i ó n de la pubertad que esotro 
grave riesgo; por eso en algunos p a í s e s se s u b d i v í d e n los 
solteros en púberos é i m p ú b e r o s , calificación que establece-
remos t a m b i é n , aunque no se consigne en los documentos 
oficiales, t o m á n d o l a de los estados de fallecidos por edades; 
2.° Que los casados siguen en orden y generalmente en la 
proporción de 20 á 22 j o r 100 t a m b i é n del conjunto; y por 
ú l t i m o los viudos en la de 13 á 15; Que entre los solteros y 
casados predomina siempre l a mortalidad de los varones, 
ínv í r t i éndose esta proporc ión entre los viudos; porque el 
hombre, a d e m á s de sufrir la ley de mortalidad que le ha 
sido seña lada , contrae matrimonio mucho mas tarde, y la 
consecuencia es que existen m a s viudas que viudos, siendo 
este estado civi l al que le corresponde el saldo definitivo de 
las ventajas v í ta l e s de la hembra sobre el varón. L a relación 
sexual en los tres estados, fué por t é r m i n o medio en el quin 
quen ío 1858-62. 
POR 100 FALLECIDOS. 
Varones. Hembras. 
Soltero 54*03 45*97 
Casados 51*39 48*61 
Viudos 41*12 58*88 
Ahora veamos el n ú m e r o absoluto y relativo de los falle 
cidos, s e g ú n su estado civi l 







E n todo el re ino . 

















275,644 96,406, 59,73' 






















Nueve de las 17 provincias inferiores al promediode mor-
talidad se encuentran t a m b i é n entre las 15 donde el nume-
ro de nacidos fué relativamente menor, y 20 de aquellas 
en que la mortalidad excede del t é r m i n o medio, coinciden 
t a m b i é n , c o n t á n d o s e entre las 28 de mayor n ú m e r o relati-
vo de nacidos. 
Asimismo puede observarse que entre las 17 provincias de 
mortalidad inferior al promedio, 13 son m a r í t i m a s y solo 4 
carecen de puertos; que las 16 que mas exceden del prome-
dio todas e s tán situadas en el interior; en las 16 restantes, 
colocadas en el centro de la escala, pero también excediendo 
un poco del promedio, se cuentan 8 m a r í t i m a s y otras 8 dis-
tantes de los mares. 
Comparando la mortalidad de 1863 con el promedio quin-
quenal anterior, resulta que en 36 provincias hubo aumen-
to, en 8 permanec ió estacionaria y en 5 solamente disminu-
c ión . L a s de mortalidad estacionaria son: Córdoba, Gerona, 
Granada. Málaga, Murcia, Pontevedra, Santander y Sego-
via; las que han tenido menos defunciones Alicante, Alme^ 
ría, Canarias, Coruña y Lugo 
Dividida la mortalidad por sbxos aparece así: 











































1863 301,8 1 98,138 61,712 44,935 13.384 8,835 
Con r e l a c i ó n á 100 se d i s t r ibuye asi la mortalidad por 
estado civi l : 
1858 63*38 22*49 14*13 65*50 20*70 13,80 
1859 65*60 21*24 13*16 67*49 19*58 12*93 
1860 63*11 22 84 14*05 64*83 21*64 13*53 
1861 64*18 22*30 13*52 66'88 20*18 12*94 
1862 61*20 22-50 16*30 64*55 21*72 13*73 
Promedio. 63*50 22'27 14*23 65'85 20*76 13*39 
1863 65*38 21*26 13 36 66*91 19*93 13*16 
Examinando los precedentes i n t e r e s a n t í s i m o s guaris-
mos, se ve que el recrudec imiento de la muerte ha reca ído 
con terrible preferencia sobre los solteros: y a q u í es o c a s i ó n 
de ver sí esta recrudescencia la han sufrido solo los n i ñ o s , 
fijando para nuestro c á l c u l o en los 15 años el l imite gene-
ral de la n i ñ e z . 
SOLTEROS. 
impúberos . Púberos? 
Promedio de quinquenio 240.088 




Diferencias de mas en 1863. 21,306 4,801 26,167 
L a relación entre los i m p ú b e r o s con el total de solteros, 
es en el promedio quinquenal del 8 7 Í 0 por 100, y en 1863 
de 86* 3, de modo que no h a n sido ciertamente los n i ñ o s 
en quienes ha reca ído el aumento de mortalidad, sino en 
los p ú b e r o s de mas de 15 a ñ o s . 
Para comparar los fallecidos, por edades, de 1863 con el 
quinquenio, reduciremos el n ú m e r o de períodos de los docu-
mentos oficiales á los mas necesarios para dar una idea de 
este nuevo aspecto de l a morta l idad . 
Edades. Según el promedio E n 18G3 
quinquemi. 
De menos de 1 a ñ o . 
D e 1 4 5 
De 5 á 1 0 . . . . 
De 10 á 15 
De 15 á 20 
D e 20 á 30 
De 30 á 40 
De 40 á 50 
De 50 á 6 0 . . . . 
De 60 á 70 
De 70 á gO 
De 80 á 90 
De 90 a 95 
De 95 á 1 0 0 . . . 


































(i) Con 31 de edad desconocida, forman el total de 431 756 
que resulta por los demás conceptos. ^ i^oo 
Solo la 3.1, 4. ' , 5.1, 8.» y 12.* edad, h a T T ^ 
beneficiadas en 1863. ^ ^«H^ 
L a mortalidad, s e g ú n las edades merece 
como resulta proporc íona lmente en cada u n a ^ ^ 
nada mejor que ver c u á n t a s defunciones ovo* e 
cada p e r í o d o , de cada 10,000 de las ocurridas ^ ^üC'v¿ 
Edades. K ú m e r o d e f a - Edades " 1 
ilecidos. í ^ d e ¿eS 













































































« v lo: 
De mas de loo. 

















De esta escala se desprende el dolo . oso heck 
mas de la cuarta parte de los nacidos mueren ante?í« 
plir un a ñ o , y mas de la mitad antes de llegar áhl 
los 5 á los 10 decrece notablemente la mortalidad J 
á 15 se reduce á menos de la mitad del periodo ¿J 
continuando la baja hasta los 55 en que crece den» 
los 70 a ñ o s hasta el fin de la vida disminuye rápî  
á causa de existir pocos individuos de altas edades»! 
pueda recaer la muerte. 
U n a observac ión i m p o r t a n t í s i m a , que se opone áai 
c ía general, se advierte si se hace un estado semejaij 
las provincias, aplicado á la^mortalidad de las capij 
es que en España las ciudaaes populosas consemtl 
la vida en las primeras edades. L o s fallecidos meDcJ 
año , que en todo el reínr) resultaron ser 2,365'324L 
10,000, en las capitules se elevan .solamente á ll-rMnortali' 
sean 167*82 menos; los de 1 á 5 a ñ o s , bajan deüXza y 
2,321*90; los de 5 á 10, de 466*66 á 4 í 9 ' 9 0 ; los deliBiasuatí 
de 220*95 á 208'75. Desde 15 en adelante es propa^ion de 
mente mayor la mortalidad en las capitales. 
L a d i s t inc ión de sexos entre los fallecidos pon 
un dato nuevo, que, como todos los que nos restan^ 
poner, solo se ha principiado á recoger en 1863, yporjJ 
to, no pueden hacerse comparaciones con el quiij 
1858-62. 
Edades. 



























D e mas de 
Total 
5 . . . 
10. . 
15 . , 
20 . . 
30 . . 
40 . . 
50 . , 
6 0 . . 
7 0 . . 
80. . 
9 0 . . 




















E n las precedentes cifras aparece bien patente elr 
minio de la mortalidad masculina en los primeros ai:-
consiguiente invers ión en favor del sexo femenino qtj 
piezan á los 70 y c o n t i n ú a sin in terrupc ión hasta las el 
mas avanzadas. L a s mujeres que mueren mas que cd 
rías exceden cuatro veces a l n ú m e r o de varones que j 
ron á v iv ir u n siglo. 
L o s motivos ocas ióna les de la muerte, se hanconcEj 
do por el pronto en pocos grupos, por la dificultad de 
de repente un cuadro noso lóg ico perfecto, que es mj 
los trabajos mas dif íc i les de la ciencia. H é aquí estas ̂  
cipales agrupaciones: 
Varones. Hembras. 
De muerte n a 
t u r a 1 c 
auxilio fa 
c u l t i v o . . . . 
la-1 
o n j 
6,440 5,938 M 
E n f ermeda-
des comu-
nes 217,698 202,842 420, 
E p i d é m i c a s 
y c o n t a -
V g i o s a s . . . . 
De muerte natural repen-
t ina 3,824 3.058 W 
De muerte violenta 2,549 1,219 <-1 
De muerte senil 7,686 9,407 1"̂  
E s t e cuadro responde perfectamente á todas j l 
demográf icas . E l hombre paga un tributo mayor que» 
j e r en todos los casos, excepto en el de muerte sen-
que esta circunstancia precisamente favorece la |JÍ 
de la vida de la mujer. L a muerte violenta es la q*, 
senta una diferencia mayor de parte del hombre, y ® 
bien natural , porque comprendidos en esta categor» 
los casos, tanto criminales como puramente accidental 
probabilidades del varón son mucho mayo:es por9 
cuencia con que se expone á los riesgos. I 
Echando una ojeada sobm las profesiones ó l a í f 
social de los fallecidos los hallaremos distribuidos ae 
modo. 
Varones 
Menores s in profes ión determi-
nada 
Trabajadores del campo. . . 65,267 1 
E n fábricas y talleres 13,190 ( 
Comerciantes é industriales 
Dedicados á profesiones liberales. 
Propietarios y rentistas 
Dedicados á ocupaciones d o m é s t i -
cas 









E n estos grandes grupos e s t á n comprendida^^ 
otras clasificaciones importantes, c mo los que vl 
sueldo, que e s t á n incluidos entre los rentistas, y 
res s in graduac ión que e s tán comprendidos en JJ 
cial de que proceden. Creemos que en lo 8UceflV°a{¿ j 
m i n a r á n aparte los militares y marinos por la 
especial de estos ejercicios: el primero mas ocasi 
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aes o la ¡x*! 
ribuidos der 
la insalubre vida de cuartel, y el se-
l a f f l f / o a í ^ m s f a v o r a b l e á la vida, salvo as 
JP0'e l ?P í m a r por fortuna poco frecuentes Rfe?-
S e r o de los que navegan. T a m b i é n 
aente al grau clasiflcasen pobres de solemm-
de desear que * . establecimientos de beneficencia 
los ^ ^ ^ o dudamos que las clasificaciones se a m -
L)enados, .y ' atendiendo al gran in terés demo-
» £ ^ M ^ ^ d o ' l o s , l M ¡ 0 é i d o a por meses, se-
m n T e n los anticulos anteriores respecto de los 
l0 hicimos en ^ " ^ ¿ Q g ^ siendo en el caso presente 
X mayor signif icación que respecto de los m a t n -
Klosnaaidos 
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^meses se ban colocado, como puede advertirse, por 
He la mortalidad media correspondiente á tada dia y 
t̂e orden aparece que los meses de mas mortalidad son 
leí ve-ano, s iguiéndoles los del o toño y d e s p u é s los del 
l rao- Y que la es tac ión menos ocasionada á la mortal i -
r , ^ primavera, correspenjiendo la mayor ventaja á los 
' ¿g^avo y junio, es decir, partiendo de la temperatu-
ias benigna. 
leberiamos completar este articulo con la relación entre 
ortalidad y los nacidos, como el hecho que determina 
y baja de la vida y el aumento de la población; pero 
asunto, para tratarse como merece, requerirla mas ex-
sion de la que podemos disponer; y asi nos limitaremos 
¡.reras indicaciones. 
La diferencia entre los nacimientos y las defunciones se 
¡ende desde 108 de los primeros por cada 100 de estas 
mas, que en .el promedio del quinquenio corresponde á 
«eres y 190 y 100 respectivamente que alcanzó Oviedo, 
termino medio fué de algo mas de 129 nacimientos por 
[a 100 defunciones; pero de esta diferencia en favor del 
icnto de población hay que deducir el enorme contin-
ite de las emigraciones. 
Terminaremos diciendo que las 14 provincias que ofre-
diferencias mas favorables en el balance son to-
maritimas, precisamente las mas propensas á la emi-
icion; y por el contrario las 14 de saldo menos venta-
ÍO todas están en el interior; y como una consecuencia de 
ley que hemos establecido al principio, de que la densi-
id de nacimientos es por lo general un indicio poco favo-
ile á la población, porque supone necesariamente vida 
idia muy corta, añadiremos que las provincias mas favo-
idas no son de las que ofrecen mayor densidad de naci-
¡entos, sino que su ventaja le deben á escasez relativa de 
icrtalidad, precisamente porque nacieron pocos. E n nin-
ina de ellas llega la proporción de fallecidos á 1 por 30 
,bitantes. 
FRANCISCO JAVIRR DE BONA 
¡ Y A NO H A Y D I S T A N C U S l 
CUADRO DE COSTUMDRES. 
Lector ¿eres aficionado á viajar? 
Si no me contestas con una pregunta, es s eña l de que 
sabes lo que te he preguntado. 
Para ponerte eu camino de comprender el que vamos á 
|ndar eu este cuadro, es preciso que me contestes pregun-
mdome lo que yo entiendo por viajar. S i así lo hicieres, y 
[aiero suponer qne así lo has hecho, veras c ó m o yo te res-
pondo, que viajar no es dejarse trasladar de un punto á 
jsfO. 
Y si esta respuesta negativa no te parece digna de la 
pegunta, te daré otra mas categórica y mas l lana. Te diré 
|ueel viaje y el trasporte son dos cosas enteramente dis 
mtas, como lo son el alimento y el medicamento. E l pr i -
lero es una necesidad y un placer, y el s e g u n d ó es una ne • 
sidad y un tormento. Pero de todos modos y aunque esto 
[w úh¿o sea una verdad, tampoco es mentira que los ver-
seros viajespiírteneceu ya á l a historia, yqueloque ahora 
usa es el trasporte. Las personas han venido á ser cosas 
lúe se llevan de un lado á otro, s in que ellas intervengan 
•".su propio movimiento, y que una vez entregadas á la 
aiuina que ha de arrastrarlas en su camino, no les cum-
«m les conviene hacer n i d a mejor que cerrar los ojos pa-
1» ^ ^ eI otro iniindo' si el locomotor ha hecho la 
perada de echarse con la carga por un derrumbadero, ó 
quiera puede lanzarse á viajar sin mas ropa blanca que la 
puesta y gracias si e s t á completa y recien lavada, y puede 
omitirse y se omite el pasaporte, pero lo que no puede dis-
pensarse es el saco de noche. Dicen que estas prendas se 
inventaron para guardar en ellas la ropa sucia, y esto no es 
posible puesto que van llenas al empezar el viaje; ó como 
suplemento de los bultos del equipaje, y esto tampoco puede 
ser cierto, porque la mayor parte de los viajeros no llevan 
mas bulto que el suyo y el del saco de noche. De todos mo-
dos, ¿quién es capaz de saber lo que una señora puede lle-
var en un saco de noche? S i es una costurera, que no por-
que la veas con traje de princesa, has de creer que lo es ni 
lo ha sido sino de a l g ú n teatro casero, g u á r d a t e de pedirla 
una aguja ni una hebra de hilo; no lleva ella en el saco nin-
guno de esos remordimientos. U n vestido por s i se le rompe 
el que lleva puesto, una manteleta de dos caras para hacer 
varias, s e g ú n los tiempos vengan, un par de botas nuevas 
por si conviene saber donde le aprieta el zapato, un estuche 
de pomadas y barnices por si le ocurriera ruborizarse ó per 
der el color con los lances del viaje, a l g ú n abanico con el 
que pueda darse el aire que mas le convenga y tres ó cua-
tro libros de novelas y un devocionario de lujo, no por lujo 
de devoc ión , sino por ser lujosamente devota, hé ah í el con-
tenido probable de un saco de noche. E n el cabás no lleva 
fiambres porque harto fia ella en que la suya le hará comer 
cuanto encuentre al paso, y solo una Guia del viajero, un 
espejito á quien poderle preguntar de vez en cuando lo que 
hace el cabello, un peine para que este se contenga á raya, 
unos cuantos caramelos por si hubiera necesidad de enseñar 
los dientes y un fras^uito de éter para los accidentes pre-
vistos aunque indeterminados, es todo lo mas que suele en-
cerrar el esportillo.. A lguna vez, no todas, se suele llevar 
un velo de repuesto, por si las tintas de la atmósfera hicie-
ran preferible el velo verde al negro, ó este al blanco ó al 
morado; pero este es un verdadero refinamiento de equipa-
je ; esto solo lo hacen las que tienen el viaje como una pro-
f e s i ó n . 
Dejemos por lo tanto de escudr iñar la conciencia de los 
sacos de noche y de los esportillos, y sigamos á la viajera. 
A c é r c a s e á un coche de alquiler, de los que el vulgo l la -
ma tres por ciento no porque haya tres buenos en cada cen-
tenar de ellos, que todos son malos, ni porque los cuadrú-
pedros que los mueven den tres pasos mientras debieran 
dar ciento, sino porque estos carruajes fueron uno de los 
primeros productos del crédi to nacional. Acércase , digo, á 
un coche, abre por sí propia la portezuela, mira al cochero, 
y mientras este s in mirarla q u í t a l a tablilla en que e s t á es-
crito el consabido se alquila, para que no parezca que se a l -
quila el coche con lo que l leva dentro, le dice:—Al Mediter-
ráneo. 
E l cochero no pregunta nada, y por toda c o n t e s t a c i ó n 
sacude el l á t i g o tres ó cuatro veces sobre las orejas del ca -
ballo, echa el cuerpo hác ia adelante como para ayudar y 
dar ejemplo al animalito, y le encamina hácia el Medi terrá-
neo. Pero ya puedes figurarte, lector, que aunque el lacóni -
co lenguaje de la viajera se presta á toda clase de interpre-
taciones y lo enjuto del caballo no haria de todo punto 
inút i l e s los baños de mar, el Mediterráneo adonde se diri-
gen no es otro que el embarcadero del ferro-carril de 
M. A . Z . . ó sea la primera es tac ión del via-crucis moderno 
que va desde Madrid á Alicante y á Zaragoza. 
Aunque el caballo no ha corrido, porque si alguna vez 
tuvo esas m a ñ a s y a las ha olvidado, el servicio que acaba 
de hacer se llama carrera de real ó r d e n y de real orden tatn 
bien se manda que por cada una de ellas corta ó larga, se 
pague una peseta. A s í lo hace la viajera al saltar del car-
ruaje, pero el cochero se niega á recibir los 4 r s . y pide 8, 
porque á la mitad del camino habia parado el coche p tra 
contestar á una pregunta que la señora tuvo la indiscreción 
de dirigirle. Disputa en vano, porque el cochero prueba 
que el caballo ha arrancado dos veces y han de pagarle do 
carreras, y la viajera tiene que dar dos pesetas, y las gra-
cias en su interior, porque a tan poco precio se va acostum-
brando á la t iranía que en adelante le espera. 
Cien carruajes de plaza, y diligencias y ó m n i b u s Jlegan 
á la vez á la e s t a c i ó n , y mult i tud de gentes de todas clases 
se agolpan delan'e de un ve itanillo de una cuarta en cua-
dro, de jándose ordenar por un agente de policía que los en-
fila en un emberjado de madera, donde pacientemente 
aguardan, primero á que se abra la ventana, y luego á que 
va^an pasando uno á uno los que e s t é n delante, y aflojan-
do los cuartos recojan un pedaoito de cartulina del t n m a ñ o 
de una tarjeta.—Dos, Alican'e, primera.—Uno, Albacete, se-
gunda.—Tres. Getafe. tercera, son las únicas palabras que 
se escuchan en la rejilla de aquel confesonario, s in que se 
oigan mas voces que las de los penitentes, que d e s p u é s de 
haber facturado sus personas, corren á otro departamento 
á facturar sus equipajes. 
— ¡ U n a mala! gritan en voz alta los encargados de aquella 
secc ión al pesar un b a ú l de cuero. 
—Mía , contesta un viajero; y mientras la mala que recla-
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-nei teriuino del viaje si este ha sido feliz 
TiíSr t0^, aiin(lue te he preguntado si eres aficionado 
irirt/! 'í063 para Proponerte que viajemos, sino para de 
icirte que ¡os viajes se han acabado. 
aquella tranquilidad andariega, conque la m u í a de paso 
l<iiantí= rfSOtro l l e v « n d o l o s frailes al capitulo, los estu 
íloscorr«aJf Universidades'103 c a n ó n i g o s á la catedral, ¡ 
Keido ffi • T V 1 puebl0 de su corregimiento, ha desapa 
ettlosVia,-flg , e los de^aji3tas ha suprimido las jornadas 
aunoup S y liacieildo apuestas de celeridad con el aire 
^ndas di ,Sp( ír? a Ios hoinbres por tierra, los lleva en vo 
«íguna ati0 Pura otro sin dejarles descansar en parte 
^ o w 0 ^ ? las distancias que separan unas poblaciones 
ro. J las t!nf man camin03' siquiera sean caminos de hier 
fos, fuer7n n uquJe por ellos trailsitan se apellidan viaje 
U e s e e n ^ / ^ J 6 : 1 ^ ^ viaje á lo siguiente: 
bao 
^e detn^dema3- V n a s 
^ o y comn «t611 V ^ 6 de camino; el traje de camino no 
e l , n ¿ nuevo J i ' mas Viej0 y el mas emendado, sino el 
lecuelw lo n ;L •inaSpor e m e n d a r . Del brazo izquierdo 
llama ¿/ lSlempre1Se ha llamado UI1 esportillo y aho-
falegodecobí t r ^ 1 * mauo derecha sostieae un gran 
f c^oce con e , 0 " ™ ? 0 c°n UQ candadc- Esteenvoltorioeque 
^ de fas n e - . n n i T de T 0 í no P 0 ^ seaf la 
de ^rvir de a l m o h n T ^ ^ s / u e r m e n , ni porque haya 
^ es la prenda parnP.ara íende.rse á dormir d^ante 
* prenda característ ica del viajero. Hoy dia cual-
La ^no w je; u iu i i  
ace u n e n ana calle ó en muchas á la vez. Quien 
g^rarte^ios de Ce^1TTlt0, y - Í S t 0 Un ^ s p o r t a d o , puedes 
ventanillo á la izquierda donde le dan un papelito en que 
apenas podia liarse un cigarro, lleno de misteriosos gero-
glificos. Guárda le cuidadosamente, porque se trata de un 
billete al portador, y si le pierde, como que al llegar allí ha 
trocado su personalidad por el n ú m e r o del billete, y la pro-
piedad de su mala por el del papelito, no podría reclamar 
su equipaje. 
—¿Qué busca V . , señora? la preguntan los factores á u n a 
viajera que corre desolada d3 un lado para otro. 
— w w a á o ! contesta recorriendo aquel inmenso a lma-
cén de efectos de viaje con mas avidez que Cristóbal Colon, 
cuando buscaba el suyo en el mapa. ¡ B a s c o un mundo! 
—¿Es este? le dicen, e n s e ñ iudole un cofre mas grande 
que el arca de N o é . 
—No señor , el m í o es mucho mayor. Aqui e s t á , dice por 
fin. poniendo la mano sobre una caja mayor que la de los 
antiguos coches de viaje. 
Y mientras los factores c o n t i n ú a n pasando camas, col-
chones, s i l l er ías , armarios, y toda clase de efectos por cien-
tos de cientos de quintales, en otro departamento admiten 
y facturan rebaños de ovejas y de cabras, vacas, m u í a s , 
caballos y toda clase de animales, á los cuales acomodan en 
sus carruajes antes que á los viajeros, sin que de esta pre 
ferencia haya de echo á formar queja, porque sobre haber 
pagado todos su dinero, allí se sirve al que primero llega, 
y como las personas, los animales y los bultos todos son 
objetos numerados, se establece una igualdad perfecta. 
A toque de campana se abre y se cierra el despacho de 
billetes, y y a los viajeros, encerrados en tres departamen-
tos distintos, s in mas preferencias que las del dinero que 
h a n pagado por el asiento, aguardan en la primera, ó la se-
gunda, ó la tercera jaula , á que se abran las puertas del a?i-
den, para tomar los carruajes, que, como las jaulas , tienen 
t a m b i é n sus tres distintas denominaciones, sus tres dife-
rentes pelajes y sus tres diversas temperaturas. E n los co-
ches de primera solo tiene el viajero á la vista siete caras 
desconocidas; en los de segunda, treinta y nueve; en los de, 
tercera todas. E n los unos descansa el cuerpo sobre muelles 
los pies en alfombras, y la cabeza en almohadones; persia-
nas y cortinas libran del sol, cristales del viento, y ca lor í -
feros del frío. E n los de segunda apenas alcanza-el respal-
do para reclinar la cabeza; pero tienen derecho á cerrar los 
cristales, si les molesta el viento ó el frío. L o s viajeros de 
tercera clase tienen t a m b i é n derecho á recostar la cabeza 
en la del vecino, y derecho t a m b i é n á usar los cristales; 
pero es el caso que no los tienen los coches. Ni siquiera hay 
en ellos rejillas como en las jaulas de los rebaños , n i rejas 
como en las perreras. T a m b i é n los equipajes v a n con a lgu-
na mas comodidad y menos expuestos á los percances del 
camino. 
Porque has de saber, lector, y me a l egraré que no lo se-
pas por experiencia propia, que en estos trasportes moder-
nos se han suprimido todas las molestias de los antiguos 
viajes, menos los vuelcos. 
L o s almacenes de efectos de viaje, que h a b r í a n sido ú t i -
l í s i m o s cuando el viaje era una peregr inación en la que to-
dos los preparativos parecían pocos, los.despachos de d i l i -
gencias, y el continuo rodar de estas por las calles, nos han 
acostumbrado de tal modo á viajar, que hemos suprimido 
las despedidas, y con ellas los abrazos, los besos' y las l á -
grimas. G-uárdanse estas para soltarlas cuando por efecto 
de un descarrilamiento se rompe el viajero la cabeza; los 
besos se los dan las m á q u i n a s cuando chocan unas con 
otras, y entonces los viajeros, si no se abrazan contra cosa 
peor, se abrazan entre sí . q u e b r á n d o s e una c lavícula ó hue-
so de mayor c u a n t í a . 
Nadie ve partir el tren sino los mismos que parten, y loa 
dependientes de la empresa que recorren los coches contan-
do y recontando las cabezas, para ver si hay a l g ú n hueco 
en las frasqueras; y encajonados todos, personas, animales 
y efectos, abre el monstruo sus pulmones de hierro, da u n 
resoplido, y bufando y arrojando aliento de fuego, se lanza 
como una exha lac ión á través de los campos. 
E n este momento supremo es cuando el viajero da por 
bien empleada y bien perdida su dignidad personal. Y a no 
le pesa de que entre él y su cofre no se haya establecido d i -
ferí uicla alguna, y que ambos vayan allí s in nombre n i 
voluntad propia, esclavos de aquella m á q u i n a á quien 
han hecho d u e ñ a y señora de su albedrío . y árbitra i rres -
ponsable de sus vidas. E l hombre.' lo mismo el aue se c o n -
sidera capaz de haber inventado la pólvora si hubiese nac i -
do á tiempo de descubrirla, que el que no sirve ni siquiera 
para usarla, todos sie'uteu un orgullo indecible al recorrer 
los primeros k i l ó m e t r o s del ferro-carril. 
—Preciso es confesar—dice uno de los viajeros, s in que 
los d e m á s se hayan negado á confesarlo—que el hombre h a 
hecho grandes conquistas en el campo de la intel igencia. 
E l hombre á que se refiere el viajero no es W a t t , que 
viendo hervir el agua en las ollas de su cocina, a trapó e l 
vapor que se escapaba por la chimenea y apl icó su fuerza 
e lás t i ca al movimiento de los telares y de los talleres, n i 
Stephenson, ni ninguno de los perfeccionadores de las m á -
quinas de vapor y de su apl icac ión á los ferro-carriles. E l 
hombre de que habla es é l , él mismo, el propio viajero, que 
como hijo del siglo X I X , cree que le pertenecen y son s u -
yos todos los adelantos de la c iv i l i zac ión . 
Cuando un pueblo comete un crimen, los mismos que le 
han aplaudido en secreto, ó que tal vez han impulsado á 
que se cometa, se apresuran á pronunciar el nombre de los 
criminales, y á dejar á salvo el suyo de la infamia. E l plu-
ral no se usa sino cuando se trata de a l g ú n t í tu lo de gloria, 
cuando se disputa una corona de laurel. Entonces se apre-
suran las gentes á olvidar el nombre del autor del milagro, 
y á procurar que la corona tejida para un solo individuo 
c iña las sienes de toda una g e n e r a c i ó n . Por e>o se dice tan 
á menudo que los hombres del siglo X I X serán el pasmo 
de la historia y la admirac ión de los siglos venideros. 
Y mientras los viajero-s. llenos de orgullo, van á merced 
de la m á q u i n a en cuya i n v e n c i ó n todos reclaman s u cacho 
de gloría , ella, l e g í t i m a m e n t e altiva, devora con i n s t a n t á -
nea rapidez las distancias, pasa como el rayo por encima del 
rio que se habia tendido en el prado para cortarle el camino, 
rompe y atraviesa la m o n t a ñ a que le sale al paso, salta los 
barrancos mas profundos por invisibles barras de hierro, y 
no encuentra obst iculo que le impida llevar de un lado á 
otro los millares de alm is y los millones de arrobas que ar -
rastra consigo..Y cuando el humbre, el verdadero hombre, 
no el viajero charlatán, sino el maquinista, la enfrena para 
hacerla parar en alguna de las estaciones, no e s t á agitada 
ni rendida; su resuello es igual al que tenia a l empezar el 
viaje; su corazón no late con mas ni menos violencia, y da 
mas ó menos pulsaciones por minuto s e g ú n la prisa que 
lleva, pero siempre con la misma regularidad. 
E n el momento en que para la máquina , quedan i n m ó v i -
les los 20 ó 30 carruajes ó wagones que arrastra consigo; 
una voz al parecer humana penetra por las ventanillas de 
los coches, diciendo:—Getafe dos minutos, ó Aranjuez o-ho. 
Y suben y bajan personas, entran y salen animales, car-
gan y descargan bultos, y vuelve á chillar la m á q u i n a , y 
vuelve á continuar su interrumpida carrera, pasando con 
irrual rapidez por los desiertos arenales que por los floridos 
verjeles. Unos y otros los ve el viajero como otras tantas 
sombras chinescas, y los compañeros de trasporte se le van 
quedando eu las estaciones del t ráns i to , subiendo otros á 
ocupar el lugar de aquellos, y sin que los unos le digan 
«quédese usted con Dios» , ni los otros le saluden con un 
«Dios le guarde .» 
A fe que él se despidió de sus amigos en Madrid con una 
tarjeta p ó s t u m a , en la que se veia una S. y una D . , que así 
podia leerse se desesp m c o m o se despide, s in decir para d ó n -
de, ni c ó m o , ni cuando; y los que no son sus amigos, sino 
sus compañeros de encierro, con una cabezada cumplen, y 
aun si tardan en darla, se exponen á que el tren marche y 
los lleve mas adelante de donde pensaron ir . L a época pre-
sente ha declarado mayores de edad á todos los hombres y 
aun á todos los n iños , y en los viajes el único mentor es el di-
nero. Un perro s íbio, que los hay en grado heroico á pesar del 
monopolio que han hecho los hombres de la sab idur ía , se 
presenta en un despacho de billetes con una moneda en la 
boca, le dan una plaza de perrera hasta donde alcanza el 
valor de la moneda; si sobra algo, se lo ponen en la boca, le 
enjaulan, y le sueltan en el punto hasta donde h a pagado. 
U n mudo puede hacer otro tanto, y un niño de pecho lo 
mismo. E n los Estados-Unidos, hác ia cuyo bienestar mate-
rial caminamos todos, los n iños de menor edad viajan solos 
con una bolsita atada al cuello, de la cual le sacan en todas 
las estaciones el dinero preciso para pagar la comida, y 
cuando llega al t érmino del viaje, le almacenan hasta que 
alguien viene á reclamarle, dándo le de comer y aun cama 
para dormir mientras le dura el dinero. Cuando se le a c á -
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"ba, figúrate, tocéur, lo que le sucederá; mas vale que no se 
le acabe nunca. 
E n las mesas redondas, que ordinariamente son cuadra-
das, se sirve la comida en quince minutos, de los cuales hay 
que descontar siquiera uno para bajar del tren y otro para 
volver á subir, quedando trece para ver pasar otros tantos 
platos, pescar algo de ellos, comerlo allí mismo, porque e s t á 
prohibido guardar nada como no sea en el e s t ó m a g o y pa-
gar la' cuenta. Los viajeros vuelven al coche rumiando, a l -
gunos no vuelven porque llegan tarde y otros no han baja-
do del coche porque nadie les ha dicho que se trataba de 
comer. Como mayores de edad todos tienen obl igac ión de 
cuidarse á si propios, oliendo dónde guisan y averiguando 
dónde dan posada al peregrino. 
Aunque para esto ú l t i m o no necesitan hacer grandes i n -
dagaciones. E n cada e s t a c i ó n le acosan al viajero mult i tud 
de personas, apoderándose cada una de ellas de un bulto 
del equipaje, para que repartidos entre muchos toque el pe-
so á menos y las propinas á mas, y acosando al bulto mayor 
con papeletas de fondas, y asientos en los ó m n i b u s , y ofrer 
c iéndose á ser sus cicerones gentes que no saben serlo de si 
propios. 
Por supuesto que antes de que el viajero se encamine á 
la fonda en el pueblo donde da t é r m i n o su viaje, ya le han 
hecho pasar diferentes humillaciones, identificando de vez 
en cuando no su personalidad, porque ya e s t á dicho que la 
perdió al salir de Madrid, sino su individualidad y la cate-
goría de su billete; m u l t á n d o l e , como es justo, si ocupa un 
asiento superior al que ha pagado, y s in decirle, usted per-
done, como era justo t a m b i é n , cuando ven que tiene su fac-
tura en regla y que.no se ha extrafacturado. O b l í g a n l e por 
ú l t i m o á pasar por una puerta de una tercia de ancho, s u -
mando su cabeza con la de los d e m á s viajeros, como se 
acostumbra á hacer con los rebaños , y recogiéndole el bille-
te, sino le ha perdido, que si esto le acodteciere y no prefi-
riese pagar otro, tardará un buen rato en probar su ino-
cencia. 
Aunque sus parientes y sus amigos salen á recibirle, ni 
él los abraza ni ellos le besan, porque aunque hayan estado 
ausentes los unos de los otros muchos años , como saben 
que podrían haberse visto en pocas horas si hubieran que-
rido verse, se figuran que no se han dejado de ver. 
Valencia es un arrabal de Madrid; Alicante e s t á á las 
las puertas de la córte ; París y las principales capitales de 
Europa, forman un gran barrio. 
Es to dicen las gentes, y á fuerza de oirlo decir, el si 
glo X I X ha formulado el suceso con esta frase u n tanto ar -
rogante y un tanto andaluza: 
¡Ta no hay distanciasl 
ANTONIO FLORES. 
LA CUESTION DE HACIENDA• 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
E l d é f i c i t . 
Hace algunos años que el estado de nuestra Hacien-
da viene siendo objeto de constante atención y animada 
controversia para los hombres pensadores, y motivo de 
inquietud y de alarma para la mayor ía del pa í s . 
Apenas se pasa un día sin que> bajo una ú otra for-
ma, se prodiguen las mas severas censuras contra nues-
tra si tuación económica., y sin que se hagan los augurios 
mas tristes para el porvenir. Que se gasta mfls de lo que 
se puede; que se acumulan anualmente déficits sobre 
déficits, contrayendo para saldarlos nuevos y de cada 
vez mayores compromisos; que agobian las fuerzas de 
nuestro empobrecido Tesoro; que los recursos se acaban; 
que el crédito desfallece; que no podemos continuar de 
esta manera, y que es preciso aplicar a l mal un remedio 
pronto y eficaz, si el mal no ha de hacerse incurable: 
tales son los incesantes clamores que se levantan de t o -
das partes, y t a l es el cuadro sombrío y aterrador que, 
aqu í y fuera de aqu í , en la prensa y en la tribuna, se 
nos pinta á cada paso, del estado de la Hacienda espa-
ñola . 
En medio de tan l ú g u b r e s y repetidos presagios, 4 
pesar de tan generales y continuos temores, debe pre-
ocupar grandemente á todos los esp í r i tus reflexivos é 
imparciales un hecho que pudié ramos calificar de inte-
resante y singular fenómeno por la gravedad de las cir-
cunstancias que le acompañan , y por el notable con-
traste que forma con aquella vál ida y común creencia. 
Los hombres que mas nos hablan del mal estado de 
nuestra Hacienda, los que hacen de esta cuestión el ar-
ma mas poderosa y temible para probar la inepti tud de 
los gobiernos, y atraer sobre ellos el descrédito y la ani-
madvers ión púb l i ca ; los que un día y otro día nos anun-
cian que la nave se encamina por mares procelosos y 
desconocidos á un desastre inevitable, cambian súb i t a -
mente de opiniones y hasta de lenguaje, tan pronto co-
mo llegan á ocupar el puesto de los que poco antes ha-
bían sido el blanco de sus encarnizados ataques; nos 
presentan como seguro indicio de un tiempo sereno y 
bonancible lo que ayer era signo inequívoco de deshe-
chas tempestades, y con la tranquila sonrisa del piloto 
experimentado, que tiene la confianza de arribar á puer-
to de salvación, siguen el mismo rumbo, ejecutan las 
mismas maniobras, y se internan en el mismo golfo en 
donde se perdieron y naufragaron sus predecesores. 
Pero dejando á un lado la ímproba tarea de explicar 
este maravilloso fenómeno, por mas que en varias oca-
siones haya producido en nosotros una impresión poco á 
propósito para alentarnos en el estudio de las materias 
económicas, y persuadidos de que nada hay en lo huma-
no que no pueda ser objeto de investigaciones y de aná-
lisis, vamos á exponer con franqueza nuestro humilde 
juicio sobre lo que hoy creemos la cuestión mas prefe-
rente y vi tal de todas las que se agitan en el estadio de 
la prensa, y el problema mas á rduo de los que están l la-
mados á resolver nuestros partidos polít icos. 
n . 
¿Es en efecto tan lamentable, como generalmente se 
dice, el estado de nuestra Hacienda? 
Cuando nos proponemos contestar á esta pregunta. 
se nos viene á la memoria la injustificable manía que de 
algunos años á esta parte se ha venido introduciendo, 
de confundir dos ideas, en realidad muy distintas, aun-
que entre ambas haya casi siempre relaciones de subor-
dinación y coexistencia, que las hacen depender una de 
otra y manifestarse bajo la misma forma. 
Se juzga las mas veces del estado de nuestra Ha-
cienda por l a s i tuac ión del Tesoro, y se cree haber 
llegado á un e x á m e n concienzudo y escrupuloso de aque-
lla por medio de un simple balance de banca, cuando en 
r i f o r , lo ún ico que con esto se consigue, es conocer una 
parte de las muchas que abraza el órden extenso y com-
plejo de la admin í s t r ac iop económica. De aqu í nacen la 
poca elevación y escasa importancia que suelen adqui-
r i r las cuestiones financieras en España , á diferencia de 
lo que pasa en otros pueblos mas adelantados, y el os 
tensible desden con que dichas cuestiones se miran por 
ciertos hombres de Estado, quienes no vacilan en soste-
ner que toda la dif icul tad nunca va mas allá del arte i n 
genioso de e x t i n g u i r el déficit y de nivelar los presu-
puestos. 
Para los que así piensan, la mejor Hacienda del mun 
do sería aquella en que el equilibrio de los ingresos y 
los gastos fuese tan perfecto que j amás excedieran'los 
segundos á los primeros en un solo cént imo. Con tal 
que este equi l ibr io fuese una verdad, poco les importa-
r ía , por ejemplo, que la base, el repartimiento, la per-
cepción y el uso que se hiciera de las cargas públ icas , 
en vez de obedecer á un sistema de justicia, de morali-
dad y economía tan háb i lmen te combinado que no sir-
viera de obstáculo a l desarrollo expontáneo de todas las 
facultades, solo reconociese por norma la arbitrariedad y 
el capricho, cegando las fuentes de la riqueza, y consu-
miendo la mayor parte de los impuestos en alardes f r i -
volos, ó en empresas estér i les inspiradas por una política 
temeraria y desatentada. Entre la Hacienda de España , 
de ú l t imos del siglo pasado, y la que se i n a u g u r ó , en 
1842, en Inglaterra con las sábias reformas de Sir Rober-
to Peel, la elección no seria, pues, dudosa á los ojos de 
los que de este modo discurren, cuya consecuencia con 
sus errores los l l e v a r í a hasta admirar y rendir cultu á 
la pobreza de las naciones. 
Sin embargo, no se nos ocultan los beneficios que 
repor ta r í an de este deseado equilibrio, n i los honrosos 
t í tu los que de seguro l l ega rá á alcanzar el que en nues-
tro pa í s se sienta dotado de bastante firmeza de ánimo 
para l levarle á cabo. E l déficit es una de esas escrecen-
cías peligrosas que revelan un gérraen latente de males-
tar, y que pueden comprometer la salud del cuerpo so-
cial , sí no se las corta á tiempo, dejándolas tomar de-
masiadas proporciones. Cuando la exorbitancia de los 
descubiertos agobia con su peso excesivo a l Tesoro, 
hasta el punto de embarazar la marcha regular y orde-
nada de la Hacienda públ ica , ó cuando las causas que 
la han producido son esencial y exclusivamente econó-
micas, la cues t ión del déficit se sobrepone á todas las 
de su índo le , y ocupa entonces el primer rango entre las 
que deben sér objeto de estudio y de discusión. Para sa-
ber si nuestro défici t adolece del primero de estos dos 
vicios, necesitamos exponer con la mayor precisión y 
claridad posible el estado del Tesoro y emitir acerca de 
él algunas consideraciones, reservándonos tratar mas 
adelante de su verdadero origen. 
I I I . 
S e g ú n resulta de los datos oficíales publicados por 
el gobierno, ún icos que nosotros consultaremos para apo-
yar nuestros cálculos , y principalmente d é l a Memoria 
que a c o m p a ñ a á los presupuestos de 1806-67 que el ac-
tual ministro de Hacienda acaba de presentar á las Cor-
tes, la s i tuación del Tesoro era en l . " de enero de este 
año la siguiente: 
Millones. 
A c t i v o 3,770'02 rs. 
Pas ivo. 1,563'95 
Diferencia en favor del activo.. 2,2 6<07 
No vamos á discutir ahora toda la verdad que en-
cierran estas cifras, aunque acerca de ellas nos seria fá-
ci l exponer algunas reflexiones, que permit i r ían , cuando 
menos, dudar de su completa exactitud; pero sí debe-
mos consignar que, á nuestro ju ic io , el señor ministro se 
ha dejado l levar demasiado del buen deseo, haciendo 
comprender en el activo cantidades que solo existen en 
su acalorada imaginac ión , al paso que omite otras en el 
pasivo que no son menos obligatorias para el Tesoro que 
la anteriormente enunciada. Podi íamos citar, entre las 
primeras, los 1,065 millones del 80 por 100 á que supo-
ne ascende rá el aumento del valor de los bienes nacio-
nales en las subastas, cantidad exagerada sin duda, y 
con la cual no se puede contar por lo incierto que es el 
éx i to de las futuras ventas; y nos serviría de ejemplo de 
las segundas el importe de las obligaciones contraidas 
por obras púb l i ca s , no satisfechas por carecer de crédito 
legislat ivo, importe calculado en mas de 400 millones, 
que el Tesoro hab í a de pagar sin falta en su día. 
Prescindiendo, sin embargo, de estos errores, en que 
con seguridad ha incurrido el señor ministro, y l i m í -
t á n d o n e s á fundar nuestro cálculo sobre las cifras pre-
sentadas por el gobierno, diremos que el Tesoro con un 
excedente de 2,206 millones, ofrece una situación á p r i -
mera vista ventajosa. Para que estas ventajas puedan 
ser debidamente apreciadas y no ofrezcan duda de n i n -
g ú n g é n e r o , conviene analizar la índole de unas y otras 
cantidades, averiguando si, entre las condiciones de los 
descubiertos y de los recursos, existe la perfecta i g u a l -
dad ó a n a l o g í a que reclaman las nociones mas simples 
y elementales del crédi to . 
Provienen los descubiertos, ó sea la deuda flotante, 
de déficits de presupuestos liquidiidos hasta fin de 
18G4-6o, de anticipaciones y otros pagos que fueron su-
plidos casi en totalidad por el saldo que hoy representa 
la Caja de depósitos, cuyos imponentes v i» , 
verdaderos acreedores del Estado ñor í i 60 4 - i 
pudíendo retirar sus fondos en el n l ^ ,5 ? ^ » safrir & 
mas, t é rmino medio del tiempo por m f «p 1 ° ^ & n0 ^ 
posiciones voluntarias, que son las que o Q!i; 
masa principal de capitales que absorbe aqueT^ 
miento. 
tos 
Los recursos con que se cuenta para r e snr^ ^ t r s T e 
compromisos, consisten, en su m a v n S D d e t i 
de recursc 
odrán r 
w u w t v u u ^ B , UUU&ÍSUJU, en su m a v o r n « W 
res de la desamortización, de los cuales I fion 
están representados por obligaciones de suV 7 
res, y los restantes por el precio en venta nn . ^ iei? .he* 
obtener de los bienes que1 se hallan ío ^ ; 6 ^ ^ f i m 
del gobierno y de las corporaciones á q j ^ innn Tenia 
ron. No creemos aventurado afirmar que i rten! S,q n i SÍ 
chos años antes que estos bienes Ilc-uen á V ^ T J l o f o r 
mas admitiendo la hipótesis , ciertaCnte ffio: 
que su enagenacion se verificare en seguidaV - A me 
puesto también infundado y gratuito/de J " S U s - L 
aplicando á dicho objeto el producto integro de a' n cada vez 
tas, aun así hab r í an de trascurrir seis años. 
á que en este tiempo ascendería el capital é i n d 
expresado débi to . 
— , „ „ ^ « o v . u n u ¡seis anos, norln i* se nauai 
nos, para poder recaudar la cantidad de 1,850 2 "ercial, q̂  
on mas ver 





I V . 
De manera, que para hacer frente á 
1,563 millones, exigible en el corto"espacio^f^ 
el Tesoro solo dispone de recursos realizables en 
go período de seis años . 
de E o I 
lentos pa 
las mism 
Por otra I 
^4 vuelta 
absorbien 
ta una can 
Las consecuencias que puede originar una de*-
porción tan excesiva, no nos parecen difíciles de m? 
Los imponentes de la Caja todos son ó perezosos« 
tas que buscan en ella en rédi to moderado y se»ui 
trueque de no arrostrar los riesgos é incomodidades 
la t ransacción privada, ó dueños de grandes capí 
que los confian á su custodia, esperando una OM 
propicia de colocarlos con mas provecho. Si esta oca-
so presenta, ó un acontecimiento político cualqa; 
viene á inspirarles sérios temores por la suerte de 
fortunas, sr á la indolencia y al quietismo que • 
nen este estado de cosas, sucede el delirio de la n 
culacion, que, de tiempo en tiempo, suele apodera 
bastado los espí r i tus mas pusi lánimes, ó dificultades' 
t r aord inar ías é imprevistas, tan frecuentes en la ép 
azarosa que atravesamos, l legan á alterar la puntus 
expedita solvencia del Tesoro, ¿quién no se eitrem 
al considerar el conflicto en que se vería el gobiernt, 
los males que, como consecuencia de aquel, sobrev 
drian? 
Las extracciones de la Caja comienzan, desde lúe 
en mayor escala que las que ordinariamente se hac 
el pán ico , si es esta la causa de la nueva situación, ( 
deseo de exageradas ganancias, cunden por todas parí 
los proyectistas aguzan entonces su ingénio, y brin: 
con seductoras y lucrativas empresas á los dueños 
tantos fondos desocupados; el numerario escasea; losp 
didos aumentan; la reserva se agota, y una multitud 
imponentes asedian, á todas horas, las puertas de aq 
establecimiento, aguardando el día en que vencen i 
depósi tos , y prorrumpiendo en amargas y violentas q 
jas, cuando saben que son desoídas sus reclamaciones 
Mientras tanto el gobierno nada descuida, de lo i 
es tá en su mano, para salvar su crédito y afrontar 
gravedad de las circunstancias. En la imposibilidad 
hacer efectiva su cartera, se apresura desde luego á 
coier las existencias de las tesorerías, dejando exhau? 
las provincias y desatendidos los servicios públicos; JI 
de a l Banco de E s p a ñ a en demanda de auxilios, que 
tiene en corta guma y por medio de un préstamo cna 
so; sube el interés y disminuye el plazo de las imposit 
nes, y por úl t imo consigue prolongar por algunos me 
esta situación anormal y peligrosa. 
Luego que se hayan apurado todos estos recursoi 
que el sistema de las recetas y de los expedientes bn 
cráticos no pueda dar mas de s í , luego que las ohü 
cienes del presupuesto apremien v no cesen las salii 
de los depósitos, es cuando se apela al remedio supre 
y decisivo y cuando el drama llega á su funesto dea 
lace. E l gobierno anuncia una emisión considerable 
valores, ó intenta negociar los que obran en su cart 
lanzándolos de improviso al mercado, cuyas circunst 
cías, nada favorables desde que comenzó la penuria 
Tesoro, se agravan con la aparición de esta imp<w 
masa de papel, que ha de producir por necesidac 
mayor carestía del numerario y el envilecimiento o( 
efectos públ icos . Todo cambia entonces como por 
gro. Ante la perspectiva de un lucro seguro, los es]* 
ladores creen que ha llegado la oportunidad de emp. 
sus mas háb i l e s maniobras y de entregarse al mas 
enfrenado agiotage. Preparan la codicia de los capjj 
tas nacionales y extranjeros en favor de estos va^i 
ponderando hasta l a exajeracion sus ff8^18!;,, 
ventajas, se confabulan para hacer imposible toay 
currencía , y ponen enjuego todo género de n i * ^ , 
tes y de asechanzas contra el gobierno, que P01",^. 
cumbe, en una negociación ruinosa, á la ley de 
sidad. 
Los resultados para el país y para el Te?oroha teti 
no pueden ser mas lamentables. E l gobierno ^ 
que dar con una mano lo que recibe con la oy"3' t¿ 
nuyendo la deuda flotante en cantidad e q u i ^ ( 
producto de la negociación, con la ^ f 6 ^ 6 " ^ 4 por I'1 
antes pagaba á sus acreedores un interés de á o 
ahora satisf ce el duplo ó el t r iple , que se con> ^ 
carga perpetua ó de muchos años cuando mC"'c ̂  , 
rae anticipadamente y en un solo dia ios 
que podía disponer para el porvenir, v como ^ , 
á crear otros que los reemplacen, ni rebaja e r 
porción el montante de los gastos, tiene V]e ' fe 
tados los servicios públ ico , abriendo una mm ^ 
jligrosysi 
irlos, lo CUÍ 
na en los presupuestos venideros y acu 
uz-
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J que se f; 
^ por 10] 
é interese; 
t a n t o s para que algunos años mas tarde se reprod 
^ l a s mismas ó mayores complicaciones. 
Por otra parte, los daños que esta reacción violenta 
«sufrir al comercio, á la industria y a l crédi to del 
¡f no son menos dolorosos, y contribuyen á su vez á 
t^orar el estado general de la Hacienda. 
Xa vuelta rápida del numerario á las arcas del Teso-
absorbiendo las grandes y pequeñas fortunas, arre-
ta una cantidad considerable de la c i rculación, que va 
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• r f ^'reintegrarse á duras penas de los desembol-
p0v. Casas'antiguas y sociedades respetables se 
' Í i o amenazadas de una p róx ima bancarrota; 
asjnus " -ii-Tono fnnAna SR dan nrisa á reco-niismo ameua^ttuao ^— ^ 
"nue tenian en ellas sus fondos se dan prisa á reco-
dos para salvarlos del común naufragio, y los deposi-
en poder del gobierno, que encuentra por este me-
ola ocasión de entregarse á sus acostumbradas to r -
¿ 8 3 A medida que pasa el tiempo, aumentan las d i -
^Jtades. Las transaciones se paralizan, los cambios 
|D cada vez mas difíciles, y bien pronto la nación en 
se hallará envuelta en una larga crisis metál ica y 
¡rcial, que sepulta todas las industrias en la postra-
Ion mas vergonzosa, aniquila los gé rmenes del progre-
, v de los adelantos materiales, y disminuye los futuros 
indimientos del Erario, pr ivándole de una gran masa 
B riqueza imponible y suscitando nuevos é insupera-
[es obstáculos á la acción administrativa. 
| Réstanos averiguar si estamos hoy avocados á estos 
tligrosy si existen en realidad medios hábi les de conju-
[rlos, lo'cual será materia del siguiente a r t í cu lo . 
J . GUTIÉRREZ. 
LA MUERTE ',2 JESUS. 
Rueda el mundo veloz y se extravía 
bañando en sangre el lóbrego camino; 
rueda sufriendo bárbara agonía 
mudo llorando su fatal destino. 
Ante su propio crimen que le aterra, 
llora su culpa, su vergüenza llora; 
que hoy al Dios de los justos en la tierra 
con saña aleve y parricida guerra 
su torpe mano íe inmoló traidora. 
Callad mortales, con dolor cruento 
en la cárcel del alma confundidos 
los ecos esconded de vuestro acento 
que es hoy la voz del crimen, 
y solo rasgue el viento 
el rumor de los ayes doloridos 
de esas sagradas víctimas que gimen. 
Callad, que por vosotros 
el universo ciñe suspirando 
negros cendales de doliente luto; 
que hoy, haciéndola reina, e inmolando 
una vida preciosa por tributo, 
con vergüenza y horror de las edades, 
marmóreo el corazón y el alma inerte, 
sobre trono de escarnio y de maldades 
vuestras manos coronan á la muerte. 
Denso el aire trasmite los suspiros 
de una madre que llora; el aura impura 
va publicando con revueltos giros 
los ecos del dolor por la espesura; 
ciérrase el cáliz de las muertas ñores; 
huye la luz, la oscuridad aterra, 
no hay aromas, ni vida, ni colores 
y con rudo estertor tiembla la tierra; 
vacila el monte y se quebranta el risco, 
concierto funeral al cielo sube, 
y el sol derrama por la oscura nube 
rayos de sangre c e su ardiente disco; 
tiende la sombra el velo funerario, 
y entre sus tintas lóbregas velada, 
como negra visión, rota y manchada 
se levanta la frente del Calvario. 
¡Allí muere Jesús! Triste madero 
sostiene al Hijo que encarnó María; 
Allí le ve morir un pueblo entero 
burlándose cruel de su agonía. 
Del soberbio pecado la serpiente 
vedla enroscarse por el leño santo; 
allí la lleva Dios; sobre su frente 
caerá una gota de fecundo llanto 
de los ojos del justo, y redimida, 
desde el lóbrego seno de la muerte 
la raza humana volverá á la vida. 
¡Cuán grande es su dolor! Hostia sagrada 
para el mundo nacida 
7 por bárbaras gentes inmolada: 
¡qué! ¿de tu eterno padre furibundo 
la mano poderosa 
no halló mas medios de salvar al mundo 
que el oprobio arrojar de un pueblo inmundo 
sobre tu frente candida y hermosa? 
¿No basturán de llanto los raudales, 
los acerbos dolores, 
que en implacable guerra 
Persiguen á los miseros mortales 
para lavar la mancha de aquel hombre 
que, dando á Dios amargo desconsuelo, 
apenas puso el pié sobre la tierra 
ü í í 6 inSrato se olvidó del cielo? 
¡Ah! no; faltabas tú , víctima santa, 
infinita espiaeion. sacra cadena, 
que apoyada del Gólgota en la arena 
"asta el augusto empíreo se levanta. 
"Wdle, pues, va á espirar; Salem impía 
^maltrata, le burla v escarnece; 
«ardena está su faz; ved su agonía; 
se Uifunde el terror, la turba crece; • 
i erdonadles. oh Dios!» Mee afligido; 
J J ¡ £ a su Padre bondadoso y tierno; 
T „ 0 climplido está» se ove en su boca, 
J un gemido rodando por la roca 
Plerde con su alma confundido 
y llega á las mansiones del Eterno. 
Angustia, horrores, confusión, espanto; 
brota el mundo raudales de amargura; 
ábrese la hedionda sepultura 
y rasga el velo el templo sacrosanto. 
Un pueblo, el que á su Dios hiere y mancilla 
siente de su impiedad el vano alarde 
y aterrado prosterna la rodilla 
confesando su error; mas es ya tarde; 
ese pueblo inhumano y delincuente, 
reptil entre los hombres, sér nefando, 
con la señal del reprobo en la frente 
irá por siempre en fratricida guerra 
las huellas de su crimen contemplando, 
cual eterno parásito vagando 
por el ámbito inmenso de la tierra. 
Espira al fln el Padre bondadoso; 
perdón para sus hijos solicita, 
y los cielos escuchan su plegaria; 
se enfurece Luzbel, ruge el pecado; 
mas en la roca dura y solitaria 
la salvación del hombre queda escrita 
con sangre de Jesús crucificado. 
El manto funeral de las tinieblas 
cubre un cadáver; á sus pies de hinojos 
postrada una mujer besa el madero 
sin poder soportar golpe tan fiero 
y arrasados en lágrimas lo< ojos, 
jCuadro de horror! Mas de su fondo asoma 
la luz de la esperanza; 
un mundo envejecido se desploma 
y otro mundo aparece en lontananza. 
Sosiégase la noche, y silenciosa 
sobre la vieja Humanidad vencida, 
que ya inerte reposa, 
despliega de las sombras el sudario; 
Solitaria, entre nubes escondida, 
confusa claridad vierte la luna... 
Mira, ¡oh, mundo! la cumbre del Calvario; 
póstrate, Humanidad: esa es t u cuna. 
R. SERRANO ALCAZAII 
NOTICIAS DEL PACIFICO-
E l coTreo del Pacífico llegado ú l t imamen te á Madrid 
contiene las siguientes noticias que no carecen de i n -
te rés . 
L a fragata Amazonas y el vapor Loa de la marina 
peruana, se han perdido completamente. H é aqu í la 
versión que corre mas autorizada sobre este grave su-
ceso. 
Parece que la fragata española Blanca avistó á la 
Amazonas y la dió caza. Este buque, para evitar un 
combate con nuestra fragata, h u y ó y t ra tó de refugiarse 
en uno de los canales que hay en las inmediaciones de 
Ancud, pero tuvo la desgracia ó la fortuna de varar y 
quedar siendo el blanco de la Blanca que no pudiendo 
penetrar hasta donde estaba la Ama-zonas, por no haber 
foudo suficiente, se entretuvo en hacerle disparos á su 
gusto hasta dejarla desmantelada. 
La fragata Amazonas, de 1,743 toneladas, fuerza de 
300 caballos, 33 cañones y 415 hombres de tr ipulación, 
fué construida en Inglaterra y botada al agua en agos-
to de 1852. En octubre de 1856 salió para la China con 
el objeto de reparar su casco y arboladura; do allí pasó 
á la India y después á Inglaterra, y regresó al Callao 
en jun io de 1858. Su armamento se compone de 26 ca-
ñones de á 32, 6 de á 68, y una colisa de á 130. 
El vapor Loa, otro de los buques perdidos, de 675 
toneladas, 150 caballos, 4 cañones y 143 hombres de t r i -
pulación, fué construido en Inglaterra bajo la inspección 
del capitán de navio Salcedo., y botado al ag*ua en 1854. 
Costó 144,886 pesos fuertes. Es tá armado cón 4 cañones 
giratorios ó colisas de á 32. Recientemente ha sido b l i n -
dado, habiéndose invertido unos 400,000 pesos en esta 
operación. 
L a Epoca califica de sospechosa la destrucción de am-
bos buques, y mantiene sus reservas acerca de este 
hecho. 
Nuestro colega se en tenderá ; pero lo cierto es que to-
das las correspondencias del Pacífico confirman el suce-
so, aunque lo esplicau de diferente manera. 
— E l día 18 de febrero se descubrió en L ima una vasta 
conspiración contra el dictador Prado que debía estallar 
en aquella ciudad y el Callao s imul táneamente . Con es-
te motivo h a b í a n sido arrestadas muchas personas, y 
entre ellas el general Lavalle. 
que el Ecuador ha cedido por la fuerza á las exigencias 
del P e r ú y de Chile, que le amenazaron con hacerle la 
guerra si no la declaraba á E s p a ñ a . Bajo esta presión 
ha obrado el gobierno de Quito, que nada puede ganar 
en la empresa como no sea ver bombardeado y destrui-
do á Guayaquil , su único puerto, por la escuadra espa-
ñola , que acaba de reforzarse con la Almansa, fragata 
de primer órden que se le ha unido con un rico carga-
mento de provisiones de toda especie. 
—Los partes telegráficos primero, y después diferen-
tes correspondencias, nos han dado noticias de la que-
ma de los buques mercantes chilenos apresados'por nues-
tra escuadra en el curso del bloqueo de las costas y puer-
tos enemigos. Esta inesperada determinación del bizar-
ro jefe de las fuerzas navales españolas , ha llenado de 
espant i al gobierno de Chile, el cual comienza á com-
prender cuán duras y terribles serán las represalias con 
que nuestros valientes marinos es tán dispuestos á ven-
gar el agravio inferido á nuestra bandera con el alevoso 
apresamiento de la Covadonga. 
GUERRA A MUERTE-
I . 
A l abrirse mis ojos á la luz do la razón, el primer objeto en 
que se fijaron fué uaa hermosa niña cuyos ojos, heridos por 
el mismo ravo y en el mismo instante, se fijaron natural-
mente en los míos. ¿Qué había de suceder? Lo que ya ha-
brá comprendido el lector: que nos vimos y nos amamos 
con ese amor que solo se siente una vez en la vida, porque 
es un sentimiento vago y misterioso que se desvanece en el 
alma como el humo en el espacio, desde el momento en que 
se le quiere sujetar para darle forma. 
Yo no sé si por desgracia ó por fortuna nos separaron 
circunstancias que no juzgo prudente referir: ello es que no 
he vuelto á encontrarme en el sendero del mundo con la 
mujer que fué la primera en darme á conocer un sentimien-
to que conmovía mi corazón mas dulcemente que las tier-
nas caricias de m i madre. Otro hombre habrá recogido pro-
bablemente el fruto de la semilla que yo sembré. No me 
pesa. Luisa es para mí uno de tantos recuerdos dulces de 
mi niñez, que viene de tiempo en tiempo á refrescar un ins-
tante mi corazón, y huye despavorido al encontrarse frente 
á frente con la tristeza y la aridez de mi vida. 
Pero si Luisa no tuvo tiempo ni encontró hombre en mí 
para inspirarme un amor verdadero, fué el modelo de be-
lleza en que se formó mi gusto; y he sido siempre de ta l 
manera esclavo de las primeras impresiones, que rara vez 
llego á tener por bueno ó por hermoso lo que al pronto'me 
haya parecido malo ó deforme, aunque la lógica inflexible 
de la experiencia me ponga de relieve toda su bondad y to-
da su hermosura. 
Verdad es que el modelo creador de mi gusto era de lo 
mas acabado que puede imaginarse. Aparte de esa brillan-
tez, de esa gracia, de esa soltura, de ese idealismo que 
constituyen el precioso tesoro de la juventud, y que nunca 
los pinceles han podido imitar. Luisa tenia una tez de ná -
car, unas cejas doradas como dos espigas, unos ojos azules 
grandes como la esperanza que hacían concebir, dulces como 
el color de su encantada pupila; sus lábios parecían dos re-
lámpagos de fuego, y una blonda cabellera naturalmente 
rizada cubria aquellos encantos y protegía aquella frente, 
esparciendo en ella tenues sombras que aumentaban su an-
gelical modestia. Era su talle esbelto y flexible; su andar, 
si es que aquellos pies hollaban la tierra, majestuoso; su 
voz sonora; sus miradas dulces; su sonrisa... yo no encuen-
tro en castellano adjetivo con que calificar la espresion de 
aquellos lábios cuando reían. Había en aquella niña algo de 
la gracia provocativa de las mujeres de Oriente; mucho del 
idealismo de las mujeres del Norte; díríase que en su ros-
tro se habían encarnado á un tiempo mismo y luchaban en 
vano para alcanzar el imperio del alma, la realidad y la 
poesía. 
Luisa fué mi bello ideal, y yo no concebía el amor sino 
profesándolo á una mujer hecha á su imájen y semejanza. 
Ser rubia, tener los ojos azules, lucir un talle flexible como 
el junco... Tal era para mí la perfección de la belleza en la 
mujer; parecíame que con tales condiciones se debería tener 
un alma bajada al mundo expresamente para amar. 
Cuando oía ponderar su pasión á una mujer de tez mo-
rena, de negros cabellos, de mirada penetrante, parecíame 
asistir á una profanación. Adivinaba yo tras de aquellas 
facciones algo que me parecia demasiado grosero, demasía-
do material, aunque fascinador y ardiente. Por entonces era 
yo poeta y había hecho del amor el mas inocente y l ángu i -
do do los idilios. 
Tal era la situación de mi espíritu cuando conocí á So-
fía. ¿Qué era Sofía comparada con Luisa? Lo que el fuego 
voraz que se alimenta en la destrucción comparado con el 
fuego amoroso que reanima nuestra sangre, lo que el de-
vastador huracán comparado con la dulce brisa que refres-
ca nuestra frente en las calcinadas noches de estío, lo que 
la realidad desnuda á la fantasía brillante, lo que. la mate-
ria al espír i tu. 
Oia decir con frecuencia que Sofía era hermosa; todos 
ponderaban los encantos de su trato jovial, la pasión en que 
estaban impregnadas sus palabras, la gracia inextinguible 
de su ingénio meridional, y yo no hacia mas que pregun-
tarme: ¿dónde tienen los ojos estos hombres, dónde el co-
razón, dónde los sentidos? ¿Cómo en el fondo de ese barro 
grosero no adivinan una esencia mas grosera todavía? En 
aquellos ojos, negros como el azabache; en aquel cabello, 
que parecia una filigrana abierta en un pedazo de ébano; 
en aquella tez, donde el sol parecía haberse gozado en der-
ramar sus rayos mas ardientes, adivinaba yo algo mucho 
mas negro que tez, cabellos y ojos. 
Nunca la pude mirar sin que me hiciera bajar los míos; 
tenia una fuerza magnética irresistible; ejercía sobre mi 
una fascinación semejante á la de la serpiente sobre el pá -
jaro. Esta superioridad física mortificaba mí orgullo hasta 
el punto de que en su presencia siempre me sentía humi-
llado. Nunca hubiera creído que lo accesorio pudiera sobre-
ponerse de tal manera á lo principal; porque no hay que 
dudarlo, en la organización humana, la parte moral es lo 
principal, la física lo accesorio. ¡Y estaba yo tan seguro de 
que el alma de aquella mujer era inferior á la mía! Sin em-
bargo, mi humillación era evidente: yo la miraba como el 
esclavo debe mirar á su señor, y el deseo de sacudir aquel 
yugo tan pesado como afrentoso, hizo nacer en m i corazón 
un sentimiento de profunda antipatía que no tardó en con-
vertirse en ódio irreconciliable. Le declaré á Sofía guerra á 
muerte. E l demonio de la perversidad me llevaba de la 
mano. 
I I . 
E n hora infausta un amigo imprudente, que al fln ami-
go había de ser á quien debiese aquella mala pasada, me 
presentó en casa de Sofía, donde todos los jueves se daban 
íhes danzantes v se hacia un poco de música . Hagamos jus t i -
cia al amigo en cuestión; me llevó al imperio de la hermo-
sura y del buen gusto: escepcíon hecha de Sofía que se 
presentaba á mis ojos de la misma manera que la huella de 
un pincel inhábil en un cuadro magnífico; bien puedo 
decir que no había visto en mi vida mujeres tan her-
mosas y en tanto número. Allí sí que se admiraba á Dios 
en la perfección de sus obras; allí si que había mujeres r u -
bias y esbeltas, lánguidas y amorosas capaces de hacer la 
felicidad de cualquier hombre de corazón sensible y de ima-
ginación poética. 
Pero véase cuán caprichoso y cuán ignorante es el vu l -
go: todos los homenajes que alcanzaban aquellos bellísimos 
ideales de mi imaginación soñadora, eran trio desden com-
parados al entusiasmo frenético que despertaba en casi to-
dos los corazones el fuego, no solo ardiente, sino también 
insolente de las miradas de Sofía. ¡Y qué satisfecha, que 
presuntuosa estaba con la insensata adoración de tanto co-
razón insustancial, de tanta cabeza ligera! Su orgullo me 
ofendía, y era un incentivo constante para mi ódio, un u l -
traje que á voces reclamaba venganza. 
14 L A A M E R I C A . 
E n t r e la inmensa falange de fatuos que rodeaban á So-
fia como si ella fuese la dispensadora suprema de toda feli-
cidad, había uno á quie i yo consideraba mas fatuo aun que 
todos sus é m u l o s . Tenia fama entre los contertulios de ser 
un hombre de provecho; algunos esperaban de é l que diese 
á su patria dias de gloria, y le miraban con veneración y le 
oian como á un oráculo . No le haré yo la injusticia de negar 
que era de gallarda figura, que vestia con cierta elegancia y 
que sabia mezclar en su conversac ión a l g ú n que otro rasgo 
de verdadero ingén io ; pero el vulgo confunde fác i lmente el 
oro con el oropel, y yo, que no soy vulgo, no podia enga-
ñ a r m e en tan árdua materia. ¿Cómo habia de ser verdade-
ramente superior el hombre que se habia enamorado de 
una mujer tan frivola, tan casquivana como Sofía? 
Verdad es que Sofía por su parte no le escaseaba prue-
bas de corresponderle, con gran disgusto de sus c o m p a ñ e -
ras , que la envidiaban yo no sé por q u é , porque en el m u n 
do lo envidiamos todo, y que los padres de Sofía, asi como 
los padres del amante, estaban no menos satisfechos que 
los mismos interesados. Aquello era una especie de epide-
m i a de amor y de felicidad. Enfriar el uno, destruir la otra. . . 
este era el codiciado objeto á que mi venganza se dir igía . 
Ricardo, que asi se llamaba el futuro esposo de mi ene-
miga intima, brillaría mucho seguramente en las academias 
y en el Ateneo; tendría un envidiable puesto en las Cortes 
s i por dicha ocurríasele á a l g ú n gobierno hacerle nombrar 
padre de la pátr ia; pero la misma gravedad de su carácter , 
que á mí me parecía insoportable presunc ión , le perjudicaba 
en el trato frivolo de sociedad. No era el de los hombres que 
saben mantener ese picante tiroteo de chistes y de indirec-
tas que ponen en caricatura el carácter mas digno. E n este 
escabroso terreno le llevaba yo considerable ventaja. C o m -
prendiendo que la mujer es al ridiculo aun mas sensible 
que á la lisonja, y la lisonja todo lo puede en ella, decidí 
hacer del ridiculo m i arma mas formidable. No dejé á R i 
cardo ni á sol ni á sombra: á fuerza de epigramas y de gran 
tacto para hacer resaltar todas sus debilidades y oscurecer 
todas sus perfecciones, c o n s e g u í derribarle del altivo pedes-
tal en que la opin ión públ ica y la preferencia de Sofía le co 
locaron, pero me g u a r d é muy bien de llevar m i iuso encia 
hasta el punto de provocar un duelo, porque no se me ocul-
taba que la mujer es por naturaleza amante de lo noveles-
co, y yo perdería mi pos ic ión ventajosa si Sof ía llegaba á 
Ter en Ricardo, vencido ó vencedor, la r o m á n t i c a figura de 
u n héroe de novela. 
L a mujer , que á falta de mejores-condicioi.es de i n g é n i o 
tiene la astucia, es quien piimero se apercibe del triunfo ó 
de la h u m i l l a c i ó n de su amante en este g é n e r o de luchas. 
Sofía comprend ió al momento la s i tuac ión desairada en que 
se veía Ricardo, y que yo era el autor de aquella obra, que 
á la verdad, nada tenia de noble. Leía lo yo en sus miradas, 
que me hubieran devorado si hubieran podido. ¡Oh gozo 
inefable! Habia logrado herir á aquella mujer odiosa en su 
fibra mas sensible, en su orgullo: estaba á punto de ser es-
carnio de aquella sociedad ligera, conforme lo habia sido 
antes de admirac ión fanát ica y de adoración servil . Sofía lo 
c o m p r e n d i ó , y temiendo que el ridículo reflejase sobre ella 
de un modo demasiado sensible, empezó á manifestarse con 
Ricardo tan fría, tan indiferente, como antes solicita y apa-
sionada. 
E l demonio de la fatalidad, que tan bien había servido 
l iasta entonces mis intereses, me advirt ió de queí-eria m u y 
fácil la regeneración de Ricardo merced á una de esas peri 
pecias que tan frecuentes son en sociedad, y que semejantes 
tempestades en el cielo de dos personas que se aman, pasan 
á lo mejor como una nube de verano. Decidí alejar la feli-
cidad del corazón de Sofía por medios mas eficaces; descar-
gar sobre sus ilusiones golpes mas decisivos; causar en su 
orgullo una herida mortal; levantar una barrera insupera-
ble entre ella y Ricardo. Es te pensamiento me ocupaba de 
día y de noche, no me dejaba un momento de descanso ni 
aun en las horas destinadas al s u e ñ o : tal era mi obs t inac ión , 
oue l legué á imaginar que podría muy bien ser yo v í c t i m a 
ae mí mismo, que acaso iba á caer en las redes que yo mis 
mo tendiaj que con el nombre de venganza quería disfrazar 
otro ínteres muy distinto; pero pronto mi corazón me de 
mostraba la insensatez de semejantes temores. Verdad que 
la circunstancia de tener Sofía los ojos negros y la tez mo 
rena, no justificaba ni con mucho el ódío í n t i m o q u e m e 
arrastraba á su daño; ;,pero acaso son nuevas en el esp ír i tu 
humano semejantes aberraciones? ¿No practicamos muchas 
veces el mal por la sola sat i s facc ión de no hacer el bien? 
' Para desarrollar con é x i t o mi plan inicuo, necesitaba 
conocer á fondo a l g ú n secreto intimo de la vida de Ricardo, 
secreto que publicado pudiera parecer un crimen á los ojos 
de Sofía. L a casualidad favoreció mis criminales intencio-
nes. Habia observado que muchas noches al salir de casa 
de Sofía, una mujer que estaba en la esquina p r ó x i m a i n m ó 
v i l como una estatua, insensible al frío, al viento y á la l lu -
v ia se recataba cuidadosamente al pasar nosotros y so l ía 
seguirnos, aunque con gran disimulo cuando nos acompa 
ñaba Ricardo. Aquella mujer era para mí la llave de un mis 
terio que era necesario comprar á peso de oro. 
Mi indiscrec ión fué mas hábil que su cuidado en ocultar 
el rostro y pude observarlo cumplidamente hasta el punto 
de que se me quedaran impresas en la memoria sus faccio-
nes, que por cierto no me parecieron desconocidas. 
E l demonio de la perversidad s e g u í a protegió ti dome con 
á n i m o decidido: una tarde de hermoso sol en que sentado 
en uno de los sillones del Retiro, m o v í a con la punta de mi 
b a s t ó n la menuda arena, mientras procuraba imaginar un 
plan que me diera á conocer el lazo misterioso que existia 
entre aquella mujer y Ricardo, oí á mis espaldas el rumor 
de una acalorada disputa. Me vo lv í y. . . j u z g ú e s e de mi sor-
presa al encontrarme con ellos. Estaban nablando de sus 
asuntos en tono mucho mas alto del que á la prudencia 
convenia. Pres té a t enc ión y no perdí una sola de sus pala 
bras. 
L a mujer, cuyo nombre sin duda por casualidad no pro-
n u n c i ó Ricardo, se lamentaba amargamente del abandono 
en que v iv ía , de que hubiera pasado con rapidez el tiempo 
de su felicidad, aquel tiempo en que dió crédi to á los j u r a -
mentos de un perjuro: y la infeliz acompañaba sus lamen 
taciones con l á g r i m a s y sollozos capaces de conmover el 
alma de cualquiera hombre que no estuviese ya cansado de 
su amor. Ricardo la respondía con ese bárbaro despego que 
solo tiene el hombre para la mujer de cuyo amor es tá segu-
ro y de cuya honra es d u e ñ o . L e encarecía la imposibilidad 
de continuar las relaciones que hasta entonces h a b í a n m a n -
tenido, y fundábase en consideraciones de fomilia que refe-
ridas por mí harían muy l á n g u i d o este relato. E n Vano la 
joven le a r g ü í a con el abandono en que se iba á v( r, huer^ 
fana y sin recursos, privada de la única felicidad de su vida. 
Ricardo tenia una voluntad de hierro: era de esos hombres 
que comprenJiendo la moral á s u manera , no q u e r í a n v iv ir 
encadenados á una falta de la juventud . L a desconocida 
apeló á su argumento supremo, h a b l ó de su hijo; pero id 
evocac ión de aquella victima inocente no c o n s i g u i ó otra 
cosa que e m p a ñ a r la frente de Ricardo con una nube pasa^ 
J e ^ o lo abandonaré , dijo, n i á t í tampoco, pero la proteo-
clon que me pides es imposible: m i casamiento esta y a c e ñ -
ido con Sofía Moscoso y no puedo retroceder s in desnon-ven 
rarme 
A s í e n t e n d í a el honor aquel hombre que no quena n a -
cerse una familia de su propio hijo y de la mujer que le Ha-
bía sacrificado su honra. 
Es ta l ló una verdadera tempestad de l á g r i m a s y de recon-
venciones, de súpl i cas y de amenazas, de halagos y de i n -
sultos. L a mujer se m a n i f e s t ó al l í grande en todos sus ca-
ractéres , lo mismo en la inmensidad del amor que en el 
abismo del mas justo y mas noble de los resentimiento^rso 
perdí un solo detalle de aquella repugnante escena: Dios 
sabe c u á n t a violencia tuve que hacerme para no tomar la 
demanda de aquella infeliz; pero m í propio i n t e r é s me con-
tuvo y me l imi t é á pensar: 
— j E s claro! E l hombre capaz de enamorarse de una m u -
jer como Sofía, habla de tener u n c o r a z ó n tan duro como el 
de ese miserable, 
I I I . 
Sucede á veces que las personas mas desconocidas hacen 
fijar en ellas nuestra i m a g i n a c i ó n como si procurase leer en 
sus facciones un recuerdo vago de antiguas s i m p a t í a s . I l u -
s i ó n de los sentidos: aquella era positivamente la primera 
vez que yo veía á la amante de Ricardo , y la i m p r e s i ó n que 
me causaba su rostro no era mas que el efecto de la predis-
pos ic ión que habia en mi á que me fuesen s i m p á t i c a s todas 
las mujeres blancas y rubias. 
L a s circunstancias se complicaban de u n a manera dia-
ból ica paia dar alguna razón de ser al ódío que fermentaba 
en mí pecho. L a odiosa t i ranía de que era v í c t i m a aquella 
infeliz, me habia interesado hondamente. U n a mujer y un 
hijo abandonados, otramujer causa, aunque involuntaria , de 
aquel infame abandono: Ricardo y Sof ía aparec ían á mis ojos 
como dos verdaderos criminales. 
S e g u í á la desconocida con objeto de averiguar s u mora-
da y ser á su lado el agente de la Providencia. Tentaciones 
tuve de subir, pero no sé q u é vago temor ó q u é e scrúpu los 
de delicadeza me lo impidieron y me di por satisfecho con 
escribirle la siguiente carta. 
Señora: 
«El triunfo de grandes y sagrados derechos no se logra 
con es tér i les l ágr imas , ni cumple mas bien con sus deberes 
el que mas ha llorado sus infortui.ios. Prudencia en las 
obras, fortaleza en las resoluciones; h é aqu í dos virtudes 
tanto mas necesarias cuanto mayores son las adversidades 
de la vida. 
Seguro estoy de que V . las prac t i cará , y esta carta no 
es por lo tanto una r e c o n v e n c i ó n , sino una advertencia. R i -
cardo se casa y la abandona á V . ¿debe V . conseiitirlo? S i un 
esceso, mejor dicho, un e s t r a v í o del amor puede aconsejar 
á una mujer el perdón de tan grave ofensa, en V . ser ía poco 
menos que un crimen tanta generosidad. L a madre se debe 
siempre á su hijo; si la fatalidad requiere u n a v í c t i m a que 
no lo sea el mas inocente. V . puede impedir el abandono de 
su hijo y tiene el sagrado deber de hacerlo. No le detengan 
pueriles temores; en todas partes es bien recibida la mujer 
que se presenta á reclamar s u h o n r a . » 
UN AMIGO DESCONOCIDO. 
Mi firme resolución de her ir á Sofía en lo mas í n t i m o de 
su orgullo, de producir entre aquellos amantes u n rompi-
miento definitivo d e s p u é s de u n a escena probable de vio-
lencia y e scánda lo , duró el tiempo preciso para que no me 
fuera posible retroceder. 
Apenas depos i té la carta en el correo, el demonio de la 
perversidad hubo de dejarme libre de su influencia, porque 
inmediatamente me asa l tó t a n vivo remordimiento, me pa-
reció tan infame el arma que acababa de esgrimir en primer 
t é r m i n o contra el sér mas inocente de todos, que hubiera 
dado diez a ñ o s de mí vida por retirar el a n ó n i m o y hacerlo 
pedazos. Tentaciones tuve de buscar á Ricardo y declarár-
selo todo, á fin de que tuviera t i emr0 de parar el golpe: aun 
creo que di algunos pasos en d i r e c c i ó n á s u casa; pero el 
amor propio me detuvo. ¡Qué p e q u e ñ o , cuan humillado me 
iba á ver en presencia de aquel hombre á quien odiaba 
profundamente! Y a se deja comprender que no ocuparía 
mucho tiempo m í i m a g i n a c i ó n el pensamiento de dela-
tarme. 
Mi carta produjo al fin el efecto que era de esperar. L a 
v í c t i m a de Ricardo exaltada con el recuerdo de sus deberes, 
recuerdo que dado el fanatismo de la mujer , á ella le p a n -
c ió por lo misterioso un aviso de la Providencia, se resolv ió 
á seguir los consejos que yo le daba en mi carta y se presen-
t en casa de Sofía solicitando tener con ella una conferen-
cia á solas. Ignoro los detalles de aquella entrevista, si bien 
en parte se adivinaban; lo que puedo asegurar es que aque-
lla mujer, cuyos ojos estaban anegados en l á g r i m a s , al en-
trar en casa de Sofía bajo el doble peso de la desesperac ión 
y de la vergüenza , sa l ió consolada y dibujando en sus la-
bios una sonrisa denunciadora de una esperanza de próxi 
ma felicidad. 
L l e g ó la noche y con ella el desenlace de aquel drama 
desconocido para cuantos no tomaban en e l una parte ac-
tiva. Probablemente, con el objeto de no dar pretesto á la 
m u r m u r a c i ó n de los ociosos, Sofía se m o s t r ó con Ricardo 
tan amable, tan placentera como de costumbre; hubiera 
sido necesario ser m u y háb i l en descifrar lo i afectos por las 
mas leves manifestaciones exteriores, para adivinar en la 
sat i s facc ión un tanto exajerada de aquella mujer una 
prueba de la tempestad que estaba tronando en su c o n c ó n 
Ricardo, por el contrario, no se tomaba el trabajo de disi-
mular; á todos pareció preocupado, s o m b r í o , y aun quizás 
yo mismo,.era objeto de comentarios para aquella ^ente 
porque la horrible inquietud que me devoraba el alma no 
podia dejar de reflejarse en mi rostro. 
Me hubiera retirado m a s temprano que de costumbre 
porque la tertulia era para raí u n suplicio, pero t e m í a j u s -
tificar con mi conducta a lguna temeraria sospecha Suce-
d íame lo que al verdadero cr iminal , que en su mismo disi-
mulo, lleva envuelta su a c u s a c i ó n , y cuanto mas quiere 
huir de su victima, mas y mas se le acerca. Y o procuraba 
huir de Sofía y E icardo ,y la fatalidad ó el diablo consabido 
sin duda para cobrarse de los servicios que me habia pres-
tado, me llevaba á m í pesar á sitio donde palabra por pala-
bra podía oír su c o n v e r s a c i ó n . 
— M i resolución es irrevocable, e x c l a m ó Sof ía con un 
a cento de dignidad y de firmeza de que nunca la hubiera 
creído capaz. Cumpla V . con sus debe 
jo y me despojo voluntariamente de i 
me dice que el hombre que abandona i 
á un hijo inocente, mañana no hará lo' m 
pase V . sus errores, cumpla con lo que el W 
entonces, si no una esposa, tendrá V en nr 
- ¿ P e r o qué dirán las gentes? E s público m 
mos casar dentro de una semana . ínterrum 
- D i g a n lo que quieran, con tal que ¿ j g 
manezca callada. C á s e s e V . con la mujer n L 
quedarán sofocadas todas las murmuraciones i 
usted, pero no tanto que mí amor me impusiL , 
cidad en un crimen. ^ cse » 
Ricardo se mord ió los lábios , no sé si de ir» A 
hasta hacerse saltar la sangre, y nada contestó ¿í1 
bras de bofía, a aquellas palabras, que no sé 
h a b í a n parecido sonoras, y que habían causad?^ 
razón cierta especie de alegría incomprensible n 5 
es que yo no podia interesarme por una muí * 
odiaba. Jer 
Ricardo s a l u d ó profundamente á Sofía v 




m í , me dijo de mañera que nadie pudiera n o t a r i ^ w í ^ í ' 
—¿A que hora podré tener mañana el honor • í ¿ l J * í , é r ' 
usted en su casa y á solas? e 
—Hasta las tres de la tarde no suelo salir. V nmjj 
car la que le parezca mas conveniente. ' 
—No causaré molestia: antes de las tres de la ta^ 
dré la honra de hacer á V . una visita, 
E n toda la noche no pude dormir: preocupabam 
la visita de Ricardo aunque estaba seguro de ornT 
me propondría un duelo: lo que me desvelaba lo 
en una inquietud horrorosa era el afán de em 
hab ía podido parecerme sonora la voz de Soff-
, catar 
s r w ¡ » 
'_i..Ü -* L -
S í - * * 
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sus palabras de altivo desden á Ricardo habían i 
mi corazón, c ó m o , en fin, habia yo podido perdeji: 
momento el doble delito de ser morena y tenef UM 
gros y rasgados. Cuando despuntaba la aurora, A 
conciliar á Morfeo con mis rebeldes párpados; pero» 
del s u e ñ o blando que nos convida con el reposo, en 
el sopor que a c o m p a ñ a á la fiebre y tuve pesadiilaj 
rosas: l l e g u é hasta el punto de soñar ¡horror! queme 
ba con Sofía, y para mayor escarnio, para mayor tor: 
que era feliz, muy feliz l lamándola mi e>posa. 
Me desperté pidiendo á Dios que no se realizara m 
ñ o tan horroroso y b en seguro de que nunca se res 
por no consentir en ello mi voluntad. A cosa de las 
Ricardo me hizo su prometida visita: era en efectou 
lo lo que iba á proponerme: mi carta anónima había 
do á sus manos y tuvo la crueldad de mostrármela: 
tuve la precaución de disfrazar la letra: estaba coc' 
pronto estuve confeso, pero anhelando que llegara 
m e n t ó de poder arrancar la vida al hombre que me 
arraneado tan humillante confesión. 
L a suerte lo habia dispuesto de otra manera, lía 
tunado Ricardo, ó mas diestro que yo, me vene 
el duelo, c a u s á n d o m e una herida que por espacio de 
nos d ía s me tuvo al borde del sepulcro. A tanta cost 
pré la experiencia, de lo poco que debe fiarse en la pru 
de las mujeres 
Pero no fué este solo m í castigo: yo me hubierare 
do hasta á morir antes que verme en el caso de coD¡e. 
h u m i l l a c i ó n afrentosa de que soy víct ima. E l afán 
hab ía puesto en destruir la felicidad de Sofía y de Ri 
lo in terpretó mí amigo como prueba i'recusable de imn¡emtr0COI 
Ni aun en el lecho quiso abandonarme el demonio gin mencñ 
perversidad. Fuese consecuencia necesaria de la preocu;i a mayor par 
en que se encontraba mí espíri tu ó eco de un remordiu nente que ei 
imposible de sofocar, ello es lo cierto que en todos III;Í «flor ÍWUM 
de fiebre, mis lábios no dejaron de pronunciar el noml ISUpní^:n: 
Sofía. E l l a , que agradecida al servicio que mí odio le ^ J ™ . ' 
prestado, se e m p e ñ ó en visitarme hubo de ser test'. ÍOComoei-n 
una de estas imprudencias, y achacándola á amor, p ' Mr. Bouc 
las mujeres siempre se juzgan amadas, no consintió i ¡ na de París 
pararse de mí lado hasta que el doctor le dió la segí ücho: 
de que no peligraba m í vida. Cuando la fiebre me dio «bs una d 
cío para recobrar la razón, el semblante de Sofía fue;: )re[^atcr^ 
mero que hirió mis ojos: entonces experimenté unas ¡p h;incon¡ 
sa que no pude explicarme y no me explico todavía; nenl.[% nn[m 
morena y los ojos negros me parecieron eneantadoreí Resulta d 
gusto me hubiera arrancado el corazón que sin mi p wlos médi 
empezaba á latir con felicidad, como sí á él le ¡njl J 7 v la m 
gran cosa que aquella mujer odiada me mírase con I 
ternura. dem u 
Tuve un fin t rág i co como el amante de Esmeran ¡j. 
casé; yo he sido el muerto en la guerra inhumana q- rar^aecuticí 
bia declarado á Sofía. Ahora puedo exclamar comoeKJnite los ped 
la J u r a en Santa Gadea: 
Paredes que veis mi mengua, 
ca l ládse la al universo. I 
Acabamos de recibir una carta por el interior. ,u 
mo de la sorpresa! Ricardo de Herrera nos P ^ ' P J , ' 
lace con L u i s a de Peralta, es decir, coa.mi,.b,el 
otros tiempos, con la joven que le daba sentidas qu; 
el Retiro, ¿t orno no la conocí entónces i ¿tomo ruc* 
podido resignarse á ser feliz con unos ojos ^ r * ' 
cabellos rubios? Probablemente á su pesar, es aeci^ 
yo: á mi me ha matado una mujer y no tengo c • 
de que existo. ¡Y la picara se venga haciéndome HUIJ 
No en qalde dice la filosofía cristiana, que la mu 
el principio de la v ida . T 
L u i s GARCÍA DE LL>A. 
Los vapores-correos de A. López y compau 
establecido las salidas siguientes: 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de ™da " ^ n ' Haba^ 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Kico-1 ^ 
y Vera-Cruz, trasbordándose los P ^ J ^ 0 5 P " , ^ de^ 
mos puntos en la Habana, á los vapores que saic 
y 22 de cada mes. 
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Se rebaja un 10 por 100 sobredes pasaje, 
billete de ida v vuelta . .. A0e, á s^* 
Los niños de menos de dos anos, gratis, 
Camarotes reservados de primera cámara a • ^ 
á Puerto Rico, 170 pesos, á la Habana, 2 0 0 1 ^ " ^ & 
E l pasajero que quiera ocupar solo un cam.* 
medio pasaje. • ^ • « l l e de 
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PILDORAS DEHAUT. - Eít* 
nnera comliinacion. fundada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos antiguos, llena , con 
uaa precisión digna de atención, 
todaslascondicionesdel problema 
del medicamento purgante.— AI 
reres de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se tomi 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 
— DS purgativos. Es fácil arreglar la dósi», 
I i» SJfí L fl£n de las personas. Los mnos los an-
" ta "í1 .nfermos debiliUdos lo soportan sm dtfcultad. 
y ios wlemu5 Durarse, lo hora y la comida que 
¿ 1 • « * • sus ocupaciones, ¿a molestia qua 
le covengan « o 0 compietan)ente anulada p r la 
^ . ' ' " W m no se halla reparo alguno en purgarse, jlunentacion. i. ^ médicog que empiean este medio 
,b»y» n*:rf„mos que se nieguen á purgarse so preteitó 
r í t ^ A ^ r umor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
1 ̂ J u m o o c o un obstáculo, y cuando el mal exija. 
E eS.1UpT,?S?se-«inte veces" seguidas, no se tien. 
TZimOSSSt i suspenderlo antes de concluirlo. -
S 2 S £ E S maspreciosas, cuantó quese trau d . 
k4aa con tauio nida ^ icoiuo»*, ~ ^ • —— 
TeD V Jrias como tumores, obstrucciones, afeccione» 
Jurrrot y muchas «tras reputadas incurable», 
¡ i á B i una «BWCÜm regular y reiterada por largo 
V ^ J u /nífrufcton muy detallada que se da gratis, 
i n i c i a del doctor D e h - a t . y en todas las buenu 
Í dí E W America. Cajas de !0 r»., y de 10 M. 
v u M a f » uu •.ama.—.-MUJ i iae iu» , 
^sJñores Borrell. Uermano.s.-Moreno Mlquel. 
;i; y en las provincias los principales farma-
ücos-eocupabaan 
•o de quef 
elaba, lo | 
an de eipt 
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E N F E R Í Í I E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS r n Ó \ T A A' RADICALMENTE COIV E L 
V I N O DE Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S BOLOS DE A R M E N I A 
D E L 
D O C T O R 
D E 
P A R I S 
Medico de la Facultad de Paris,profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutieo de 
los hospitales de Par í s , agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
EL VIÜÍO tan afamado del Dr. C u . AI .BERT lo 
prescriben los médicos mas afamados como el U e p u r a t h ó 
por eseelencia para curar las E n r e r n i e d a d c N s e c r e t a n 
rr.as [DTeteiS^SS-, l̂ s V I c e r a A , i l e r p r t i , B s c r o f u l n s . 
G r a n o s y todas las seri^ouias de h sangre y de les b j^iores. 
Los B O E O » del Dr. CH. . « E B K R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misiEt r&cacia para la curación de las 
t : o r e s B l a n c a s v las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 
E i TBATAMIF.VTO del Doctor CH. AI.BKBT, elevado á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto eus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por írctnto 
aüos de un éxito lisongero. — (Ke'onse ia* instrucciones que acompañan.) 
D E P O S I T O g e n e r a l e n 
i que aco pañe 
P a r í s , r u é >, * B f o n t o r g n e l l , 1 » 
L io oratorios de C i M e r o u , S i . a MI E s c o l a r , S o m o l i o o s . — A l i c a n t e , S o l e r y tN- r u c u ; U i r c i í l o n a 
M a r t i 7 A r t ' g a , B o j a r , Ro l r i g iez y M a r t i n ; C l l i z , D Antonio. L u e n g o ; C i r u ñ a . Moreno; A l m e r í a ; 
G ó m e z Z a l a v e r a ; C á c e r e s , Sala-;; M á l a g a , D Pab lo Pro longo; M u r c i a , i u e r r a : P a l e n c i a , F u e n t e s , 
V i t o r i a , A r e l i a n o ; Z a r a g o z a E s t é b a n y E s n a r z e g a ; B u r g o s L a l l e r a ; C ó r d o b a . í l a y a ; V i g o , A g n i a z : 
Ov iedo , D i a z A r g ü e l l e s ; G i j o n , C u e s t a ; A l b a c e t e , G o n z á l e z R u b i o ; V a l l a d o l i d , G o n z á l e z y R e g u e -
r a ; V a l e n c i a , l ) . V i c e n t e M a r i n ; S a n t a n d e r , C o r p a s . 
J A R A B E 
B A L S A M I C O D E 
H O U D B I N E 
farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir Ja tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósito?: Vüdrlrt, Culderon, P r i n c i p é i s ; 
Esco ar, plaza del An^el 7.—Provincias, loa 
depositarios de la Exposición Estranjera; 
Calle Mayor, num. 10. 
A LA GRANDE MAISON. 
5, 7 y 9, rue Croix des peteischamps 
en P a r í s . 
La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considerable de nove-
dades para trajes lieclios por medida. Venta 
al por menor, á los mismos precios que a l 
por mayor. Se habla español. 
m, 
PILD01USDE C \ H B 0 N \ T 0 DE HIERRO 
I N A L T E R A B L E , 
D E L D O C T O R B L A U D , 
¡cusable ^ : niembro consultor de la A c a d e m i a de M e d i c i n a de F r a n c i a . 
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S i C A R Ü R O D E A C E I T E D E H I G A D O D E # B A C \ L A 0 
D E L D O C T O R L E - T H I E R E , 
que reemplaza ve itaj'osameiUe el aceite de hígado de bacalao. 
C A S A W A R T O N , 68, R U E D E R I C H E L I E U , P A R I S . 
Laeficac a d e l aceite de h í g a d o de tjacalao e s t á reconoc ida por todos l o s 
UieM' pero su ?u.st « r e p u g n a n e y nauseabundo i m p i d e con f r e c u e n c i a que 
'¿tómalo pueda soportarlo, y entonces no solo d e j a de produc i r efecto be-
fico siiío b a g a e s nocivo. U n m i l i co q u í m i c o h a conseguido e v i t a r estos 
-ÍT S inconvenientes preparando el S i c a r u r o de aceite de h igado de b a c a l a o 
ieconserva todos los e lementos de l ace i te de h igado de baca lao s in tener s n 
bor ui olor desagradables , conservando todas as propiedades del ace i te de 
^adode bacalao —Estos polvos sacar inos , en r a z ó n de l a e s t rema d i v i s i ó n 
¡1 aceite en su p r e p a r a c i ó n , son f a c i l í s i m a s as imi lab les en el o r g a n i s m o , y 
n, por consiguiente, bajo un p e q u e ñ o volumen, mas poderosos que el a c e i -
de hilado de bacalao en s u es 'ado n a t u r a l . — L a soberana ef icacia de 
teSacaruro para recons tr ir la sa lud en todos los casos de deb i l idad del t era -
;ramento ó de decaimiento de las fuerzas en los n i ñ o e , los adultos y los a n -
acos, está reconocida por los m é d i c o s mas d is t inguidos y probada por u n a 
«raesperiencia.—N. B . — E s t o s polvos son t a m b i é n el mejor de los v e r m í f u -
DS.—Precio de l a c a j a , ^0 rea les , y 18 l a med ia c a j a en E s p a ñ a . — T r a s m i t e 
s pedidos ige/icia franco-española, cal le de lSordo , u u m e r o 31. V e n t a al A l por 
enorCalderon, princno. ip 13.—hscolar, p lazue la de l A n g e l n ú m . 7 .—More-
) Miguel, calle del ' r e a l . 4 y 6 
Sin mencionar a q u í todos los e logios que han hecho de este med icamento 
a mayor parte de los m é d i c o s mas ce lebres que se conocen, d iremos sola-
un remordin. nenteque en la s e s i ó n de l a Academia de Medicina del i.0 de m a y o de 1838 e l 
en todos ffij '*''<"• fto'iW ', presidente de este sabio cuerpo , se e s p l i c a b a en los t é r m i n o s 
aumentes: 
tEn los 35 a ñ o s que e j erzo a m e d i c i n a , he reconocido en las pildoras 
Uaná ventajas incontestables sobro todos los d e m á s ferruginosos , y las t en-
;ocomo el mejor .» 
Mr. Bouchardat, doctor en M e d i c i n a , profesor de l a F a c u l t a d de M e d i -
na de París, miembro de l a A c a d e m i a i m p e r i a l de M e d i c i n a , etc. , etc. , h a 
iicho: 
Es una de las mas s imples , de las mejores y de las mas e c o n ó m i c a s 
ireparaciones f e r r u g i n o s a s . » 
Los tratados y los p e r i ó d i c o s de M e d i c i n a , formular io m a g i s t r a l p a r a 
113. han conlirmado desde entonces estas notables pa labras , que u n a espe-
riencia química de 30 a ñ o s no h a desment ido. 
Resulta de esto que l a p r e p a r a c i ó n que nos ocupa, es c o n s i d e r a d a h o y 
w los médicos mas dis t inguidos de F r a n c i a y de l e s t ranjero como l a m a s 
i é l le imp íficiz v la ma- e c o n ó m i c a p a r a c u r a r los coloros p á l i d o s ( o p i l a c i ó n , enfer-
nirase con i ne¿*d de l a s i ó v e n e s . ) 
Precios: el frasco de 200 p i ldoras plateadas . 21 r s . ; el medio frasco, idem 
demU. 
. Dirisrirse para las condiciones de d e p ó s i f o á M R . A . B L A U D , sobrino . 
_armaccutico de la facultad de P a r í s e n B e a u c a i r e ( G a r . i , F r a n c i a . ) T r a s -
iar comoeui mte los pedidos l a Ag ncia franco- spañola, ca l le del Sordo n ú m . 3 1 . — V e n as 
E-co'ar, plazuela del A n g e l . 7 C a l d e r ó n , P r i n c i p e , 13; en p r o v i n c i a s , los 
loooginrios de la Agmcia fraucn-rspaDnla. 
E N S E Ñ A N Z A I N T E R N A C I O N A L . 
L'Ecole de Sanl Germain en Laye á 25 
minutos de P a r í s , d i r ig ido por e' doc-
tor Brandt. ofrece á 1)S d i sc ipu os ex-
t r a n j e r o s toda fac i l idad p a r a a p r e n d e r 
l a s l e n g u a s modernas , a l propio t i e m -
po que as i s tan á los cursos y estudios 
necesar ios p a r a las d iversas c a r r e r a s 
de c a d a p a í s . 
L a s l enguas ant iguas , las c i e n c i a s 
m a t e m á t i c a s y físicas m a r e b a n en p a -
r a l e l a con las l enguas v i v a s con las 
cua le s se f a m i l i a r i z a n por las r e lac io 
nes continuas que t ienen con d i s c í p u l o s 
de naciones vec inas , (ahora h a y m u -
chos franceses , ing leses y a lemanes y 
bastantes e s p a ñ o l e s é i ta l ianos . ) 
Local magnifico, habitaciones particula-
res. V é a n s e los prospectos en la Agen-
cia franco^española, n M a d r i d 31, c a l l e 
d e l Sordo . E n P a r í s 97 r u é R i c h e l i e u . 
L I M O N A D A P U R G A N T E . 
DE LANGLOIS. 
L o s polvos con que se hace se c o n -
s e r v a n indef inidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e momento que 
se neeesite, p r e p a r a r el p u r g a n t e mas 
a g r a d a b l e de todos ios conocidos, y é l 
solo q u e conviene indis t intamente á 
todas las edades y temperamentos. 
P r e c i o del frasco, 7 rea les con la 
i n s t r u c c i ó n en c inco lenguas. T r a s . 
mi te los pedidos l a Agencia franco-es-
pailola c a l l e de l Sordo, n ú m e r o 31, 
M a d r i d . P o r m e n o r , C a l d e r ó n , P r í n -
c ipe , 13, y Esco laa , p lazueia de l Ange l , 
n u m e r o 7. 
M E D A L L A D E L A SO-
sociodad de Ciencias industriales 
de Taris. No mas cabellos blan-
co*. Melanoi,'eno, tintura por 
escelencia , üiccquemare-Aine 
de itouen (Francia) para teñir 
il minuto de todos colores los 
tbellos y la barba sin ningún 
(iliííro para la piel y sin ninsun 
. or. Esta tintura es superior 
i todas las empleadas basta 
ioy. 
Depósito en París, 207, rué 
l inlUonnré. En Madrid, por-
f imeria de Miró, ralle del Are-
nii , 8, sucesor de la Esposicion 
Bstramerd: droux, peluquero, calle de 
la Montera : C ement, calle de Carretas 
Bornes, plaza de Isabel U : Gentil Duiíuet 
calle de Alcalá Villaion: calle dr Fuen \ . r r a l . 
La Aíencia franco-española, calle del Sor-
do, numero 31, antes Esposicion Estran-
jera, sirve los pedidos. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , único Sucesor. 51 . rae de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reronocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre lodos los di-mas medios que se lian empicado para la 
CURACION DE LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionndas por la alteración délos humores. Los evacuativos de 1.E R O Y son 
los mas ininlibles y mas dicaces: curan con toda seguridad sin producir jamus 
malas coi)s<cucncins. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas o á 2 d 4 Pildoras durante cuatro ó 
finco dias seguidos. ISucstros frascos v ín acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13 ; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
E A U d c M C L I S S C D C S C A R M E S 
B O V S R 
. ' i b . f s U t T A P A N N E . 1 4 * . 
P R K V I E N E Y C U P A E L 
mareo de l m a r , el c ó l e r a 
apoplegia , vapores , v é r t i -
f os, debi idactes , s incopes, e svanec i in ieu o s , l e tar-
gos, palpi tac iones , c ó l i -
cos, dolores de e s t ó m a g o s 
indi-restiones, p i c a d u r a de 
M O S Q U I T O S y otros i n -
sectos. For t i f i ca á las m u -
j e r e s q u e t r a b a j a n mu5ho, 
p r e s e r v a de los malos a ires y de la. peste, c i c a t r i z a prontamente las l l agas , 
c u r a l a g a n g r e n a , los tunaores frios, e t c . — ( V é a s e el prospecto.) E s t a a g u a , 
c u y a s v i r tudes son conocidas hacs mas de dos siglos, es ú n i c a a u t o r i z a d a por 
el gob ierno y la facul tad de med ic ina con la i n s p e c c i ó n de la cua l se f a b r i c a 
y ha sido privi l gia lo cuatro veces por el gobierno f r a n c é s y obtenido u n a meda* 
l i a sn ta Espos i c ion U n i v e r s a l de L o n d r e s de 1862 .—Var ias sentenc ias obteni-
das c o n t r a sus falsif icadores, c o n s i d e r a r á n á M . B O Y E R ia propiedad esc lus i -
v a de esta a g u a y reconocen con aquella c o r p o r a c i ó n su s u p e r i o r i d a d . 
E n P a r í s , n ú m . 14, r u e T a r a n n e . — V e n t a s por m^nor C a l d e r ó n , P r í n c i p e 
13; E s c o l a r , p l a z u e l a del A n g e l . — T r a s m i t e los pedidos l a Agencia franco-espa-
ñola, c a l l e del Sordo n ü m 3 r o 3 1 . — E n provincia'!: Alie inte . S > l j r — B a r c e o n a , 





P A S T A B E R T H E J A R A B E D E 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los M é d i c o s contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
o<ms las initacienes del pecho , acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias-, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han disperso la codicia de los falsiflcadores. 
Jara que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
•o grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo' 
wbre cada produelo de C o d é i n a el n o m b r e de Berthé en la 
form « siguiente PkarwtmtUu. lumimt ¿u képiln: 
3>(y»Uc general casa MEKIKR, en Parts , 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 
G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
T r a t a m i e n t o pronto c 
infal ible con la pomada 
leí Dr. fíardenel, r u é de R i -
vol i , 106, autor de u n t r a -
bado sobre las enfermeda-
les de los ó r g a n o s genito-
i r inar ios . D e p ó s i t o p r i n -
cipal en casa de L a b r y , 
naceutico d u r a pontneuf, 
¡ lace des tro i s m a r i e s 
m m . 2, en P a r í s 
V e n t a al por m a y o r en 
M a d r i d , A g e n c i a f r a n c o -
í s p a ñ o ' a , ca l l e del Sordo , 
n ú m . 31 y al por menor en 
las farmac ias de los S r e s . 
C a d e r ó n , E s c o l a r y M o r e -
no M i g u e l . E n p r o v i n c i a s 
"^del A ^ P^P03^03 Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal 6, Escolar , p í a - e ñ casa de los depositarios 
AnJei . 7, y en provincias, los depositarios de la Expos ic ión E x t r a n j e r a . d é l a Agencia franco-es-
pañola. 
E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
de s o l o ^ * 
cada J ' 5 
aróte de | 
s , a l q * " ^ 
dos i * * 
V i u d o s ^ L ? esJ,erimentos hechos en la India y Francia por los médicos mas 
?*ior J el' mt i n t i rani l los I e l J a r a b e de H i d r o c o t i l a de J. LÉPINE, son el 
i u ^8 U ui- i * P1-0"10 remedio para curar todas las empeines y otras e n f e r m e d a -
^ 0 wnstitucinUDi í 1 " rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, las sifilis anti-
Hosiurio o » , ? . ! 8 ' l?s afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos , etc. 
Dor<—Pan ug""* e n / > a r « - M . E . F o u r n i e r . farmacéutico, 26 ,ruéd'Anjou-St -Ho-
^wsitar TenU POr may0r' M- L a l ) é l o n y e y C ' , rué Bourbon-YmcneuTe,19. 
Principales periódicos. 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para < desinfectar, cicatrizar y corar »rá-
pidamente las c llagas fétidas » y gangrenosas 
ios cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 
DEPÓSITO IN PARIS • 
En casa de Mr. BICQOIEM, droguista, 
rué de la Verrerie, r>8. 
LA ACUCIA FRANCO-ESPAKOLA, 
en Ma irid. M, Caile del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera. 
Calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
E n p r o v i n c i a s sus depos i tar ios . E n 
M a d r i d , C a l d e r ó n , E s c o l a r y M o r e n o 
M i q u e l . 
A LOS S E Ñ O R E S FARMACEUTICOS DE AMERICA. 
V E I I S ' T E A Ñ O S hace, n a d a menos, que f u n d é en P a r í s y M a d r i d u n a Agen-
cia franco-española y por dec ir lo así E N C I C L O P E D I C A , puesto que a b r a z a los 
i giros y operaciones de banca, comisiones, trasportes toma y venta de privilegios con-
I sigilaciones, en tin. la P U B L I C I D A D . Desde entonces trabajo p a r a • eal izarcomcr-
cialmente entre E s p a ñ a y F r a n c i a la famosa frase de L u i s X I V , «Somas Pirineos. 
D e s p u é s de tantos a ñ o s de p r á c t i c a , c r é d i t o y re lac iones inmejorables c o n 
m i c l i e n t e l a europea, n a d a mas natural que es tender mis negocios á las a n t i -
g u a s y ac tua les colonias e s p a ñ o l a s . 
E n t r e estos d e s c o l l ó s i empre l a publicidad y desde lí<15 tengo arrendados los 
p r i n c i p a l e s p riódicos de España disponiendo de treinta, y de estos doceen M a d r i d 
M i s c l ientes pagan su publ i c idad parte en efect ivo,parte en m e r c a n c í a s , y . 
m e r c e d al beneficio que los anuncios me d e j a n , puedo vender a lgunas de estas 
á precios mucho mas ventajo os que los mismos espec ia l i s tas . 
T a n especiales ( l i son las venta jas que he procurado á mis compatriotas e s -
p a ñ o l e s que d iar iamente aumenta mi client-la europea por eso surco los m a r e s y 
apelo ya á los f a r m a c e ú t i c o s de A m é r i c a . 
T r a t a s e de productos legilimos que obtengo directamente de los especia l i s tas en 
pago de sus anuncios, y por lo tanto r e m i t i r é s i se desea con c a d a pedido l a factu-
r a original patent izanao a s í s i empre s n legitimidad y baratura y en par t i cu lar h o y 
que a b u n d a n las falsificaciones y pr tendidas rebajas. 
P o r el correo , con faja y franco m a n d a r é m i catálogo general, y c o m o a l g u n o s d e 
sus prec ios pueden aun r e b a j a r s e , i r á ademas mi far í /a trimestral de precios v a -
r i a b l e s y m a s ben-fleiosos. T a m b i é n pueden reco jer se c a s a de M r L a n g w e l t á 
l a H a b a n a , ca l l ede ia O b r a p i a . 
C o m p á r e n s e mis precios con los de otras casas y a u n con los de los propie -
tarios de las especia l idades y se v e r á f á c i l m e n t e que concentrando las c o m p r a s 
en mi c a s a de P a r í s h a b r á notab í economia de d inero y de t iempo, esos dos 
í d o l o s y torme itos de nuestro siglo. 
E l pagode las comisiones que se me confien s e r á al contado (á no ser que se 
den re ferenc ias suficientos en P a r í s , M a d r i d y L ó n d r e s ) y en l e t r a s in quebranto 
f»or el cambio sobre u n a de estas p lazas . M i r e d u c i d a t a r i f a no me permite s u * r a e a r este gasto. 
L a s m í a s son: 
1.° E n l a H a b a n a : los S r e s . V i g n i e r , Rober t son y c o m p a ñ í a , ca'le de M e r c a -
deres 38. E l m a r q u é s de O . G a v a n amigo d e D . C á r o s de A i g a r r a p r o p i e t a r i o de 
esta a g e n c i a , y a d e m á s M r . L a n g w e l t c a l l e d e l a O b r a p ia corresponsa l de m i s 
a m i g o s los S r e s D e l a s a l l e y M e l a u d irec tores del C o r r e o de U l t r a m a r . 
2° E n P a r s : L a s c o m p a ñ í a s de los caminos de h i e r r o de M a d r i d á Z a r a g o z a 
f Alicante y de Z a r a g o z a á P a m p l o n a , de las cuales -oy e l agente oficial h a c e 
siete a ñ o s y los banqueros A b a r r o a , ü r r i b a r r e n . Noel etc. 
3 . ° E n M a d r i d los banqueros , S a l a m a n c a , B a y o , R i v a s , etc. 
P o s i c i ó n ob l iga y l a confianza con que me h o n r a n las f a r m a c i a s e s p a ñ o l a s 
y f r a n c e s a s la« p r a n d e s c o m p a ñ í a s de f erro-carr i l e s v los banqueros c i tados , 
g a r a n t i z a m i concurso futuro p a r a A m é r i c a , t a n l ea l y eficaz y por lo tanto t a n 
ventajoso como e l pasado p a r a E u r o p a . 
(1) La prosperidad d* mis conocidas agencias que Unto se faTorecen mQtuamente par 
tiendo entre sus siempre elerados gastos geoerales, me permito fácilmente reducir nu 
tari íai . 
1 6 L A A M E R I C A . 
M A N C H A S v G R A N O S d e l 
L A L E C H E A N T E F E L I C A 
R O S T R O 
{lait anUpheliqut) es infa l ib le contra las pecas y las m a n c h a s de las m u j e r e s e m b a l a n . 
Sirve os pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo núm. 31. Én provinchs^os '̂ •rcna.̂  nón. 
la misma. üePositar¡(í.. 
G U I A B E I O S t f l B P B A B O B i S E N P A R I S . 
H A L L E Y 
P R O V E E D O R P R I V I L E G I A D O 
DE 
S- M . E L E M P E R A D O R . 
G A L E R I A D E V A l O I S , P A L A C I O R E A L 
E N P A R I S , 1 4 3 Y 1 4 5 . 
Fábrica especial de cruces de órdenes francesas y españolas. Unico fabri-
cante con almacén en el Palacio Real, por mayor y menor. 
Placas y cruces de brillantes, en la misma casa. 
i A - f e 
PIANOS MECANICOS, ÓRGANOS T ARMÓNICOS 
Dela in en P a r i s , 
Condecorado con la cruz de la Legión de 
Honor proveedor de S. M. /a reina de Espa-
?aode..Si -el emperador d é l o s franceses, 
de b. M. la reina de Inglaterra, de S. M el rey 
de C recia, etc. etc., premiado con 20 medallas 
de honor en las exposiciones por la superiori-
dad de sus instrumentos, especialmente de su 
piano mccunico, que permite, sin ser músico, 
tocar inmediatamente y con perfección toda 
clase de música. 




Pa la lB-noya l 
V A X I « 2 , 165 «x i 6 i y ^ > ' ^ r 
* >\Pour lesVoltare»/^ ^ 
L A S O M B R E R E R I A 
de JustoPinaud yAmourrue 
Richelieu 87, en París , goza 
de reputación europea,justa-
mente merecida por su esme-
ro en complacer á sus parro-
quianos y por el esquisito gus-
to de sus modelos de sombre-
ros adoptados siempre por los 
elegantes. 
dustria parisién , han obtenido las 
medallas de primera clase de las es» 
posiciones universales y justifican su 
reputación de obra de arte y de gusto. 
ARTICULOS DE MODA. 
CINTAS Y GUANTES. 
A L A V I L L A D E L I O N . 
Banson é I b e s — P a r i s . 6> 
rué de la Chaussée d'Antin. 
Proveedores de S. M. la Empe-
ratriz y de varias córtcs estran-
jeras. Esta casa, inmediata al 
boulevardde los Italianos, y cu-
ya reputadon es europea, es sin 
duda alguna la mejor para pasa-
manería, morceria, etc., etc. La 
•recomendamos a nuestras viaje-
- rras, para ia Esposicion de Lón-
dres. 
T E A S P A R ü K T E S 
para habitaciones y almacenes, con paisa-
jes, flores y adornos. Se ponen en el acto. 
Desde 30 franeos. Especlalldiid en la espor-
tacion. Trasparentes a ia italiana, de cutí. 
Puede verse uno como modelo en la Esposi-
cion estranjera, calle Mayor, número 10. 
Benoist y compañía, rué Montorgueil, 87 en 
Paris. 
CALZADOS DE C A B A L L E R O S . 
Proutj sucesor de Klammer, 
zapatero, 21, boulevard des Capucines, París 
proveedor privilejiado de la corle de España 
Ua merecido una medalla en la ultima espo-
sicion de Londres de 1802. Calzado elegante j 
sólido, admitido en la esposicion universal 
de París. 
C A Í 1 Z A D 0 D S E Ñ O R A . 
R U E D E L A P A I X . — P A R I S . 
E n Londres en casa de A. Thier 
ry, 27, Regent Street. E n Nueva-York 
en casa de los señores H i l ^ Colby, 571, 
Broadray. En"Boston, en cása de va-
rios negociantes. Viault-Esté zapate 
ro privilegiado de S. M . la Empera 
triz de los franceses. Recomiéndase 
por la superioridad de los artículos 
cuya elegancia es inimitable. 
O P T I C A . 
CASA DEL INGENIERO CHEVALLIER 
ÓPTICO. 
E l ingeniero Ducray-Cheyallier, es 
único sucesor del establecimiento fun-
dado por su familia en 1840. Torre del 
'íelój de Palacio , ahora plaza del 
Puente nuevo, 15 en París, enfrente 
de la estatua de Enrique I V . — I n s -
trumentos de óptica, de física, de ma-
temáticas de marina y de mineralogía 
LA AGENCIA FRANCO ESPAÑOLA, 
C. A . Saatedra. 
Paris, 97, rué Richelieu, Madrid, 
núm. 10, calle Mayor, mas conocida 
por Esposicion Extrangera, se encar-
ga de los giros y negociación de va-
lores entre España. Paris y Londres 
y demás capitales de Europa. 
P A Ñ U E L O S D E M A N O 
L. CHAPRON. Á LA SUBLIME PUERTA, 
.11, rué de la P a i x , P a r í s . 
Provcei!orprivilejiadodeSS.MM. el Empe-
rador v la hinporatriz, de ?S. MM.la Reina 
<ÍC Inglaterra, el Rev v la Reina de Baviera, 
de S. A. I . la princesa Matildey deSS. AA. 
RR. el tiuque Maximiliano y la princesa Lui -
sa de naviera. ^ . * 
Pañuelos de batista, lisos, bordados, desdo 
nueve sueldos á 2.000 francos. Se bordan ci-
fras coronas y blasones. Sus artículos ban 
sido admitidos en la esposicion universal de 
París. 
T A H A N . 
ebanista del emperador, Paris, calle 
de la Paix, esquina al boulevard des 
Capucines.—Estuches de viaje, porta-
licores, cofrecitos para joyas, p u p i -
tres,* tinteros, carterassecantes.mue. 
blccitos para s ñoras, mesas, escrito-
rios, pilas para agua bendita, reclina-
torios, estantes, jardineras, copas y 
objetos de bronce, porcelanas monta-
das. Los productos de esta casa que 
rrnnon casi todos !os ramos de la in« 
2? CO 
• M U E B L E S . 
Mueblajes completos, 76, faubourg 
Sainte-Antoine París .—CASA K R 1 E -
G E R y compañía, sucesores; CosseRa-
cault y comp.—Precios fijos. 
Grandes fábricas y almacenes de 
mueblesy tapicerías. 
V E N T A S CON G A R A N T I A . 
Medalla en varias esposiciones de 
París y de Londres. 
FLORES A R T I F I C I A L E S 
CON PRIVILEGIO EECLUSIVO. 
C A S A T I L M A N . 
E . Coudrejóven y compañía , suce 
sores. 
Proveedor de SS. MM. la Empera 
triz de los franceses y la Reina de In 
glaterra, rué Richelieu . 104. París 
Coronas para novias, » l o m o s para 
bailes, flores para sombreros, etc. 
A L ' O M B R E D U V R A I . 
5 r u é Vivienne, P a r i s 
p r é s l e p a l a i s R o y a l . 
IMITACION. 
J o y e r í a , p i e d r a s finas y p e r l a s . 
S a l ó n p a r a l a v e n t a , p i s o 1." 
E n t r a d a p a r t i c u l a r . 
LA AGENCIA FRANCO ESPAKOLA, 
C . A . S A A V E D R A 
Paris 97, rué Richelieu. Madrid, calle 
del Sordo, 31, ante5; Esposicion es 
tvanjera, calle Mayor, 10, se encarga 
de los giros y negociaciones de valo-
res entre España, Paris y Londres y 
demás capitales de Europa. 
! 
P E R F U M E R I A F I N A 
MENCION DE HONOR. 
F A G U E R L A B O U L L É E 
P a r t s * r u é R i c h e l i e u , 8 3 . 
FAGUER-LABOULLÉE antiguo farmacéutico, Inven-
tor de la « amandina » para blanquear y suavizar 
la piel, del « jabón dulcificado, » reconocido por la 
•OCIU»Í».D DB FOMENTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constantemente á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. E l 
esrrupuloso cuidado con que las fabrica, garantiza su 
virtud higiénica j justiñea la 603a corutantt que 
esta casa goza. 
Deben ciUrse el « philocomo Fagu$r » para hacer 
crecer el pelo. « Acttina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,» enfln los perfumes para el pañuelo, ote 
Guantes, abanico» J saquets. etc. 
P R I V I L E G I O S D E I N -
VEJ^CION. C . A . S A A V E D R A . 
— Madrid, 10, calle Mayor.— 
Faris, 97 rué do Richelieu.— 
Esta casa viene ocupándose mu-
chos años de la obtención y 
venta del privilegios de inven-
ten y de introducción, tanto en 
Kspana como en el extranjero 
on arreglo á sus tarifas de gas-
tos comprendidos los derechos 
luecada nación tiene fijados. Se 
'ncarga de traducir las descrip-
•iones, íemit ir los diplomas. 
rambienseocupa de la venta y 
^esion de estos privilegios, asi 
•orno deponerlos en ejecución 
'leñando todas las formalidades 
icccsanas. 
P O M A D A D E L D O C T O R A L A I N . 
C O N T R A L A P I T 1 H I A S I S D E L C U T I S D E L A C A B E Z A . 
Entre todas las causas que determi-f eos son insuficientes para destruir es 
Dan lacaida del pelo, ninguna M mas ta afección, por ligera que sea porque 
frecuente y activa que l a pitiriasrs semejantes medios se dirigen á los 
del cutis del cráneo. T a l es el nombre efectos no á la cauta. L a pomada del' 
ciiMitilico de esta ficción cuyo carácter doctor Alain, al contrario, va directa-¡ 
principal es la producción constante mente á la raiz del mal modificando! 
de películas y escamas en la superficie la membrana tegumentosa y resta-
de la piel, acompañadas casi siempre bleciéndola en sus respectivas condi 
do ardores y picazón. E l esmero en clones de salud. 
1 Fmpieza v el uso de los cosméti-
precio 3 rs.—£n caía dW docíor ^/aín. n i - Yiriennc, 23, Partí .—Precio 3 rs 
E n Madrid, venta al por mayor y menor á 14 rs. Agencia franco- spañola 
calle del Sordo 31. 
Depósitos en Madrid: Calderón, Principe 13: Escolar, Plazuela del A n -
I eol. 7, v en provincias, los deposiíarios do la Agencia franco-española 
BELLEZA DE LAS SEÑORAS 
P L A N C H A I S , PKEFDllISTi . 
ú n i c o p r i v i l e g i a d o p o r e l 
A G U A D E F L O R D E A Z U C E N A S 
P A R A L A T E Z , 7 2 , TUC B a S S C -
d u - K e m p a r t , P a r í s . 
El AGUA DE FLOIl DE LIS es hifficnicu: 
impide las arrugas, hace desuparecer 
las pecas, las grietas del cutis y los 
barros. 
En efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye al 
cutís aquella finura y suavidad que solo 
parecen propias á la juventud.Todas^fior» 
celosa de la hermosura de su tez, recur-
rirá al AGU A DE FLOU DK LIS y de seguro 
se generalizará su uso. — PRKCIO 16 K*. 
Depósito de la tintura D E S N O U S , It 
única que so emplea sin desungrusur ci 
pelo. 
En Madrid, la Agencia Franco-Espa-
ñola, 31, callo del Sordo, antes Exposición 
estranjera, sirve lus pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are 
nal 8. 
ELIXIR JUTI-REUMATISMAL 
del difunto S a r r a z i n , farmacéut i co 
PREPARADO POR M1CHEL. 
F A R M A C É U T I C O E N A I X 
( P r o v e n o e ) 
Durante muchos años, las afeccio-
nos reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las veces á la especulación 
de los empíricos. L a causa de no ha-
ber obtenido ningún éxito en la c u r a -
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
tían mas que la afección local, sin po 
der destruir el germen, y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar la causa. 
E l elixir anti-reumatismal, que nos 
hacemos un deber de recomendar aqui 
ataca siempre victoriosamente los vi-
cios de la sangre, únicoo ígen y prin-
cipio de las oftalmías reumatismales, 
de los isquiáticos. neuralgias faciales 
ó intestinales, de lumbagia, etc., etc.; 
v e n fin de los tumores blancos, de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en las articulaciones. 
Un prospecto, que va unido al fras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez dias, in-
dica las reglas que han de seguirse 
para asegurar los resultados. 
Depósitos en París, en casa de Me-
nier.—Precio en Esraña, 40 rs. 
Trasmite los pedidos/fflwicia franco-
cspafwla. calle de Sordo, número 31. 
Ventas: Calderón, Principe número 
13: Escolar, plazuela del Angel 7; 31o» 
reno Miqnel, calle del Arenal, 4 y 6. 
E n provincias, en casa de los depo-
sitarios de la Agencia franco- spañola. 
M K V O T K A I U J i : . 
PARA LA CURACION DE LAS HERMAS 
y descensos, que no se enrucnlra sinn en 
casa de su Inventor «Enrique Biomlelti.» 
honrado con catorce medallas. Rué VI-
vlene. número 48. en Paris. 
Cinturas para ginetes. 
R O B B L A F F E C T E U R F l n 
Boyleau Laffecteur es el único al-
zado y garantizado Ieg¡tinS!S 
firma del doctor G i r a t d e T ^ 
Gervais. De una digestión fácil 
al paladar y al olflto, el Rob ^ 
comendado para curar radicffi 
las enfermedades cutáneas IOSL 
nes, los abeesos, los cóncem, las <2! 
la samo degen rada, las escrófukt 7 
corbuto, perdidas, etc. 
Este remedio es un específico 1* 
las enfermedades contagiosas nn^ 
inveteradas o rebeldes al mercur 
otros remedios. Como depurativo 
deroso. destruye los accidéntese 
sionados por el mercurio y avudai 
naturaleza á desembarazarse de 
asi como del iodo cuando se ha te con esceso. 
Adoptado por Real cédula dei* 
X V I , por un decreto de la Conven^ 
por la ley de prairial, año XH] 
Rob ha sido admitido recientemai 
para el servicio sanitario del ejéic 
belga, y el gobierno ruso permite * 
bien que se venda y se anuncienat 
do su imperio. 
Depósito general en la casa , 
docíor fíiraudeau de Sauií-Gmaii, Pas 
12, calle Richer. 
DEPOSITOS ACTORIZADOS. 
ESPAKA. — Madrid, José SÍBK, 
agente general, Borrell hermaii 
Vicente Calderón, José Escolar, 
cente Moreno Miquel, Vinuesa, 
nuel Santistcban. Cesáreo M. Soa 




selbrínck; J . M. Palacio-Ayo.-Ba 
nos-Aires, Burgos; Demarchi;Tola 
Í Moine.—Carneas, (i n illermoSturii orge Braun; Dubois; Hip. Guthnui 
—Cartajena, J . F . Velez.—Chagn 
Dr. Pereira.—Chiriqui (^ueva Gn 
nada), David—Cerro de Pasco, M 
ghela.—Cienfuegos. J . M. Agw 
—Ciudad Bolivár. E . E . Thirion:i 
dré Vogelius.—Ciudad del RosuL 
Demarchi y Compiapo, Gervasio Bs 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth,Ci 
los Delgado.—Granada, DomingoF 
rari.—Guadalajara, Sra. Gutierrei 
Habana, Luis Lerivcrend. — Kin; 
ton, Vicente G Quijanc—LaGuaL-
Braun ó Yahuke. — Lima, Mac 
Hague Castagnini: J . Joubert;Ai 
y comp.: Bignon; E. Dupeyron.-* 
nila, Zobel, Guichard e hiios.-M) 
racaibo, Cazaux y Duplat—Matana 
Ambrosio Saut«.—Méjico, F. Adán 
comp. ; Maillefer ; J . de M«em 
Mompos. doctor G. Rodríguez Rih 
y hermanos.—Montevideo, LascaK 
—Nueva-York. Milhau: Fougera:E< 
Gaudelet et Couré.—Ocana, Ana 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamid 
Louvel y doctor A. Crampón di 
Vallée.—Piura. Serra.— Puerto ü 
ello, Guill . Sturüp y Schibbic. W 
tres, y comp.—Puerto-Rico, TeiM 
y c . ' -Rio Hacha. José A. Escalantf-
Rio Janeiro, C da Souza, Pinto TM 
hos. agentes generales.—Rosario.* 
fael Fernandez.-Rosario de nru 
A. Ladriére.—San Francisco. LM' 
lier: Séully; Roturier y comp.: P" 
macie francaise.—Santa Nana. J. 
Barros.-Santiago de ^hile. DofflUl 
Matoxxas; Mongiardim: J . 
Santiago de Cuba, S. Trennrd: IJJ 
cisco Dufonr;Conte; A. M. FenJ 
dez Dios.-Santhomas, ^ n 0 2 ^ 
me; Riise; J . H. Motón T « | 
Santo Domingo, Chancu; L . 
leloup; de SoK-i; J . B. Lamoutte¿ 
rena Manuel Martin, ba,cai¡ 
Tacna , Cárlos Basadre ; Amrti. 
comp.; Mantilla.-Tampico, ^ 
- T r i n i d a d . J . Molloy; Tait. } {, 
chman.-Trinidad de ruta_ >• » 
cort . -Trinidad of Spain, DemsJ 
r e . - T r u i i l l o del Perú , A 
b a u d . - V a l e n c i a . S t u r u p y S c ^ 
Valparaíso, Mongiardim. lanw 
Veracruz, Juan Carredano. 
O J O S 
[Recordamos á lo? "¡J 
los servicios que la ^ j 
1. . - ĴANTI-OFTALMICA « J f 
liosas) v sobre lodo en ^ " " T ' i i e d i * litar, (informe de la Escuela d e » 
París del 30 de Julio de 18«'- ^wf 
girso: El bote cubierto con ^ P 3 ^ ^ 
l lévala «rma ^ ^ " " S c W 
lado las letras V vF 'c^.PnTra la» ^ 
mayor. ™ * W j * £ $ ¿ P T £ * * ' ¿ 
viers. (Bordoprno). ^ I M . en í(| 1 
ron. rríncipc n . y t ^ j r . P » » ^ , jt 
trcl 7 v en provincias \f» depo-' 
Agencia franco-española. 
Por todo lo no firmado, el J S j j S Por todo lo no urmdm/. - A VAM 
r e d a c c i ó n . K n c m K V P » U 1 ± J * 
MADEID^I866-
n •= a car?0 
Imp. de EL Eco u i ¿ f V - l ^ P 
Diego Valero, calle del Ave-» 
